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6. En fin , yo no sé lo que digo , lo que es verdad, es, 
que con la presteza que sale la pelota de un arcabuz, cuan­
do le ponen el fuego, se levanta en lo interior un vuelo (que 
yo no sé otro nombre que le poner) que aunque no haco 
ruido, hace movimiento tan claro , que no puede ser anto­
jo en ninguna manera • y muy fuera de sí mesma, á todo 
lo que puedo entender, se le muestran grandes cosas ; y 
cuando torna á sentirse en s í , es con tan grandes ganan­
cias , y teniendo en tan poco todas las cosas de la tierra, pa­
ra en comparación de las que ha visto, que le parecen ba­
sura ; y desde ahí adelante vive en ella con harta pena, y 
no ve cosa ds las que le solían parecer bien, que no le ha­
ga dársele nada della. Parece que le ha querido el Señor 
mostrar algo de la tierra á donde ha de i r , como llevaron 
señas los que enviaron á la tierra de Promisión los del pue­
blo de Israel, para que pase los trabajos deste camino tan 
trabajoso, sabiendo á donde ha de i r á descansar. A u n ­
que cosa que pasa tan presto, no os parecerá de mucho 
provecho, son tan grandes los que deja en et alma, que si 
no pasa por quien pasa , no se sabrá entender su valor. Por 
donde se ve bien no ser cosa del demonio ; que de la propia 
imaginación es imposible , ni el demonio podría represen­
tar cosas, que tanta operación , paz, y sosiego, y aprove­
chamiento dejan en el alma , en especial tres cosas muy en 
subido grado. 

7. La primera, conocimiento de la grandeza de Dios; 
porque mientras mas cosas viéremos della, mas se nos da 
á entender. La segunda , propio conocimiento , y humildad 
de ver como cosa tan baja , en comparación del Criador de 
tantas grandezas, le ha osado ofender, n i osa mirarle. La 
tercera , tener en muy poco todas las cosas de la tierra , si 
no fueren las que puede aplicar para servicio de tan gran 
Dios. Estas son las joyas que comienza el Esposo á dar á su 
esposa , y son de tanto valar, que no las porná á mal r e ­
caudo , que ansí quedan esculpidas en la memoria estas 
vistas, que creo es imposible olvidarlas, hasta que las goce 
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para siempre, sino fuese para grandísimo*mal suyo: mas 
el Esposo que se las da , es poderoso para darle gracia que 
no las pierda. Pues tornando al ánimo que es menester, ¿pa-
réceos que es tan liviana cosa ? Que verdaderamente parece 
que el alma se aparta del cuerpo , porque se ve perder los 
sentidos, y no entiende para qué. Menester es, que le dé, 
el que da todo lo demás. Diréis que bien pagado va este te­
mor. Ansí lo digo yo; sea para siempre alabado el que tan­
to puede dar. Plegué á su Majestad, que nos dé para que-
merezcamos servirle. Amen, 

CAPimo vi. 

En que dice un efeto de la oración , que está dicho en el capítulo p a ­
sado, y en que se entenderá que es verdadera y no engaño . Trata-
de otra merced que hace el s e ñ o r al a l m a , para emplearla en sus 
alabanzas. 

1. Destas mercedes tan grandes queda el alma tan deseo­
sa de gozar del todo al que se las hace, que vive con harto 
tormento, aunque sabroso, unas ansias grandísimas de mo­
rirse; y ansí con lágrimas muy ordinarias pide á Dios la 
saque deste desliérro. Todo la cansa cuanto ve en é l : en 
viéndose á solas tiene algún al ivio, y luego acude esta pe­
na , y en estando sin ella no se hace. En fin , no acaba esta 
mariposica de hallar asiento que dure ; antes como anda el 
alma tan tierna del amor , cualquiera ocasión que sea, pa­
ra encender mas este fuego , la hace volar; y ansí en esta 
morada son muy continos los arrobamientos , sin haber re­
medio de escusarlos, aunque sea en público, y luego las 
persecuciones, y murmuraciones, que aunque ella quiera 
estar sin temores, no la dejan , porque son muchas las per­
sonas que se los ponen, en especial los confesores. Y aun­
que en lo interior del alma parece tiene gran seguridad por 
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una parte (en especial cuando está á solas con Dios) por 
otra anda muy afligida, porque teme si la ha de engañar el 
demonio, de manera , que ofenda á quien tanto ama , que 
de las murmuraciones tiene poca pena, sino es cuando el 
mesmo confesor aprieta, como si elia pudiese mas. No ha­
ce sino pedir á todos oraciones, y suplicar á su Majestad 
la lleve por otro camino (porque le dicen que lo haga) por­
que este es muy peligroso : mas como ella ha hallado por él 
tan gran aprovechamiento , que no puede dejar de ver que 
le lleva, como lee, y oye, y sabe por los mandamientos 
de Dios el que va al cielo , no lo acaba de desear . aunque 
quiere, sino dejarse en sus manos. Y aun este no lo poder 
desear, leda pena, por parecerle que no obedece al confe­
sor, que en obedecer, y no ofender á nuestro Señor , le 
parece que está todo su remedio para no ser engañada: y 
ansí no hariaun pecado venial de advertencia, porque la 
hiciesen pedazos, á su parecer, y aflígese en gran manera 
de ver , que no se puede escusar de hacer muchos, sin en­
tenderse. 

2. Da Dios á estas almas un deseo tan grandísimo de no 
le descontentar en cosa ninguna, por poquito que sea, n i 
hacer una imperfecion , si pudiese, que por solo esto, 
aunque no fuese por mas, querría huir de las gentes ; y ha 
gran envidia á los que viven , y han vivido en los desiertos: 
por otra parte se querría meter en mitad del mundo, por 
ver si pudiese ser parte para que un alma alabase mas á 
Dios : y si es mujer , se aflige del atamiento que le hace su 
natural, porque no puede hacer esto , y ha gran envidia á 
los que tienen libertad para dar voces, publicando quien 
es este gran Dios de las caballerías. 

3. ¡Ó pobre mariposilla , atada con tantas cadenas, que 
no te dejan volar lo que querr ías! Habed lástima mi Dios; 
ordenad ya de manera, que ella pueda cumplir en algo sus 
deseos para vuestra honra y gloria. No os,acordeis de lo po­
co que lo merece, y de su bajo natural: poderoso sois vos, 
Señor , para que la gran mar se retire, y el gran Jordán , % 

46. 
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dejen pasar los hijos de Israel: no las hayáis lástima, que 
con vuestra fortaleza ayudada , puede pasar muchos traba­
jos. 'Ella está determinada á ello, y los desea padecer : alar­
gad , Señor , vuestro poderoso brazo, no so le pase la vida, 
en cosas tan bajas. Parézcase vuestra grandeza en cosa tan, 
femenil, y baja , para que entendiendo el mundo que no es 
nada della , os alaben á vos, cuéstele lo que le costare, 
que eso quiere, y dar mil vidas, porque un alma os alabe 
un poquito mas á su causa, si tantas tuviera ; y las da por 
muy bien empleadas, y entiende con toda verdad, que no 
merece padecer par vos un muy pequeño trabajo , cuanto 
mas morir. No sé á qué propósito he dicho esto, hermanas, 
ni para q u é , que no me he entendido. Entendamos, que-
son estos los efetos que quedan destas suspensiones, ó é x ­
tasi sin duda ninguna; porque no son deseos que se pasan, 
sino que están en un ser; y cuando se ofrece algo en que 
mostrarlo, se ve que no era fingido. ¿ Por qué digo estar en 
un ser? Algunas veces se siente el alma cobarde (y en las 
cosas mas bajas) y atemorizada , y con tan poco án imo, 
que no le parece posible tenerle para cosa. Entiendo yo que 
la deja el Señor entonces en su natural, para mucho mas 
bien suyo; porque ve entonces, que si para algo le ha teni­
do , ha sido dado de su Majestad con una claridad , que la 
deja aniquilada a s í , y con mayor conocimiento de la m i ­
sericordia de Dios, y de su grandeza , que en cosa tan baja 
la ha querido mostrar : mas lo mas ordinario está, como 
antes hemos dicho. 

4. Una cosa advertid;, hermanas , encestes grandes deseos 
de ver á nuestro Señor , que aprietan algunas veces tanto, 
que es menester no ayudar á ellos , sino divertiros; si po­
déis digo, porque en otros que diré adelante, en ninguna 
manera se puede, como veréis. En estos primeros alguna 
vez sí podrán; porque hay razón entera para conformarse 
con la voluntad de Dios , y decir lo que decia San Martin; y 
podráse volver la consideración , si mucho aprietan: por­
que como es (al parecer) deseo que ya precede do personas 
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muy aprovechadas, ya podria el demonio moverle , porque 
pensásemos que lo estamos, que siempre es bien andar 
con temor. Mas tengo para m í , que no podrá poner la quie­
tud , y paz que esta pena da en el alma, sino que será mo­
viendo con él alguna pasión (como se tiene cuando por co­
sas del siglo tenemos alguna pena) mas á quien no tuviere 
experiencia de lo uno, y de lo otro, no lo entenderá, y 
pensando es una gran cosa, ayudará cuanto pudiere, y ha-
ríale mucho daño á la salud; porque es contina esta pena, 
c al menos muy ordinaria. 

5. También advertid, que suele causar la complexión 
ílaca cosas destas penas, en, especial si es en unas personas 
tiernas, que por cada cosita lloran : mi l veces las hará en­
tender que lloran por Dios, aunque no sea ansí. Y aun pue­
de acaecer ser , cuando viene una multitud de lágrimas 
(digo por un tiempo)que á cada palabrita que oiga, ó pien­
se de Dios, no se puede resistir dellas haberse allegado a l ­
gún humor al corazón , que ayuda mas que el amor que se 
tiene á Dios, que no parece han de acabar de llorar: y como 
ya tienen entendido que las lágrimas son buenas ,no se van 
á la mano , ni querr ían hacer otra cosa, y ayudan cuanto 
pueden á ellas. Pretende el demonio aqu í , que se enfla­
quezcan de manera, que después , n i puedan tener ora­
ción , ni guardar su regla. 

6, Paréceme, que os estoy mirando como decís , que 
¿qué habéis de hacer, si en todo pongo peligro, pues en 
una cosa tan buena como las lágrimas, me parece puede 
haber engaño? Que yo soy la engañada , y ya puede ser; 
mas creé, que no hablo sin haber visto que le puede ha­
ber en algunas personas , aunque no en mí , porque no soy 
nada tierna (antes tengo un corazón tan recio, que algu­
nas veces me da pena , aunque cuando el fuego de adentro 
es grande, por recio que sea el corazón, destila, como ha­
ce una alquitara) y bien entenderéis cuando vienen las l á ­
grimas de a q u í , que son mas confortadoras, y pacifican, 
que no alborotadoras, y pocas veces hacen mal. El bien es 
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en este engaño (cuando lo fuere) que será daño del cuerpo 
(digo si hay humildad) y no del alma , y cuando no le hay 
no será malo tener esta sospecha. No pensemos que está 
todo hecho en llorando mucho , sino que echemos mano del 
obrar mucho, y de las virtudes, que son las que nos han 
de hacer al caso, y las lágrimas vénganse cuando Dios las 
enviare , no haciendo nosotras diligencias para traerlas. 
Estas dejarán esta tierra seca regada, y son gran ayuda pa­
ra dar fruto , mientras menos caso hiciéremos dellas mas; 
porque es agua que cae del cielo la que sacamos, cansán­
donos en cavar para sacarla , no tiene que ver con esta , 
que muchas veces cavarémos, y quedarémos molidas, y 
no hal larémos, ni un charco de agua, cuanto mas pozo 
manantial. Por eso, hermanas, tengo por mejor, que nos 
pongamos delante del Señor, y miremos su misericordia , 
y grandeza , y nuestra bajeza ; y dénos él lo que quisiere, 
si quiera haya agua . siquiera sequedad. Él sabe mejor lo 
qüe nos conviene; y con esto andarémos descansadas, y el 
demonio no terna tanto lugar de hacernos trampanto­
jos. 

7. Entre estas cosas penosas, y sabrosas juntamente 
da nuestro Señor al alma algunas veces unos júbilos, y 
oración extraña, que no sabe entender qué es. Porque si 
os hiciere esta merced , le alabéis mucho , y sepáis que es 
cosa que pasa, la pongo aquí. Es , á mi parecer, una unión 
grande de las potencias, sino que las deja nuestro Señor 
con libertad, para que-gocen deste gozo, y á los sentidos lo 
mesmo , sin entender que es lo que gozan , y como lo go­
zan. Parece esto algarabía , y cierto pasa ans í , que es gozo 
lan excesivo del alma, que no querría gozarle á solas, sino 
decirlo á todos, para que la ayudasen á alabar á nuestro 
Señor, que aquí va todo su movimiento. ¡Ó qué de fiestas 
l iaría, y qué de muestras, si pudiese, para que todos en­
tendiesen su gozo ! Parece que se ha hallado á sí , y que co­
mo el padre del Hijo pródigo querría convidar á todos , y 
hacer grandes fiestas por ver su alma en puesto, que no 
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puede dudar que está en seguridad, al menos por enton­
ces (1). Y tengo para m í , que es con razón, porque tanto 
gozo interior de lo muy intimo del alma , y con tanta paz, 
que todo su contento provoca á alabanzas de Dios, no es 
posible darle el demonio. Es harto , estando con este gran 
ímpetu de alegría, que calle, y pueda disimular, y no po­
co penoso. 

8. Esto debia de sentir San Francisco , cuando le topa­
ron los ladrones, que andaba por el campo dando voces 
y les dijo, que era pregonero del gran Rey; y otros santos, 
que se van á los desiertos por poder pregonar lo que San 
Francisco, estas alabanzas de su Dios. Yo conocí uno l l a ­
mado Fr. Pedro de Alcántara (que creo lo es , según fue su 
vida) que hacia esto mesmo , y le tenían por loco los que 
alguna vez le oyeron, i Ó qué buena locura, hermanas! 
¡ Si nos la diese Dios á todas ! Y que mercedes os ha hecho 
de teneros en parte , que aunque el Señor os haga esta , y 
deis muestras della, antes será para ayudarnos, que no 
para murmuración , como fuera si estuviéredes en el mun­
do , que se usa tan poco este pregón , que no es mucho que 
le murmuren. 

9. ¡ Ú desventurados tiempos , y miserable vida en la que 
ahora vivimos , y dichosas á las que les ha cabido tan bue­
na suerte, que estén fuera dél! Algunas veces me es par­
ticular gozo, cuando estando juntas , las veo á estas her­
manas tenerle tan grande interior, que la que mas puede, 
mas alabanzas da á nuestro Señor de verse en el monaste­
rio ; porque se les ve muy claramente que salen aquellas 
alabanzas de lo interior del alma. Muchas veces querria, 
hermanas, hiciésedes esto, que una que comienza, des­
pierta á las demás. ¿En qué mejor se puede emplear vuestra 

(1) Lo que dice, que el alma en e s t e jú lñ lo no siente duda de que e s ­
ta en seguridad por entonces , ent iénde lo de la seguridad que tiene 
de que no es ilusión del demonio lo que siente, sino obra , y merced 
de Dios. Y qne lo entienda asi esta claro , por lo qn© luego añade , y 
dice. 
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lengua , cuando estéis juntas , que en alabanzas de Dios, 
pues tenemos tanto porque se las dar? Plega á su Majes­
tad que muchas veces nos dé esta oración , pues es tan se­
gura , y gananciosa, que adquirirla no podrémos, porque 
es cosa muy sobrenatural: y acaece durar un dia, y anda 
el alma como uno que ha bebido mucho , mas no tanto que 
esté enagenado de los sentidos , ó un melancólico, que del 
todo no ha perdido el seso , mas no sale de una cosa quese 
le puso en la imaginación, ni hay quien le saque della. 
Harto groseras comparaciones son estas para tan preciosa 
causa, mas no alcanza otras mi ingenio, porque ello es an­
sí, que este gozo la tiene tan olvidada de s i , y de todas las 
cosas, que no advierte, ni acierta á hablar, sino en lo que 
procede de su gozo, que son alabanzas de Dios. Ayudemos 
á esta alma , hijas mias, todas, ¿ para qué queremos tener 
mas seso? ¿Qué nos puede dar mayor contento ? Y ayúden­
nos todas las criaturas, por todos los. siglos de los siglos. 
Amen. Amen. Amen. 

CAPÍTULO V i l . 

Traía de la manera que es la pena que sienten de sos pecados las ais-
mas á quien Dios hace las mercedes dichas. Dice cuan gran yerro es 
no ejercitarse, por muy espirituales que sean , en tener presente 1» 
Humanidad de nuestro Señor y Salvador Jesa Cristo , y su Sacratisi-
ma Pasión , y vida , y á su gloriosa Madre, y Santos. E s de mucho 
provecho. 

1. Pareceres ha, hermanas, que á estas almas á quien 
el Señor se comunica tan particularmente (en especial no 
podrán pensar esto que, las que no hubieren llegado á es­
to ; porque si lo han gozado, y es de Dios , verán lo que yo 
diré) que estarán ya tan seguras de que le han de gozar pa­
ra siempre , que no ternán que> temer, ni que llorar sus pe­
cados : y será muy gran engaño ; porque el dolor de los pe-
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cados crece mas , mientras mas recibimos de nuestro Dios: 
y tengo yo para m í , que hasta que estemos á donde n i n ­
guna cosa puede dar pena , que esta no sequi lará . Verdad 
es, que unas veces aprieta mas que otras: y también es de 
diferente manera, porque no se acuerda de la pena que ha 
de tener por ellos , sino de como fue tan ingrata á quien 
tanto debe , y á quien tanto merece ser servido ; porque en 
estas grandezas que le comunica , entiende mucho mas las 
de Dios. Espántase como fue tan atrevida: llora su poco 
respeto; parécele una cosa tan desatinada su desatino, que 
no acaba de lastimar j amás , cuando se acuerda por las co­
sas tan bajas, que dejaba una tan gran Majestad. Mucho 
mas se acuerda desto, que de las mercedes que recibe, 
siendo tan grandes como las dichas, y las que están por de­
cir , parece que las lleva u ñ rio caudaloso, y las trae á sus 
tiempos. Esto de los pecados está como un cieno, que siem­
pre parece se avivan en la memoria, y es harto gran cruz. 

2. Yo sé de una persona , que dejado de querer morirre 
por v e r á Dios, lo deseaba, por no sentir tan ordinaria­
mente pena de cuan desagradecida habia sido á quien tan-

%to debió siempre, y habia de deber: y ansí no la parecía 
podian llegar maldades de ninguno á las suyas ; porque en­
tendía , que no le habria, á quien tanto hubiese sufrido 
Dios, y tantas mercedes hubiese hecho. En*lo que toca á 
raiedo del infierno , ninguno tienen: de si han de perder á 
Dios, á veces aprieta mucho, mas es pocas veces. Todo su 
temor es, no las deje Dios de su mano para ofenderle, y se 
vean en estado tan miserable , como se vieron algún t iem­
po , que de pena, ni gloria suya propia, no tienen cuidado: 
y si desean no estar mucho en purgatorio, es mas por no 
estar ausentes de Dios , lo que allí estuvieren, que por las 
penas que han de pasar. 

3. Yo no terniapor seguro , por favorecida que un alma 
esté de Dios, que se olvidase de que en algún tiempo se vió 
en miserable estado; porque aunque es cosa penosa, apro­
vecha para muchas. Quizá como yo he sido tan ru in , me 
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parece esto, y esta es la causa de traerlo siempre en la me­
moria : las que han sido buenas, no ternán que sentir, 
aunque siempre hay quiebras mientras vivimos en este 
cuerpo mortal. Para esta pena ningún alivio es pensar que 
tiene nuestro Señor ya perdonados los pecados, y olvida­
dos, antes añade á la pena ver tanta bondad, y que se hace 
mercedes, á quien no merecía sino infierno. Yo pienso que 
fue este un gran martirio en San Pedro, y la Madalena; 
porque como tenían el amor tan crecido, y habían recibido 
tantas mercedes, y tenian entendido la grandeza , y majes­
tad de Dios, seria harto recio de sufrir, y con muy tierno 
sentimiento. 

4, También os parecerá que quien ha gozado de cosas 
tan altas, no terná meditación en los misterios de la sacra­
tísima humanidad de nuestro Señor Jesu Cristoporque se 
ejercitará ya toda en amor. Esto es una cosa que escribí 
largo en otra parte, que aunque me han contradecido en 
ella, y dicho que no lo entiendo (porque son caminos por 
donde lleva nuestro Señor , y cuando ya han pasado de los 
principios , es mejor tratar en cosas de la Divinidad, y huir 
de las corpóreas) á mí no me harán confesar que es buen 
camino. Ya puede ser que me engañe , y que digamos todos 
una cosa : mas v i yo que me queria engañar el demonio 
por ahí, y ansí estoy tan escarmentada, que pienso, aunque 
lo haya dicho mas veces , decíroslo otra vez aqu í ; porque 
vais en esto con mucha advertencia , y mirá que oso decir, 
que no creáis á quien os dijere otra cosa: y procuraré dar­
me mas á entender, que hice en otra parte , porque por ven­
tura si. alguno lo he escrito corno él lo dijo , si mas se alar­
gara en declararlo, decía bien ; y decirlo ansí por junto, 
á las que no entendemos tanto, puede hacer mucho mal. 

o. También les parecerá á algunas almas, que no pue­
den pensar en la pasión : pues menos podrán en la Sacratí­
sima Virgen, ni en la vida de los Santos, que tan gran pro­
vecho, y aliento nos da su memoria. Yo no puedo pensar 
en que piensan; porque apartados de todo *.) co rpó reo , 
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para espíritus angélicos, es estar siempre abrasados eu 
amor, que no para los que vivimos en cuerpo mortal, que 
es menester trate, piense , y se acompañe de los que te­
niéndole, hicieron tan grandes hazañas por Dios: cuanto 
mas apartarse de industria de todo nuestro bien , y remedio 
que es la sacratísima humanidad de nuestro Señor Jesucris­
to: y no puedo creer que lo hacen', sino que no se entien­
den , y ansi harán daño á s í , y á los otros. Al menos yo les 
aseguro, que no entren en estas dos moradas postreras; 
porque si pierden la guia, que es el buen Jesús , no acer­
tarán el camino: harto será si están en las demás con se­
guridad. Porque el mesrao Señor que dice, que es camino, 
también dice que es luz, y que no puede ninguno ir al 
Padre sino por él: y quien me ve á m i , ve á mi Padre, D i ­
rán que se da otro sentido á estas palabras. Yo no sé otros 
sentidos; con este que siempre siente mi alma ser verdad, 
me ha ido muy bien. 

6. Hay algunas almas, y son hartas las que lo han t ra ­
tado conmigo, que como nuestro Señor las llega á dar con­
templación p e d é l a , querrianse siempre estar all í , y no 
puede ser; mas quedan con esta merced del Señor , de ma­
nera, que después no pueden diácurrir en los misterios de 
la pasión , y de la vida de Cristo, como antes. Y no sé que es 
la causa , mas es esto muy ordinario , que queda el enten­
dimiento mas inhabilitado para la meditación; creo debe 
ser la causa, que como en la meditación es todo buscar á 
Dios , corno una vez se halla , y que queda el alma acos­
tumbrada por obra de la voluntad á tornarle á buscar, no 
quiere cansarse con el entendimiento. Y también me pa­
rece, que como la voluntad está ya encendida, no quiere 
esta potencia generosa aprovecharse de otra si pudiese; y 
no hace mal, mas será imposible (en especial hasta que 
llegue á estas postreras moradas) y perderá tiempo; por­
que muchas veces ha menester ser ayudada del entendi­
miento para encender la voluntad. 

7. Y notad, hermanas, este punto, que es importante, 
I I . 17 
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y ansí le quiero declarar mas. Está el alma deseando em­
plearse toda en amor, y querria no entender otra cosa, 
mas no podrá aunque quiera ; porque aunque la voluntad 
no esté muerta, está amortecino el fuego , que la suele que­
mar : y es menester quien le sople, para echar calor de si. 
¿Seria bueno que se estuviese el alma con esta sequedad, 
esperando fuego del cielo, que queme este sacrificio que 
está haciendo de sí á Dios, como hizo nuestro padre Elias? 
No por cierto : n i es bien esperar milagros, el Señor los 
hace cuando es servido por esta alma (como queda dicho, 
y se dirá adelante) mas quiere su Majestad , que nos ten­
gamos por tan ruines, que no merecemos los haga, sino 
que nos ayudemos en todo lo que pudiéremos. Y tengo para 
m í , que hasta que muramos (por subida oración que ha­
ya) es menester esto. 

8. Verdad es, que á quien mete ya el Señor en la sépti­
ma morada , es muy pocas veces, ó casi nunca, las que ha 
menester hacer esta diligencia, por la razón que en ella diré 
( si se me acordare) mas es muy contino no se apartar de 
andar con Cristo nuestro Señor con una manera admirable, 
á donde divino , y humano junto , es siempre su compañía. 
Ansí que cuando rio hay encendido el fuego que queda d i ­
cho en la voluntad, ni se siente la presencia de Dios, es 
menester que la busquemos, que esto quiere su Majestad 
(como lo hacia la Esposa en los Cantares) y preguntemos á 
las criaturas quien las hizo , como dice San Agustín , creo 
en sus Meditaciones, ó Confesiones, y no nos estemos bo­
bos, perdiendo tiempo en esperar lo que una vez senos 
dió, que á los principios podrá ser que no lo dé el Señor 
en un año , y aun en muchos; su Majestad sabe el por qué , 
que nosotras no hemos de querer saberlo, ni hay para qué: 
pues sabemos el camino como hemos de contentar á Dios, 
por los mandamientos, y consejos, en esto andemos muy 
diligentes, y en pensar su vida y muerte, y lo mucho que 
le debemos; lo demás venga cuando el ¿Señor quisiere. 
Aquí viene el responder, que no pueden detenerse en estas 
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cosas; y por lo que queda dicho, quizá tcrnán razón en al­
guna manera. 

9. Ya sabéis, que discurrir con el entendimiento es uno, 
y representar la memoria al entendimiento verdades, es 
otro. Decís, quizá, que no me entendéis, y verdaderamen­
te podrá ser que no lo entienda yo para saberlo decir ; mas 
dirélo como supiere. Llamo yo meditación, al discurrir 
mucho con el entendimiento desta manera. Comenzamos á 
pensar en la merced que nos hizo Dios en darnos á su ú n i ­
co Hijo, y no paramos al l í , sino vamos adelante á los mis­
terios de su gloriosa vida; ó comenzamos en la oración del 
huerto , y no para el entendimiento, hasta que está puesto 
en la cruz : ó tomamos un paso de la Pasión, digamos como 
el prendimiento, y andamos en este misterio considerando 
por menudo las cosas que hay que pensar en é l , y que 
sentir, ansí de la traición de Judas , como de la huida de los 
Apóstoles, y todo lo demás; y es admirable, muy meritoria 
oración. 

10. Esta es la que digo, que ternán razón, quien ha l l e ­
gado á llevarla Dios á cosas sobrenaturales, y á perfeta con­
templación ; porque (como he dicho) no sé la causa : mas 
lo mas ordinario no podrán. Mas no la terná (digo razón) 
si dice que no se detiene en estos misterios, y los tray pre­
sentes muchas veces, en especial cuando los celebra la Igle­
sia católica : ni es posible que pierda memoria el alma que 
ha recibido tanto de Dios, de muestras de amor tan precio­
sas , porque son vivas centellas para encenderla mas en el 
que tiene á nuestro Señor, sino que no se entiende ; porque 
entiende el alma estos misterios por manera mas perfeta: 
y es, que se los representa el entendimiento, y es lámpan-
se en la memoria, de manera que de solo ver al Señor ca í ­
do con aquel espantoso sudor en el huerto, aquello basta 
para no solo una hora, sino muchos dias; mirando con 
una sencilla vista quien es, y cuan ingratos hemos sido á 
tan gran pena: luego acude la voluntad, aunque no sea 
con ternura, á desear servir en algo tan gran merced , y á 
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desear padecer algo , por quien tanto padeció, y otras se­
mejantes , en que ocupa la memoria , y el entendimiento. 
Y creo que por esta razón no puede pasar á discurrir mas 
en la pasión , y esto le hace parecer que no puede pensar 
en ella. Y si esto no hace , es bien que lo procure hacer, 
que yo sé que no lo impidirá la muy subida oración : y no 
tengo por bueno que no se ejercite en esto muchas veces. 
Si de aquí la suspendiere el Señor , muy en hora buena, 
que aunque no quiera, la hará dejar en la que está ; y ten­
go por muy cierto que no es estorbo esta manera de pro­
ceder, sino gran ayuda para todo bien : lo que seria si mu-
ch® trabajase en el discurrir, que dije al principio, y 
tengo para m í , que no podrá quien ha llegado á mas. Ya 
puede ser que s í , que por muchos caminos lleva Dios las 
almas : mas no se condenen las que no pudieren ir por él, 
n i las juzguen inhabilitadas para gozar de tan grandes bie­
nes , como están encerrados en los misterios de nuestro 
bien Jesucristo : ni naide me hará entender (sea cuan espi­
ritual quisiese) irá bien por aquí. Hay unos principios , y 
aun medios, que tienen algunas almas, que como comien­
zan á llegar á oración de quietud , y á gustar de los regalos 
y gustos que da el Señor , paréceles que es muy gran cosa 
estarse allí siempre gustando. Pues créanme , y no se em­
beban tanto (como ya he dicho en otra parte) que es larga 
la vicia , y hay en ella muchos trabajos, y hemos menes­
ter mirar á nuestro dechado Cristo como los pasó , y aun á 
sus Apóstoles, y Santos, para llevarlos con perfecion. Es 
muy buena compañía el buen Jesús para no nos apartar 
della, y su Sacratísima Madre , y gusta mucho que nos do­
lamos de sus penas, aunque dejemos nuestro contento, y 
gusto algunas veces. Cuanto mas, hijas, que no es tán or­
dinario el regalo en la oración, que no hay tiempo para 
todo : y la que le dijere , que es en un ser , temíalo yo por 
sospechoso digo que nunca puede hacer lo que queda dicho, 
y ansí lo tened , y procurad salir de ese engaño, y desem­
beberos con todas vuestras fuerzas, y si no bastaren, de-
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cirio á la priora , para que os dé un oficio de tanto cuidado, 
que se os quite ese peligro, que al menos para el seso , y 
cabeza es muy grande , si durase mucho tiempo. 

\ \ . Creo queda dado á entender lo que conviene, por 
espirituales que sean, no huir tanto de cosas corpóreas , 
que les parezca aun hace daño la Humanidad Sacratísima. 
Alegan lo que el Señor dijo á sus discípulos , que convenia 
que él se fuese, yo no puedo sufrir esto. Á usadas que no 
lo dijo á su Madre Sacratísima, porque estaba firme en la 
fe, que sabiaque era Dios y hombre: y aunque le amaba 
mas que ellos, era con tanta perfecion , que antes la ayu ­
daba. No debían estar entonces los Apóstoles tan firmes en 
la fe, corno después estuvieron , y tenemos razón de estar 
nosotros ahora. Yo os digo , hijas , que le tengo por pe l i ­
groso camino, y que podría el demonio venir á hacer per­
der la devoción con el Santísimo Sacramento. El engaño 
que me pareció á mí que llevaba, no llegó á tanto como 
esto , sino á no gustar de pensar en nuestro Señor Jesucris­
to tanto, sino andarme en aquel embebecimiento, aguar­
dando aquel regalo : y vi claramente, que iba mal; porque 
como no podía ser tenerle siempre, andaba el pensamiento 
de aquí para all í , y el alma me parece como un ave revo­
lando , que no halla á donde parar, y perdiendo harto tiem­
po , y no aprovechando en las virtudes, ni medrando en la 
oración. Y no entendía la causa , n i la entendiera , á mí pa­
recer, porque me parecía que era aquello muy acertado: 
hasta que tratando la oración que llevaba con una persona 
siervadeDios, me avisó. Después vi claro cuan errada iba ; 
y nunca me acaba de pesar de que haya habido ningún 
tiempo que yo careciese de entender, que se podía mal ga­
nar con tan gran pérdida; y cuando pudiera, no quiero 
ningún bien, sino adquirido por quien nos vienen todos 
los bienes. Sea para siempre alabado. Amen. 
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C A P I T I L O V I I I . 

Traía de ccímo se comunica Dios al alma por v i s i ó n intelectual, y da 
algunos avisos: dice los efetos que hace cuando es verdadera : en­
carga el secreto deslas mercedes. 

1. Para que mas claro veáis, hermanas, que es ansí lo 
que os he dicho, y que mientras mas adelante va un alma , 
mas acompañada es deste buen Jesús, será bien que tratemos 
de como cuando su Majestad quiere, no podemos, sino an­
dar siempre con él; como se ve claro por las maneras, y 
modos con que su Majestad se nos comunica , y nos mues­
tra el amor que nos tiene, con algunos aparecimientos, y 
visiones tan admirables, que por si alguna merced destas 
os hiciere , no andéis espantadas; quiero decir, si el Señor 
fuere servido de que acierte en suma algunas cosas destas , 
para que le alabemos mucho, aunque no nos las haga á 
nosotras, de que se quiera ansí comunicar con una criatu­
ra , siendo de tanta majestad, y poder. 

2. Acaece estando el alma descuidada de que se le ha de 
hacer esta merced, ni haber jamás pensado merecerla, 
que siente cabe sí á Jesu Christo nuestro Señor , aunque no 
le ve, ni con los ojos del cuerpo, ni del alma. Esta llaman 
visión intelectual, no sé yo porqué. V i á esta persona á 
quien le hizo Dios esta merced ( con otras que diré adelan­
te ) fatigada en los principios harto; porque no podía en­
tender qué cosa era, pues no la via ; y entendía tan cierto 
ser Jesu Christo nuestro Señor el que se le mostraba de 
aquella suerte, que no lo podía dudar, digo que estaba allí: 
mas si aquella visión era de Dios, ó no , aunque traía con­
sigo grandes efetos para entender que lo era, todavía an­
daba con miedo, y ella jamás había oído visión intelectual, 
ni pensaba la que había de tal suerte; mas entendía muy cía-
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ro, que era este Señor el que la hablaba muchas veces, de 
la manera que queda dicho , porque hasta que le hizo esta 
merced que digo, nunca sabia quien la hablaba, aunque 
entendía las palabras. 

3. Sé que estando temerosa de esta visión (porque no es 
como las imaginarias, que pasan de presto sino que dura 
muchos dias, y aun mas que un año alguna vez) se fue á 
su confesor harto fatigada ; él la dijo, que si no veia nada, 
¿cómo sabia que era nuestro Señor? Que le dijese que ros­
tro tenia? Ella le dijo, que no sabia, ni veia rostro, ni po­
día decir mas de lo dicho ; que lo que sabia era , que era 
él el que la hablaba, y que no era antojo. Y aunque la po­
nían hartos temores todavía, muchas veces no podía d u ­
dar , en especial cuando la decía: iVo hayas miedo, que yo 
soy. Tenían tanta fuerza estas palabras , que no lo podía du­
dar por entonces, y quedaba muy esforzada, y alegre coa 
tan buena compañía , que veia claro serle gran ayuda para 
andar con una ordinaria memoria de Dios, y un miramien­
to grande de no hacer cosa que le desagradase , porque le 
parecía la estaba siempre mirando; y cada vez que quería 
tratar con su Majestad en oración , y aun sin ella , le pare­
cía estar tan cerca, que no la podia dejar de oí r : aunque 
el entender las palabras no era cuando ella quería , sino á 
deshora , cuando era menester. Sentía que andaba al lado 
derecho, mas no con estos sentidos que podemos sentir, 
que está cabe nosotros una persona ; porque es por otra vía 
mas delicada, que no se debe de saber decir ; mases tan 
cierto , y con tanta certidumbre, y aun mucho mas ; p o r ­
que acá ya se podría antojar , mas en esto no, que viene 
con grandes ganancias, y efetos interiores, que ni los podia 
haber, si fuese melancolía, n i tampoco el demoniohar ía 
tanto bien , n i andaría el alma con tanta paz , y con tan con­
tinos deseos de contentar á Dios, y con tanto desprecio de 
todo lo que no llega á é l , y después entendió claro no ser 
demo nio ; porque se iba mas, y mas dando á entender. Con 
todo sé yo , que á ratos andaba harto temerosa : otros con 
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grandísima confusión, qoe no sabia por donde le había ve­
nido tanto bien. Éramos lan una cosa ella, y yo , que no 
pasaba cosa por su alma, que yo estuviese ignorante della, 
y ansí puedo ser buen testigo , y me podéis creer ser ver­
dad todo lo que en esto dijere. 

4 Es merced del Señor , que trae grandísima confusión 
consigo, y humildad; cuando fuese del demonio, todo se­
ria al contrario. Y como es cosa que notablemente se en­
tiende ser dada de Dios (que no bastaría industria humana 
para poderse ansí sentir), en ninguna manera puede pen­
sar quien lo tiene, que es bien suyo , sino dado de la ma­
no de Dios. Y aunque á mi parecer es mayor merced a l ­
gunas de las que quedan dichas , esta trae consigo un par­
ticular conocimiento de Dios, y desta compañía tan contina 
nace un amor ternísimo con su Majestad, y unosdeseos aun 
mayores de los que quedan dichos de entregarse toda á su 
servicio, y una limpieza de conciencia grande ; porque ha­
ce advertir á todo la presencia que trae cabe sí. Porque 
aunque ya sabemos , que lo está Dios á todo lo que hace­
mos, es nuestro natural ta l , que se descuida en pensarlo, 
a que no se puede descuidar acá, que la despierta el Se­

ñor que está cabe ella. Y aun para las mercedes que que­
dan dichas, como anda el alma casi contino con un actual 
amor al que ve , ó entiende estar cabe sí , son muy mas or­
dinarias. 

5. En fin , en la ganancia del alma se ve ser grandísima 
merced , y muy mucho de preciar, y agradecer al Señor, 
que se la da tan sin poderlo merecer, y por ningún teso­
ro , ni deleite de la tierra lo trocaría. Y ansí cuando el Se­
ñor es servido que se le quite, queda con mucha soledad, 
mas todas las diligencias posibles que pusiese para tornará 
tener aquella compañía, aprovechan poco , que lo da el Se­
ñor cuando quiere , y no se puede adquirir. Algunas veces 
también es de algún Santo , y es también de gran prove­
cho. ¿Diréis , que si no se ve1, que cómo se entiende que 
es Christo ? ¿ ó cuando es Santo, ó su Madre gloriosísima ? 
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Eso no sabrá el alma decir, n i puede entender como lo en-
• tiende, sino que lo sabe con una grandísima certidumbre. 
Aun ya el Señor cuando habla, mas fácil parece, mas el 
Santo que no habla (sino que parece le pone el Señor allí 
por ayuda de aquel alma , y por compañía) es mas de ma­
ravillar. Ansí son otras cosas espirituales, que no se saben 
decir; mas entiéndese por ellas cuan bajo es nuestro natu­
ral , para entender las grandes grandezas de Dios , pues aun 
á estas no somos capaces, sino que con admiración, y ala­
banzas á su Majestad , pase quien se las diere: y ansí le ha­
ga particulares gracias por ellas , que pues no es merced 
que se hace á todos, base mucho de estimar, y procurar 
hacer mayores servicios, pues por tantas maneras la ayuda 
Dios á ellos. 

6. De aquí viene no se tener por eso en mas, y parecerle 
que es la que menos sirve á Dios de cuantas hay en la t ier­
ra ; porque le parece está mas obligada á ello que ninguno , 
y cualquier falta que hace le atraviesa las en t rañas , y con 
muy grande razón. Estos efetos con que anda el alma, que 
quedan dichos, podrá advertir cualquiera de vosotras á 
quien el Señor llevare por este camino , para entender que 
no es engaño , ni tampoco antojo, porque (comohe dicho) 
no tengo, que es posible durar tanto, siendo demonio, 
haciendo tan notable provecho al alma , y trayéndola con 
tanta paz interior, que no es de su costumbre, ni puede 
aunque quiere cosa tan mala , hacer tanto bien, que luego 
habría unos humos de propia estimación , y pensar era me­
jor que los otros. Mas este andar siempre el alma tan asida 
de Dios, y ocupado su pensamiento en é l , haríale tanta ra­
bia, que aunque lo intentase , no tornase muchas veces; y 
es Dios tan fiel, que no permitirá darle tanta mano con a l ­
ma , que no pretende otra cosa , sino agradar á su Majes­
tad , y poner su vida por su honra , y gloria, sino que lue­
go ordenará como sea desengañada. 

7. Mi tema es , y será , que como el alma ande de la ma­
nera que aquí seba dicho, la dejan estas mercedes de Dios, 

17. 
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que su Majestad la sacará con ganancia, si permite alguna 
vez se le atreva el demonio , y que él quedará corrido. Por 
oso , hijas, si alguna fuere por este camino, como he d i ­
cho , no andéis asombradas; bien es que haya temor, y 
andemos con mas aviso , n i tampoco confiadas , que por ser 
tan favorecidas, os podéis mas descuidar, que esto será se-
íial no ser de Dios, si no os viéredes con los efetos quo 
quedan dichos. Es bien que á los principios lo comuniquéis 
debajo de confesión con un muy buen letrado (que son los 
que nos han de dar la luz) ó si hubiere alguna persona muy 
espiritual; y si no lo es, mejor es muy letrado; si le h u ­
biere, con el uno , y con el otro; y si os dijere que es an­
tojo , no se os dé nada, que el antojo poco mal , n i bien 
puede hacer á vuestra alma , encomendaos á la Divina Ma­
jestad , que no consienta seáis engañada. Si os dijeren es 
demonio, será mas trabajo, aunque no dirá si es buen le ­
trado , y hay los efetos dichos ; mas cuando lo diga , yo sé 
que el mesmo Señor que anda con vos os consolará, y ase­
gurará , y á él le irá dando luz, para que os la dé. 

8. Si es persona que aunque tiene oración, no la ha 
llevado el Señor por ese camino, luego se espantará , y lo 
condenará : por eso os aconsejo que sea muy letrado; y si 
so hallare también espiritual; y la priora dé licencia para 
ello; porque aunque vaya segura el alma por ver su bue­
na vida, estará obligada la priora á que se comunique, 
para que anden con seguridad entrambas: y tratado con 
estas personas, quiétese, y no ande dando mas parte de-
11o, que algunas veces, sin haber de que temer, pone el 
demonio unos temores tan demasiados, que fuerzan al alr-
ma á no se contentar de una vez ; en especial si el c o n ­
fesor es de poca experiencia, y lo ve medroso , y él m e s ­
mo ía hace andar comunicando ; viénese á publicar lo quo? 
habla de razón estar muy secreto, y á ser esta alma p e r ­
seguida, y atormentada; porque cuando piensa que está* 
secreto, lo ve publico, y de aquí suceden muchas cosas 
trabajosas para ella , y podrían suceder para la Orden, se­
gún andan estos tiempos. 
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g. Ansí que es menester grande aviso en esto, y á "las 
prioras lo encomiendo mucho, y que no piense que por 
tener una hermana cosas semejantes, es mejor que las otras. 
Lleva el Señor á cada una, como ve que es menester. Apa­
rejo es para venir á ser muy sierva de Dios si se ayuda, 
mas á veces lleva Dios por este camino á las mas flacas; y 
ansí no hay en esto porque aprobar, ni condenar, sino 
mirar á las virtudes, y á quien con mas mortificación, y 
humildad , y limpieza de conciencia sirviere á nuestro Se­
ñ o r , que esa será la mas santa; aunque la certidumbre po­
co se puede saber acá , hasta que el verdadero Juez dé a 
cada uno lo que merece. Allá nos espantaremos de ver cuan 
diferente es su ju ic io , de lo que acá podemos eatendcr. 
Sea para siempre alabado. A mea. 

Trata de como se comunica el Señor al alma por vis ión imaginaria , y 
avisa mucho se guarden desear ir por este camino. Da para ello r a ­
zones : es do mucho provecho. 

1. Ahora vengamos á las visiones imaginarias, que d i ­
cen que son á donde puede meterse el demonio mas que en 
las dichas ; y ansí debe de ser: mas cuando son de nuestro 
Señor , en alguna manera rae parecen mas provechosas, 
porque son mas conformes á nuestro natural; salvo de las 
que el Señor da á entender en la postrera morada, que á 
oslas no llegan ningunas. Pues miremos ahora (como os 
he dicho en el capítulo pasado, que está este Señor) que es 
como si en una pieza de oro tuviésemos una piedra precio­
sa de grandísimo valor , y virtudes, sabemos certísimo que 
está al l í , aunque nunca la hemos visto : mas las virtudes 
do la piedra no nos dejan de aprovechar , si la traemos con 
nosotras, aunque nunca la hemos visto , no por eso la de-
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jamos de preciar; porque por experiencia hemos visto, que 
nos ha sanado de algunas enfermedades para que es apro­
piada : mas no la osamos mirar, ni abrir el relicario , ni po­
demos ; porque la manera de abrirle solo la sabe cuya es 
hi joya , y aunque nos la prestó para que nos aprovecháse­
mos dalla, él se quedó con la llave, y como cosa suya, y 
abrirá cuando nos la quisiere mostrar, y aun la tomará 
cuando le parezca, como lo hace. 

2. Pues digamos ahora, que quiere alguna vez abrirla 
de presto, por hacer bien á quien la ha prestado, claro es­
t á , que le será después muy mayor contento, cuando se 
acuerde del admirable resplandor de la piedra, y ansí que­
dará mas esculpida en su memoria. Pues ansí acaece acá , 
cuando nuestro Señor es servido de regalar mas á esta a l ­
ma , muéstrale claramente su sacratísima Humanidad de la 
manera que quiere , ó como andaba en el mundo, ó des­
pués de resucitado; y aunque es con tanta presteza , que lo 
podríamos comparar á la de un relámpago, queda tan es­
culpida en la imaginación esta imagen gloriosísima, que 
tengo por imposible quitarse della, hasta que la vea á don­
de para siempre la pueda gozar. Aunque digo imagen en­
tiéndese que no es pintada al parecer de quien la ve, sino 
verdaderamente viva, y algunas veces está hablando con 
el alma , y aun mostrándole grandes secretos. 

3. Mas habéis de entender, que aunque en esto se de­
tenga algún espacio, no se puede estar mirando mas, que 
estar mirando al sol, y ansí esta vista siempre pasa muy de 
presto; y no porque su resplandor da pena , como el del 
sol, á la vista interior, que es la que ve todo esto (que 
cuando es con la vista exterior, no sabré decir dello n i n ­
guna cosa; porque esta persona que he dicho, de quien 
tan particularmente yo puedo hablar, no habia pasado por 
ello; y de lo que no hay experiencia, mal se puede dar 
razón cierta (porquesu resplandor escomo una luz infusa, 
y de un sol cubierto de una cosa tan delgada como un dia­
mante, si se pudiera labrar. Como una olanda, parece la 
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vestidura , y casi todas las veces que Dios hace esta merced 
al alma , se queda en arrobamiento, que no puede su baje­
za sufrir tan espantosa vista. Digo espantosa, porque con 
ser la mas hermosa, y de mayor deleite que podría una 
persona imaginar, aunque viviese mil años , y trabajase 
en pensarlo; porque va muy adelante de cuanto cabe en 
nuestra imaginación, ni entendimiento, es su presencia de 
tan grandísima majestad , que hace gran espanto al alma. 
A usadas que no es menester aquí preguntar, como sabe 
quien es, sin que se lo hayan dicho, que se da bien á co­
nocer , que es señor del cielo , y de la tierra ; lo que no ha­
rán los reyes della, que por sí mesmos bien en poco se 
ternán , si no va junto con él su acompañamiento, ó lo 
dicen. 

4. i Ó Señor, como os desconocemos los christianos! ¡ Qué 
será aquel dia cuando vengáis á juzgar! ¡pues viniendo 
aquí tan de amistad á tratar con vuestra esposa, pone m i ­
raros tanto temor! ¡Ó hijas! ¿Qué será cuando con tan r i ­
gurosa voz dijere : Id malditos de mi padre? Quédenos aho­
ra esto en la memoria desta merced que hace Dios al alma , 
que no nos será poco bien: pues San Gerónimo, con ser 
santo, no la apartaba de la suya , y ansí no se nos hará na­
da cuanto aquí padeciéremos en el rigor de la religión , 
que aguardamos; pues cuando mucho durare, es un m o ­
mento , comparado con aquella eternidad. Yo os digo de 
verdad , que con cuan ruin soy , nunca he tenido miedo de 
los tormentos del inüerno , que fuesen nada , en compara­
ción de cuando me acordaba , que habían los condenados 
de ver airados estos ojos tan hermosos, y mansos, y be­
nignos del Señor, que no parece lo podia sufrir mi cora­
zón : esto ha sido toda mi vida, ¿cuanto mas lo temerá la 
persona á quien ansí se le ha representado; pues es tanto 
el sentimiento , que la deja sin sentir? Esta debe de ser la 
causa de quedar con suspensión , que ^yuda el Señor á su 
flaqueza , con que se junte con su grandeza en esta tan su­
bida comunicación con Dios, 
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8, Cuando pudiere el alma estar con mucho espacio mi­
rando este Señor , yo no creo que será visión, sino alguna 
vehemente consideración, fabricada en la imaginación al­
guna figura , será como cosa muerta esto, en comparación 
de estotra. Acaece á algunas personas (y sé que es verdad, 
que lo han tratado conmigo, y no tres, ó cuatro, sino mu­
chas) ser de tan flaca imaginación, ó el entendimiento tan 
eficaz, ó no sé qué se es, que se embeben de manera en la 
imaginación , que todo lo que piensan , claramente les pa­
rece que lo ven: aunque si hubiesen visto la verdadera v i ­
sión , entenderían muy sin quedarles duda el engaño ; por­
que van ellas mesmas componiendo lo que ven con su ima­
ginación , y no hace después ningún efeto, sino que se 
quedan frias, mucho mas que si viesen una imagen devo­
la. Es cosa muy entendida no ser para hacer caso dello, y 
ansí se olvida mucho mas que cosa soñada. 

6. En lo que tratamos no es ansí , sino que estando el 
alma muy lejos de que ha de ver cosa , ni pasarle por pen­
samiento, de presto se le representa muy por junto , y r e ­
vuelve todas las potencias , y sentidos con un gran temor , 
y alboroto , para ponerlas luego en aquella dichosa paz. 
Ansí como cuando fue derrocado San Pablo, vino aquella 
tempestad , y alboroto en el cielo ; ansí acá en este mundo 
interior se hace gran movimiento, y en un punto , como he 
dicho, queda todo sosegado, y esta alma tan enseñada de 
unas tan grandes verdades , que no ha menester otro maes­
tro , que la verdadera sabiduría sin trabajo suyo la ha q u i ­
tado la torpeza, y dura con una certidumbre el alma, de 
que esta merced es de Dios algún espacio de tiempo. Que 
aunque mas le dijesen lo contrario entonces, no la podrían 
poner temor de que puede haber engaño: después, po­
niéndosele el confesor , la deja Dios , para que ande vaci­
lando en que por sus pecados seria posible: mas no cre­
yendo , sino (como he dicho en estotras cosas) á manera de 
tentaciones en cosas de la fe, que puede el demonio albo­
rotar, mas no dejar el alma de estar firmo en ella; antes 



MORADAS S E X T A S . 303 

mientras mas la combate , mas queda coa certidumbre de 
que el demonio no la podria dejar con tantos bienes, como 
ello es ansí ; que no puede tanto en lo interior del alma: 
podrá él representarlo , mas no con esta verdad, y majes­
tad , y operaciones. Como los confesores no pueden ver es­
to , ni por ventura á quien Dios hace esta merced sabérselo 
decir , temen , y con mucha razón; y ansí es menester ir 
con aviso , hasta aguardar tiempo del fruto que hacen estas 
operaciones, y ir poco á poco mirando la humildad con 
que dejan al alma, y la fortaleza en la v i r tud , que si es 
demonio, presto dará señal , y le cogerán en mil mentiras. 

7. Si el confesor tiene experiencia, y ha pasado por es­
tas cosas, poco tiempo ha menester para entenderlo , que 
luego en la relación verá si es Dios, ó imaginación, ó de­
monio : en especial si le ha dado su Majestad don de cono­
cer espíritus; que si este tiene, y letras, aunque no tenga 
experiencia, lo conocerá muy bien. Lo que es mucho me­
nester, hermanas , es , que andéis con gran llaneza , y ver­
dad con el confesor: no digo el decir los pecados, que eso 
claro está , sino en contar la oración ; porque si no hay es­
to , no aseguro que vais bien , y que es Dios el que os en­
seña, que es muy amigo que al que está en su lugar, se 
trate con la verdad, y claridad que consigo mesmo, de­
seando entienda todos sus pensamientos , (cuanto mas las 
obras) por pequeños que sean: y con esto no andéis tur­
badas, ni inquietas, que aunque no fuese Dios, si tenéis 
humildad , y buena conciencia, no os dañará ; que sabe su 
Majestad sacar de los males bienes, y que por el camino 
que el demonio os quiere hacer perder , ganaréis mas; pen­
sando que os hace tan grandes mercedes, os esforzaréis á 
contentarle mejor, y andar siempre ocupada en la memo­
ria su figura; que como decia un gran letrado, que el de­
monio es gran pintor , y si le mostrase muy al vivo una 
imagen del Señor , que no le pesaría, para con ella avivar 
k devoción, y hacer al demonio guerra con sus mesmas 
maldades: que aunque un pintor sea muy malo, no poir 
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eso se ha de dejar de reverenciar la imagen que hace, si. es 
de todo nuestro bien. Parecíale muy mal lo que algunos 
aconsejan, que den higas cuando ansí viesen alguna v i ­
sión , porque decia , que á donde quiera que veamos pintado 
á nuestro rey, le hemos de reverenciar; y veo que tiene 
razón: porque aun acá se senliria, si supiese una perso­
na que quiere bien á otra , que hacia semejantes vituperios 
á su retrato, no gustarla dello : ¿pues cuanto mas es razón, 
que siempre se tenga respeto á donde viéremos un Crucifijo, 
ó cualquier retrato de nuestro Emperador? Aunque he es­
crito en otra parte esto, me holgué de ponerlo aquí , por­
que v i , que una persona anduvo afligida, que la manda­
ban tomar este remedio, no sé quien le inventó, tan para 
atormentar á quien no pudiere hacer menos de obedecer, 
si el confesor le da este consejo, pareciéndole va perdida 
sino lo hace. El mió es, que aunque os le d é , le digáis es­
ta razón con humildad, y no le toméis. En extremo me 
cuadró mucho las buenas que me dió quien me lo dijo en 
este caso. 

8. Una gran ganancia saca el alma desta merced del Se­
ñor , que es cuando piensa en é l , ó en su vida , y pasión , 
acordarse de su mansísimo , y hermoso rostro , que es gran­
dísimo consuelo, como acá nos le daría mayor haber visto 
una persona que nos hace mucho bien, que si nunca la 
hubiésemos conocido. Yo os digo, que hace harto consue­
lo, y provecho tan sabrosa memoria. Otros bienes trae con­
sigo hartos, mas como queda dicho tanto de los efetos, que 
hacen estas cosas, y se ha decir mas, no me quiero can­
sar , ni cansaros; sino avisaros mucho ,que cuando sabéis, 
ó o ís , que Dios hace estas mercedes á las almas, jamás le 
supliquéis, ni deseéis que os lleve por este camino , aunque 
os parezca muy bueno . y se ha de tener en mucho, y re­
verenciar; no conviene por algunas razones. 

9. La primera, porque es falta de humildad, querer se 
os dé lo que nunca habéis merecido, y ansí creo, que no 
terna mucha quien lo deseare: porque ansí como un bajo 



MORADAS S E X T A S . 30o 

labrador está lejos de desear ser rey, pareciéndole imposi­
ble, porque no lo merece; ansilo está el humilde de cosas 
semejantes. Y creo yo, que nunca se darán, porque p r i ­
mero da el Señor un gran conocimiento propio, que hace 
estas mercedes. ¿Pues cómo entenderá con verdad, se le 
hace muy grande en no tenerla en el infierno , quien tiene 
tales pensamientos? La segunda, porque está muy cierto 
ser engañada, ó muy á peligro , porque no ha menester el 
demonio mas de ver una puerta pequeña abierta , para ha­
cernos mil trampantojos. La tercera, la mesma imagina­
ción , cuando hay un gran deseo , y la mesma persona se 
hace entender, que ve aquello que desea, y lo oye como 
los que andan con gana de una cosa entre dia, y mucho 
pensando en ella, acaece venirla á soñar. La cuarta , es muy 
gran atrevimiento, que quiera yo escoger camino, no sa­
biendo el que me conviene mas; sino dejar al Señor que 
me conoce, que me lleve por el que conviene , para que en 
todo haga su voluntad. La quinta , ¿pensáis que son pocos 
los trabajos que padecen los que el Señor hace estas mer­
cedes? no, sino grandísimos, y de muchas maneras. ¿Qué 
sabéis vos si seríades para sufrirlos? La sexta , si por lo 
me^mo que pensáis ganar, perderéis , como hizo Saúl por 
ser rey ? En f in , hermanas, sin estas hay otras, y creéme, 
que es lo mas seguro no querer, sino lofque quiere Dios, 
que nos conoce mas que nosotros raesmos, y nos ama. 
Pongámonos en sus manos, para que sea hecha su vo lun­
tad en nosotras : y no podrémos errar, si con determinada 
voluntad estamos siempre en esto. Y habéis de advertir, 
que por recibir muchas mercedes destas , no se merece 
mas gloria ; porque antes quedan mas obligadas á servir , 
pues es recibir mas. 

lO. En lo que es mas merecer, no nos lo quita el Señor, 
pues está en nuestra mano: y ansí hay muchas personas 
santas, que jamás supieron que cosa es recibir una de 
aquestas mercedes: y otras que las reciben que no lo son 
Y no penséis que es conlino, antes por una vez que las ha-
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ce el Señor , son muy muchos I05 trabajos, y ansí el alma 
no se acuerda si las ha de recibir roas ; sino como las ser­
vir. Verdad es , que debe ser grandísima ayuda para tener 
las virtudes en mas subida perfecion : mas el que las tuvie­
re , con haberlas ganado á costa de su trabajo , mucho mas 
merecerá. Yo sé de una persona á quien el Señor había he­
cho algunas destas mercedes, y aun de dos: la una era 
hombre, que estaban tan deseosas de servir á su Majestad 
á su costa , sin estos grandes regalos, y tan ansiosas poE 
padecer , que se quejaban a nuestro Señor , porque se los 
daba , y si pudieran no recibirlos, lo escusaran. Digo rega­
los, no destas visiones (que en fin ven la gran ganancia , y 
son mucho de estimar) sino los que da el Señor en la con­
templación. Verdad es, que también son estosdeseos sobre­
naturales (á mi parecer), y de almas muy enamoradas, 
que querrían viese el Señor , que no le sirven por sueldo, 
y ans í , como he dicho, jara.ás se les acuerda que han de 
recibir gloria por cosa, para esforzarse mas por eso á servir; 
sino de contentar al amor r que es su natural obrar siempre 
de mil maneras. Si pudiese, querría buscar invenciones 
para consumirse el alma en é l , y si fuese menester quedar 
para siempre aniquilada por la mayor honra de Dios, lo 
haría de muy buena gana. Sea alabado para siempre , Amen, 
que bajándose á comunicar con tan miserables criaturas 
quiere mostrar su grandeva,. 

eAPimo x. 

Dice de otras mercedes que hace Dios al alma , por diferente manera 
que las dichas , y del gran provecho que queda dellas. 

1. De muchas maneras se comunica el Señor al alma con 
estas apariciones , algunas cuando está afligida , otras cuan­
do le ha de venir algún trabajo grande, otras para rega-
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larse su Majestad con ella, y regalarla. No hay para que 
particularizar mas cada cosa; pueselintento no es, sino dar 
á entender cada una de las diferencias que hay en este ca­
mino , hasta á donde yo entendiere, para que entendáis , 
hermanas, de la manera que son, y los efetos que dejan ; 
porque no se nos antoje que cada imaginación es visión, y 
porque cuando lo sea, entendiendo que es posible, no an­
déis alborotadas , n i afligidas: que gana mucho el demonio, 
y gusta en gran manera de ver afligida, é inquieta un alma 
porque ve que le es estorbo para emplearse toda en amar „ 
y alabar á Dios. Por otras maneras se comunica su Majes­
tad harto mas subidas, y menos peligrosas; porque el de­
monio creo no las podrá contrahacer, y ansí se pueden mal 
decir, por ser cosa muy oculta, que las imaginarias p u é -
dense mas dar á entender. 

2. Acaece cuando el Señor es servido, estando eí alma en 
oración , y muy en sus sentidos, venirle de presto una sus­
pensión , á donde le da et Señor á entender grandes secre­
tos , que parece los ve en el mesmo Dios (que estas no son 
visiones de la sacratísima Humanidad ) ni aunque digo que 
ve, no ve nada ; porque no es visión imaginaria , sino muy 
intelectual, á donde se le descubre , como en Dios se ven 
todas las cosas, y las tiene todas en sí mesmo : y es de gran 
provecho; porque aunque pasa en un momento, quédase 
muy esculpida , y hace grandísima confusión ; y vese mas 
claro la maldad de cuando ofendemos á Dios , porque en e l 
mesmo Dios (digo , estando dentro en el) hacemos grandes 
maldades. 

3. Quiero poner una comparación, si acertare , para da­
ros á entender, que aunque aquesto es a n s í , y lo oímos 
muchas veces, ó no reparamos en ello , ó no lo queremos 
entender; porque no parece seria posible si se entendiese 
como es, ser tan atrevidos. Hagamos ahora cuenta que es 
Dios, como una morada , ó palacio muy grande, y hermo­
so, y que este palacio, como digo, es el mesmo Dios. ¿Por 
ventura puede el pecador, para hacer sus maldades, apar-
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tarse deste palacio ? No por cierto; sino que dentro, en 
mesmo palacio, que es el raesmo Dios , pasan las abomina­
ciones, y deshonestidades, y maldades que hacemos los 
pecadores. ¡Ó cosa temerosa, y digna de gran considera­
ción , y muy provechosa para los que sabemos poco, que 
no acabamos de entender estas verdades, que no seria po­
sible tener atrevimiento tan desatinado! 

4. Consideremos, hermanas, la gran misericordia, y su­
frimiento de Dios, en no nos hundir allí luego: y démosle 
grandísimas gracias, y hayamos vergüenza de sentirnos de 
cosa que se haga, ni se diga contra nosotras, que es la ma­
yor maldad del mundo , ver que sufre nuestro Criador tan­
tas á sus criaturas dentro en sí mesmo, y que nosotras s in ­
tamos alguna vez una palabra, que se dijo en nuestra au ­
sencia , y quizá con no mala intención. ¡ Ó miseria humana! 
¿Hasta cuando, hijas , imitarémos en algo á este gran Dios? 
¡Ó pues no se nos haga ya que hacemos nada en sufrir i n ­
jurias! sino que de muy buena gana pasemos por todo, y 
amemos á quien nos las hace, pues este gran Dios no nos ha 
dejado de a m a r á nosotras; aunque le hemos mucho ofen­
dido , y ansí tiene muy gran razón en querer que todos 
perdonen , por agravios que les hagan. 

5. Yo os digo, hijas , que aunque pasa de presto esta v i ­
sión, que es una gran merced que hace nuestro Señor á 
quien la hace, si se quiere aprovechar della , trayéndola 
presente muy ordinario. También acaece ansí nauy depres­
i ó n de manera que no se puede decir, mostrar Dios en sí 
mesmo una verdad , que parece deja escurecidas todas las 
que hay en las criaturas , y muy claro dado á entender, 
que él solo es verdad , que no puede mentir: y dase bien á 
entender lo que dice David en un Psalmo, que todo hom­
bre es mentiroso : lo que no se entendiera jamás ansí , aun­
que muchas veces se oyera, es verdad que no puede faltar. 
Acuérdaseme Pilato, lo mucho que preguntaba á nuestro 
Señor , cuando en su pasión le dijo , que era verdad; y lo 
poco que entendemos acá desta suma verdad. Yo quisiera 
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poder dar mas á entender en este caso, mas no se puedo 
decir. Saquemos de a q u í , hermanas, que para conformar­
nos con nuestro Dios, y Esposo en algo , será bien que es­
tudiemos siempre mucho de andar en esta verdad. No digo 
solo que no digamos mentira , que en eso , gloria á Dios , 
ya veo que traéis gran cuenta en estas casas en no decirla 
por ninguna cosa ; sino que andemos en verdad delante de 
Dios , y de las gentes, de cuantas maneras pudiéremos: en 
especial no queriendo nos tengan por mejores de lo que so­
mos , y en nuestras obras, dando á Dios lo que es suyo , y 
á nosotras lo que es nuestro , y procurando sacar en todo 
la verdad , y ansí ternémos en poco este mundo , que es to ­
do mentira, y falsedad , y como tal no es durable. -

6. Una vez estaba yo considerando, por qué razón era 
nuestro Señor tan amigo desta virtud de la humildad; y 
púsoseme delante, á mi parecer^ sin considerarlo , sino de 
presto esto, que es porque Dios es suma verdad, y la h u ­
mildad es andar en verdad, que lo es muy grande no tener 
cosa buena de nosotros, sino la miseria, y ser nada: y 
quien esto no entiende , anda en mentira; á quien mas lo 
entiende, agrada mas á la suma verdad, porque anda en 
ella. Plega á Dios, hermanas, nos haga merced de no salir 

jamás deste propio conocimiento. Amen. Destas mercedes 
hace nuestro Señor al alma , porque como á verdadera es­
posa , que ya está determinada á hacer en todo su volun­
tad , le quiere dar alguna noticia de en qué la ha de hacer , 
y de sus grandezas. No hay para que tratar de mas, que 
estas dos cosas he dicho por parecerme de gran provecho : 
que en cosas semejantes no hay que temer, sino que ala­
bar al Señor , porque las da , que el demonio, (á mi pare­
cer) ni aun la imaginación propia , tienen aquí poca c a b i ­
da , y ansí el alma queda con gran satisfacion. 
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C A P I T I L O X I . 

Traía de unos deseos tan grandes, é impetuosos , que da Dios al alma 
de gozarle, que ponen en peligro do perder la vida; y con el prove­
cho que se queda desta merced que hace el Señor, 

1. ¿ Si habrán bastado todas estas mercedes que ha hecho 
el Esposo á el alma, para que la palomilla, ó mariposilla 
esté satisfecha? (no penséis que la tengo olvidada) y haga 
asiento á donde ha de morir? No por cierto , antes está muy 
peor: aunque haya muchos años que recibe estos favores, 
siempre gime, y anda llorosa ; porque de cada uno dellos 
le queda mayor dolor. Es la causa , que como va conocien­
do mas , y mas las grandezas de su Dios, y se ve estar tan 
ausente, y apartada de gozarle, crece mucho mas el deseo, 
porque también crece el amar, mientras mas se le descu­
bre lo que merece ser amado este gran Dios, y Señor , y 
viene en estos años creciendo poco á poco este deseo , de 
manera, que la llega á tan gran pena, como ahora diré. 
He dicho años , conformándome con lo que ha pasado por 
la persona que he dicho a q u í ; que bien entiendo que á Dios 
no hay que poner té rmino , que en un momento puede 
llegar á un alma á lo mas subido que se dice aqu í : podero­
so es su Majestad para todo lo que quisiere hacer, y ga­
noso de hacer mucho para nosotros. 

2. Pues vienen veces que estas ansias, y lágrimas, y sus­
piros , y los grandes ímpetus que quedan dichos (que todo 
esto parece procedido de nuestro amor con gran sentimien­
to , mas todo no es nada en comparación de esotro , porque 
esto parece un fuego que está humeando, y puédese sufrir, 
aunque con pena) andándose ansí esta alma, abrasándose 
en sí mesma, acaece muchas veces por un pensamiento muy 
ligero, ó por una palabra que oye, de que se tarda el mo-



MORADAS S E X T A S . 311 

r i r , venir de otra parte (no se entiende de donde, ni co­
mo) un golpe, ó como si viniese una saeta de fuego ( no d i ­
go que es saeta) mas cualquier cosa que sea, se ve claro , 
que no podia proceder de nuestro natural: tampoco es gol ­
pe , aunque digo golpe, mas agudamente hiere; y no es 
adonde se sienten acá las penas á mi parecer, sino en lo 
muy hondo, é íntimo del alma , á donde este rayo , que de 
presto pasa, todo cuanto halla desta tierra de nuestro natu­
r a l , lo deja hecho polvos, que por el tiempo que dura es 
imposible tener memoria de cosa de nuestro ser: porque en 
un punto ata las potencias de manera , que no quedan con 
ninguna libertad para cosa, sino para las que le han de 
hacer acrecentar este dolor. 

3. No querría pareciese encarecimiento, porque verda­
deramente voy viendo que quedo corta, porque no se pue­
de decir. Ello es un arrobamiento de sentidos, y potencias, 
para todo lo que no es, como he dicho , ayudar á sentir es­
ta aflicción. Porque el entendimiento está muy vivo, para 
entender la razón que hay que sentir de estar aquel alma 
ausente de Dios ; y ayuda su Majestad con una tan viva no­
ticia de sí en aquel tiempo , de manera que hace crecer la 
pena en tanto grado, que procede quien la tiene en dar 
grandes gritos, con ser persona sufrida, y mostrada á pa­
decer grandes dolores, no puede hacer entonces mas; por­
que este sentimiento no es en el cuerpo , como queda dicho, 
sino en lo interior del alma. Por esto sacó esta persona, 
cuan mas recios son los sentimientos della, que los del 
cuerpo; y se le representó ser desta manera los que pade­
cen en purgatorio, que no les impide no tener cuerpo para 
dejar de padecer mucho mas que todos los que acá tenién­
dole padecen, Yo vi una persona ansí , que verdaderamen­
te pensé que se moria, y no era mucha maravilla, por­
que cierto es gran peligro de muerte, y ansí aunque dure 
poco, deja el cuerpo muy descoyuntado, y en aquella sa­
zón los pulsos tienen tan abiertos , como si el alma quisie­
se ya dar á Dios, que no es menos, porque el calor natu-
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ral falta, y le abrasa de manera , que con otro poquito mas 
hubiera curaplidole Dios sus deseos. No porque siente po­
co , ni mucho dolor en el cuerpo , aunque se descoyunia , 
como he dicho, de manera que queda después dos, ó tres 
días sin poder aun tener fuerza para escribir, y con gran­
des dolores, y aun siempre me parece le queda el cuerpo 
mas sin fuerza que de antes. El no sentirlo, debe ser la cau­
sa ser tan mayor el sentimiento interior del alma , que en 
ninguna cosa hace caso del cuerpo; como si acá tenemos 
un dolor muy agudo en una parte , aunque haya otros mu­
chos , se sienten poco. Esto yo lo he bien probado : acá, ni 
poco, ni mucho, ni creo sentiría si le hiciesen pedazos. 

4. Diréisme que es imperfecion, que ¿ por qué no se con­
forma con la voluntad de Dios, pues le está tan rendida? 
Hasta aquí podía hacer eso, y con eso pasaba la vida : aho­
ra no, porque su razón está de suerte, que no es señora 
della, ni de pensar , sino la razón que tiene para penar ; 
pues está ausente de su bien ¿que para qué quiere vida? 
Siente una soledad extraña , porque criatura de toda la tier­
ra no la hace compañía, ni creo se la harían los del cielo, 
como no fuese el que ama: antes todo la atormenta: mas 
vese como una persona colgada , que no asienta en cosa de 
la tierra, ni al cielo puede subir: abrasada con esta sed, 
y no puede llegar al agua , y no sed que puede sufrir , sino 
ya en tal término , que con ninguna se le quitaría (ni quie­
re que se le quite) sino es con la que dijo nuestro Señor á 
la Samaritana , y eso no se lo dan. 

5. ¡ Ó válame Dios , Señor, como apretáis á vuestros ama­
dores ! Mas todo es poco para lo que les dais después. Bien 
es que lo mucho cueste mucho: cuanto mas , que sí es p u ­
rificar esta alma para que entre en la séptima morada (co­
mo los que han de entrar en el cíelo se liñipian en el pur­
gatorio) es tan poco este padecer, como seria una gota de 
agua en la mar: cuanto mas, que con todo este tormento, 
y aflicción, que no puede ser mayor, á lo que yo creo,de 
todas las que hay en la tierra (que esta persona había pasa-
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do muchas, ansí corporales, como espirituales) mas todo le 
parece nada en esta comparación. Siente el alma que es de 
tanto precio esta pena, que entiende muy bien no la podía 
ella merecer, sino que no es este sentimiento de manera , 
que le alivie ninguna cosa , mas con esto la sufre de muy 
buena gana, y sufrirá toda su vida, si Dios fuese dello ser­
vido ; aunque no seria morir de una vez, sino estar siem­
pre muriendo, que verdaderamente no es menos. 

6. Pues consideremos, hermanas, aquellos que están 
en el infierno , que no están con esta conformidad, ni con 
este contento, y gusto que pone Dios en el alma, ni v ien­
do ser ganancioso este padecer , sino que siempre padecen 
mas, y mas (digo mas, y mas cuanto á las penas acciden­
tales , siendo el tormento del alma tanto mas recio que 
los del cuerpo, y los que ellos pasan mayores sin compa­
ración, que este que aquí hemos dicho, y estos ver que 
han de ser para siempre jamás , ¿qué será destas desventu­
radas almas? ¿ y qué podemos hacer en vida tan corta, n i 
padecer, que sea nada para libraros de tan terribles, y 
eternales tormentos? Yo os digo, que será imposible dar á 
entender cuan sentible cosa es el padecer del alma, y cuan 
diferente al del cuerpo, si no se pasa por ello ; y quiere 
el mesmo Señor que lo entendamos , para que mas co­
nozcamos lo mucho que le debemos en traernos á estado, 
que por su misericordia tenemos esperanza de que nos ha 
de librar , y perdonará nuestros pecados. 

7. Pues tornando á lo que tratábamos, que dejamos esta 
alma con mucha pena. En este rigor es poco lo que dura , 
será cuando mas tres, ó cuatro horas (á mi parecer) por­
que si mucho durase, si no fuese con milagro, seria impo­
sible sufrirlo la flaqueza natural. Ha acaecido á no durar 
mas que un cuarto de hora , y quedar hecha pedazos : ver­
dad es, que esta vez de todo perdió el sentido, según vino 
con rigor (y estando en conversación de Pascua de Resur­
rección el postrer d í a , y habiendo estado toda la Pascua 
con tanta sequedad, que casi no entendia lo era) de solo 

I I . 18 
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oir una palabra de no acabarse la vida. Pues pensar que se 
puede resistir, no mas que si metida en un fuego quisiese 
hacer á la l lama, que no tuviese calor para quemarle. No 
es el sentimiento que se puede pasar en disimulación, sin 
que las que están presentes entiendan el gran peligro en 
que está ; aunque de lo interior no pueden ser testigos. Es 
verdad que le son alguna compañía, como si fuesen som­
bras ; y ansí le parecen todas las cosas de la tierra. Y por­
que veáis que es posible (si alguna vez os viéredes en esto, 
acudir aquí nuestra flaqueza , y natural, acaece alguna vez 
que estando el alma , como habéis visto, que se muere por 
morir , cuando aprieta tanto , que ya parece que para salir 
del cuerpo no le falta casi nada, verdaderamente teme, y 
querría aflojase la pena, por no acabar de morir. Bien se 
deja entender, ser este temor de flaqueza natural, que por 
otra parte no se quita su deseo , ni es posible haber reme­
dio que se quite esta pena, hasta que la quite el Señor , que 
casi es lo ordinario con un arrobamiento grande, ó con al­
guna visión, á donde el verdadero Consolador la consuela , 
y fortalece para que quiera vivir todo lo que fuere su vo­
luntad. 

8. Cosa penosa es esta , mas queda el alma con grandísi­
mos efetos, y perdido el miedo á los trabajos que le pueden 
suceder; porque en comparación del sentimiento tan pe­
noso que sintió su alma , no le parece son nada. De manera 
que queda aprovechada , y que gustaría padecerle muchas 
veces; mas tampoco puede eso en ninguna manera , n i hay 
ningún remedio para tornarle á tener, hasta que quiere el 
Señor , como no le hay para resistirle, ni quitarle cuando 
le viene. Queda con muy mayor desprecio del mundo que 
antes, porque ve que cosa dél no le valió en aquel tormen­
to; y muy mas desasida de las criaturas, porque ya ve que 
solo el Criador es el que puede consolar, y hartar su alma; 
y con mayor temor, y cuidado de no ofenderle, porque ve 
que también puede atormentar, como consolar. Dos cosas 
me parece á mí que hay en este camino espiritual, que son 
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peligro de muerte. La una esta , que verdaderamente lo es 
y no pequeña: La otra , de muy excesivo gozo, y deleite, 
que es en tan grandísimo extremo, que verdaderamente 
parece que desfallece el alma, de suerte, que no le falta 
tantito para acabar de salir del cuerpo: á la verdad no le 
seria poca dicha la suya. Aquí veréis , hermanas, si he te­
nido razón en decir, que es menester án imo, y que terna 
razón el Señor; cuando le pidiéredes estas cosas, de deci­
ros lo que respondió á los hijos del Zebedeo, si podrían 
beber el cáliz? Todas creo, hermanas, que responderémos 
que s í : y con mucha razón, porque su Majestad da esfuer­
zo á quien ve que le ha menester, y en todo defiende estas 
almas, y responde por ellas en las persecuciones, y mur ­
muraciones, como hacia por la Madalena , aunque no sea 
por palabras, por obras; y en fin, en fin, antes que se 
muera, se lo paga todo junto, como ahora veréis. Sea por 
siempre bendito , y alábenle todas las criaturas. Amen. 
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MORADAS SEPTIMAS. 
CONTIENEN CUATRO CAPITULOS, 

CAPITILO I . 

Trata de mercedes grandes, que hace Dios á las almas que han llegado 
á entrar en las sépt imas moradas. Dice como á su parecer hay dife­
rencia alguna del alma al e sp ír i tu , aunque es todo uno. Hay cosas 
de notar. 

1. Pareceres ha, hermanas, que está dicho tanto en este 
camino espiritual, que no es posible quedar nada por de­
cir. Harto desatino seria pensar esto, pues la grandeza de 
Dios no tiene término , tampoco te ternán sus obras. ¿Quién 
acabará de contar sus misericordias , y grandezas? Es i m ­
posible , y ansí no os espantéis de lo que está dicho, y se 
dijere, porque es una cifra de lo que hay que contar de 
Dios. Harta misericordia nos hace, que haya comunicado 
estas cosas á persona que las podamos venir á saber ; para 
que mientras mas supiéremos ^que se comunica con las 
criaturas, mas alabarémos su grandeza, y nos esforzaré-
mos á no tener en poco alma con quien tanto se deleita el 
Señor , pues cada una de nosotras la tiene , sino que como 
no las preciamos como merece criatura hecha á la imagen 
de Dios, ansí no entendemos los grandes secretos que están 
en ella. 

2. Plegué á su Majestad, si es servido, menee la pluma, 
y me dé á entender como yo os diga algo de lo mucho que 
hay que decir , y da Dios á entender á quien mete en esta 
morada. Harto lo he suplicado á su Majestad, pues sabe 
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que mi intento es, que no estén ocultas sus misericordias , 
para que mas sea alabado, y glorificado su nombre. Espe­
ranza tengo , que no por m í , sino por vosotras, hermanas, 
me ha de hacer esta merced , para que entendáis lo que os 
importa , que no puede por vosotras el celebrar vuestro Es­
poso este espiritual matrimonio con vuestras almas, pues 
trae tantos bienes consigo como veréis. 

3. ¡Ó gran Dios! Parece que tiembla una criatura tan 
miserable como yo de tratar en cosa tan agena de lo que 
merezco entender. Y es verdad, que he estado en gran 
confusión, pensando si será mejor acabar con pocas pala­
bras esta morada, porque me parece que han de pensar, 
que yo lo sé por experiencia, y háceme grandísima ver­
güenza ; porque conociéndome la que soy, es terrible cosa. 
Por otra parte me ha parecido es tentación , y flaqueza , 
aunque mas juicios destos echéis: sea Dios alabado, y en­
tendido un poquito mas , y gríteme todo el mundo; cuanto 
mas que estaré yo quizá muerta cuando se viniere á ver. 
Sea bendito el que vive para siempre, y vivirá. 

4. Cuando nuestro Señor es servido haber piedad de lo 
que padece , y ha padecido por su deseo esta alma (que ya 
espiritualmente ha tomado por esposa) primero que se 
consuma el matrimonio espiritual, métela en su morada, 
que es esta séptima ; porque ansí como la tiene en el cielo, 
debe tener en el alma una estancia , á donde solo su Ma­
jestad mora, y digamos otro cielo; porque nos importa 
mucho , hermanas, que no entendamos es el alma alguna 
cosa escura , que como no la vemos , lo mas ordinario de­
be parecer, que no hay otra luz interior, sino esta que ve­
mos , y que está dentro de nuestra alma alguna escuridad. 
De la que no está en gracia, yo os lo confieso, y no por 
falla de sol de justicia , que está en ella dándole ser; sino 
por no ser ella capaz para recibir la luz, como creo dije en 
la primera morada , que había entendido una persona, que 
estas desventuradas almas es ans í , que están como en una 
cárcel escura , atadas de pies , y manos para hacer ningún, 
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bien que les aproveche para merecer, y ciegas, y mudas, 
con razón podemos compadecernos dellas, y mirar, que-
en algún tiempo nos vimos ansí, y que también puede el 
Señor haber misericordia dellas. 

5. Tomemos, hermanas , particular cuidado de suplicar-, 
selo, y no nos descuidar , que es grandísima limosna rogar 
por los que están en pecado mortal , muy mayor que seria 
si viésemos un cristiano atadas las manos con una fuerto 
cadena, y él amarrado á un poste, y muriendo de hambre, 
y no por falla de que coma, que tiene cabe sí muy extre­
mados manjares , sino que no los puede tomar para llegar­
los á la boca, y aun está con grande hastío, y ve que va ya 
á espirar, y no muerte como acá, sino eterna. ¿No seria 
gran crueldad estarle mirando , y no le llegar á la boca que 
comiese? ¿Pues qué , si por vuestra oración le quitasen las 
cadenas ? Ya lo veis. Por amor de Dios os pido, que siem­
pre tengáis acuerdo en vuestras oraciones de almas seme­
jantes. No hablamos ahora con ellas, sino con las que ya. 
por la misericordia de Dios han hecho penitencia por sus 
pecados, y están en gracia. 

6. Que podemos considerar, no una cosa arrinconada, 
y limitada , sino un mundo interior, á donde caben tantas, 
y tan lindas moradas como habéis visto; y ansí es razón 
que sea, pues dentro desta alma hay moradas para Dios. 
Pues cuando su Majestad es servido de hacerle la merced; 
dicha deste divino matrimonio , primero la mete en su mo­
rada , y quiere su Majestad, que no sea como otras ve­
ces que la ha metido en estos arrobamientos, que yo bien 
creo que la une consigo entonces, y en la oración que que­
da dicha de un ión , aunque no le parece á el alma que está 
tan llamada para entrar en su centro , como aquí en esta 
morada, sino la parte superior; en esta va poco, sea de 
una manera, ó de otra, el Señor la junta consigo ; mas es 
haciéndola ciega , y muda , como lo quedó San Pablo en su 
conversión, y quitándola el sentido, como , ó de que ma­
nera es aquella merced que goza ; porque el gran deleite, 
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que entonces siente el alma , es de verse cerca de Dios : mas 
cuando la junta consigo, ninguna cosa entiende, que las 
potencias todas se pierden. Aquí es de otra manera: quiere 
ya nuestro buen Dios quitar las escamas de los ojos, y que 
vea, y entienda algo de la merced que le hace , aunque es 
por una manera extraña, y metida en aquella morada por 
visión intelectual; por cierta manera de representación 
de la verdad, se le muestra la Santísima Trinidad ( ^ t o ­
das tres Personas, como una inflamación, que primero 
viene á su espíritu , á manera de una nube de grandísi­
ma claridad , y estas Personas distintas, y por una noticia 
admirable, que se da al alma, entiende con grandísima 
verdad ser todas tres Personas una sustancia, y un po­
der , y un saber , y un solo Dios; de manera , que lo que 
tenemos por fe, allí lo entiende el alma (podemos decir) 
por vista, aun que no es vista con los ojos del cuerpo , 
porque no es visión imaginaria. Aquí se le comunican to­
das tres Personas, y la hablan , y la dan á entender aque­
llas palabras que dice el Evangelio , que dijo el Señor, que 
vernia é l , y el Padre y el Espíritu Santo á morar con el al­
ma que le ama, y guarda sus mandamientos. 

7. ¡Ó válame Dios! ¡Cuan diferente cosa es oir estas pa­
labras , y creerlas! ¡ Á entender por esta manera cuan ver­
daderas son ! Y cada dia se espanta mas esta alma , porque 
nunca mas le parece se fueron de con ella, sino que noto­
riamente ve (de la manera que queda dicho) que están en 
lo interior de su alma, en lo muy interior, en una cosa 
muy honda ( que no sabe decir como es, porque no tiene 

(1) Aunque el hombre en esta vida perdiendo el uso d é l o s sentidos, 
y elevado por Dios , puede ver de paso su esencia, como probablemen­
te se dice de san Pablo, y de Moisen , y de otros algunos; mas no h a ­
bla aquí la Madre desta manera de v i s ión , que aunque es de paso , es. 
clara , ó intuitiva , sino habla de un conocimiento misterioso que da 
Dios á algunas almas por medio de una luz grandísima que Ies infun­
de y no sin alguna especie criada : mas porque esta especie no es cor­
poral , ni que se figura en la imaginación , por e so la Madre dice, que 
esla visión es inloleclual, y no imaginaria, 
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letras) siente en sí esta divina compañía. Pareceres ha, que 
según esto no andará en sí , sino tan embebida, que no 
puede entender en nada : mucho mas que antes, en todo lo 
que es servicio de Dios, y en faltando las oeupaciones , se 
queda con aquella agradable compañía ; y si no falta á Dios 
el alma, jamás él la faltará, á mi parecer , de darse á co­
nocer tan conocidamente su presencia; y tiene gran con­
fianza, que no la dejará Dios , pues la ha hecho esta mer­
ced , para que la pierda , y ansí se puede pensar; aunque 
no deja de andar con mas cuidado que nunca , para no le 
desagradar en nada. 

8 . El traer esta presencia, entiéndese que no es tan en­
teramente, digo tan claramente, como se le manifiesta la 
primera vez, y otras algunas que quiere Dios hacerle este 
regalo ; porque si esto fuese, era imposible entender en otra 
cosa, ni aun vivir én t re la gente: mas aunque no es con 
esta tan clara luz, siempre que advierte se halla con esta 
compañía. Digamos ahora , como una persona , que estu­
viese en una muy clara pieza con otras , y cerrasen las ven­
tanas, y se quedase á escuras, no porque se quitó la luz 
para verlas, y que hasta tornar la luz no las ve, deja de en­
tender que están allí. 

9. Es de preguntar, si cuando torna la luz, y las quie­
re tornar á ver, si puede ? Esto no está en su mano, sino 
cuando quiere nuestro Señor que se abra la ventana del 
entendimiento ; harta misericordia la hace en nunca se ir 
de con ella, y querer que ella lo entienda tan entendido. 
Parece que quiere aquí la divina Majestad disponer el alma 
para mas , con esta admirable compañía ; porque está cla­
ro, que será bien ayudada para en todo ir adelante en la 
perfecion , y perder el temor que traía algunas veces délas 
demás mercedes que la hacia , como queda dicho. Y ansí 
fue, que en todo se hallaba mejorada , y le parecía , que 
por trabajos, y negocios que tuviese, lo esencial de su a l ­
ma jamás se movía de aquel aposento, de manera , que en 
alguna manera le parecía había división en su alma; y an-
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dando con grandes trabajos , que poco después de que Dios 
le hizo esta merced tuvo, se quejaba della, á manera de 
Marta , cuando se quejó de María, y algunas veces la decía , 
que se estaba ella siempre gozando de aquella quietud á su 
placer, y la deja á ella en tantos trabajos , y ocupaciones , 
que no la puede tener compañía. 

40, Esto os parecerá, bijas, desatino, mas verdadera­
mente pasa ans í , qúe (aunque se entiende que el alma es­
tá toda junta) no es antojo lo que he dicho, que es muy 
ordinario; por donde decía yo que se ven cosas interiores, 
de manera, que cierto se entiende hay diferencia en alguna 
manera , y muy conocida del alma al espíritu , aunque mas 
sea todo uno. Conócese una división tan delicada, que a l ­
gunas veces parece obra de diferente manera lo uno de lo 
otro, como el sabor que los quiere dar el Señor. También 
me parece, que el alma es diferente cosa de las potencias , 
que no es todo una cosa : hay tantas, y tan delicadas en lo 
interior, que seria atrevimiento ponerme yo á declararlas : 
allá lo verémos , sí el Señor nos hace merced de llevarnos 
por su misericordia á donde entendamos estos secretos. 

cipimo II. 

Procede en lo mesmo , dice la diferencia que hay de unión espiritual 
á matrimonio espiritual, decláralo por delicadas comparaciones. 

\ . Pues vengamos ahora á tratar del divino , y espiritual 
matrimonio, aunque esta gran merced no debe cumplirse 
con perfecion, mientras vivimos; pues si nos apartásemos 
de Dios, se perdería estetan gran bien. La primera vez que 
Dios hace esta merced, quiere su Majestad mostrarse al al­
ma por visión imaginaria de su sacratísima Humanidad , 
para que lo entienda bien, y no esté ignorante de que r e ­
cibe tan soberano don. Á otras personas será por otra for-
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ma; á esta de quien hablamos se le representó el Señor 
acabando de comulgar con forma de gran resplandor, y 
bermosura , y majestad , como después de resucitado, y le 
dijo , que ya era tiempo de que sus cosas tomase ella por 
suyas, y él ternia cuidado de las suyas, y otras palabras, 
que son mas para sentir, que para decir. 

• 2. Parecerá que no era esto novedad, pues otras veces 
se había representado el Señor á esta alma en esta ma­
nera ; fue tan diferente, que la dejó bien desatinada, y es­
pantada. Lo uno , porque fue con gran fuerza esta visión; 
lo otro , porque las palabras que le dijo , y también porque 
en lo interior de su alma, á donde se representó , sino es la< 
visión pasada, no babia visto otras. Porque entended que 
hay grandísima diferencia de todas las pasadas á las desta mo­
rada , y tan grande del desposorio espiritual al matrimonio, 
espiritual, como lo hay entre dos desposados, á los que ya 
110 se pueden apartar. Ya he dicho, que aunque se ponen es-
las comparaciones, porque'tio hay otras mas á propósito, 
que se entienda que aquí no hay memoria de cuerpo , mas 
que si el alma no estuviese en él , sino solo espír i tu, y en, 
el matrimonio espiritual muy menos, porque pasa esta se­
creta unión en el centro muy interior del alma , que debe 
ser á donde está el mesmo Dios; y á mi parecer no ha me­
nester puerta por donde entre: digo que no es menester 
puerta , porque en todo lo que se ha dicho hasta a q u í , pa­
rece que va por medio de los sentidos , y potencias; y este 
aparecimiento de la humanidad del Señor , ansí debia ser ; 
mas lo que pasa en la unión del matrimonia espiritual es 
muy diferente. Aparécese el Señor en este centro del alma 
sin visión imaginaria , sino intelectual, aunque mas delica­
da que las dichas, como se apareció á los Apóstoles sin en­
trar por la puerta , cuando les dijo : Pax vobis. 

3. Es un secreto tan grande, y una merced tan subida 
lo que comunica Dios allí al alma en un instante, y el gran­
dísimo deleite que siente el alma, que no sé á que lo com­
parar , sino á que quiere el Señor manifestarle por aquel 
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momento la gloria que hay en el cielo por mas subida ma­
nera, que por ninguna visión , ni gusto espiritual. No se 
puede decir mas de que , á cuanto se puede entender, que­
da el alma (digo el espíritu desta alma) hecho una cosa 
con Dios, que como es también espíri tu, ha querido su 
Majestad mostrar el amor que nos tiene , en dar á entender 
á algunas personas hasta donde llega, para que alabemos 
su grandeza; porque de tal manera ha querido juntarse con 
la criatura, que ansí como los que ya no se pueden apar-
lar, no £e quiere apartar él della. 

4. El desposorio espiritual es diferente, que muchas ve­
ces se apartan; y la unión también lo es , porque aunque 
unión es juntarse dos cosas en una , en fin se pueden apar­
tar , y quedar cada cosa por s í , como vemos ordinaria­
mente , que pasa de presto esta merced del Señor , y des­
pués se queda el alma sin aquella compañía. Digo de ma­
nera que lo entiendan. En esotra merced del Señor no, 
porque siempre queda el alma con su Dios en aquel centro. 

5. Digamos que sea la un ión , como si dos velas de cera 
se juntasen tan en extremo , que toda la luz fuese una , ó 
que el pábilo, y la luz, y la cera es todo uno; mas des­
pués bien se puede apartar la una vela de la otra , y que­
dan en dos velas, ó el pábilo de la cera. Acá es como sica-
yendo agua del cielo en un r i o , ó fuente, á donde queda 
hecho todo agua, que no podrán ya dividir , y apartar cual 
es el agua del r io , ó la que cayó 'del cielo; ó como si un 
arroyo pequeño entra en la mar , no habrá remedio de 
apartarse ; ó como si en una pieza estuviesen dos ventanas 
por donde entrase gran luz, aunque entra dividida , se ha­
ce toda una luz. Quizá es esto lo que dice San Pablo, el 
que se arrima, y allega á Dios, hácese un espíritu con é l , 
tocando este soberano matrimonio , que presupone haber­
se llegado su Majestad al alma por unión. Y también dice : 
Mihi vivere Christus est, et morí lucrum; ansí me parece 
decir aquí el alma, porque es á donde la mariposilla que 
hemos dicho muere, y con grandísimo gozo, porque su v i -
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da es ya Chrislo. Y esto se entiende mejor, cuando anda el 
tiempo por los efelos, porque se entiende claro por unas 
secretas aspiraciones, ser Dios el que da vida á nuestra al­
ma , muy muchas veces tan vivas, que en ninguna mane­
ra se puede dudar, porque las siente muy bien el alma , 
aunque no se saben decir mas; que es tanto este senti­
miento, que producen algunas veces unas palabras regala­
das , que parece no se puede escusar de decir. ¡ Ó vida de 
mi vida 1 ¡ Y sustento que me sustentas! Y otras desta ma­
nera: porque de aquellos pechos divinos, á donde parece 
está Dios siempre sustentando al alma , salen unos rayos de 
leche, que toda la gente del castillo confortan , que parece 
quiere el Señor que gocen de alguna manera de lo mucho 
que goza el alma, y que de aquel rio caudaloso , á donde se 
consumió esta fuentecita pequeña , salga algunas veces a l ­
gún golpe de aquel agua para sustentar los que en lo cor­
poral hau de servir estos dos desposados. Y ansí como sen­
tirla esta agua una persona que está descuidada, si la ba­
ñasen de presto en ella, y no lo podrán dejar de sentir, de 
la mesma manera, y aun con mas certidumbre se entien­
den estas operaciones que digo; porque ansí como no nos 
podría venir un gran golpe de agua, si no tuviese principio, 
como he dicho, ansí se entiende claro , que hay en lo inte­
rior quien arroje estas saetas, y dé vida á esta vida, y que 
hay sol de donde procede una gran luz , que se envía á las 
potencias, ó interior del alma. Ella, como he dicho , no se 
muda de aquel centro, n i se le pierde la paz ; porque el 
mesmo que la dió á los Apóstoles, cuando estaban juntos, 
se le puede dar á ella. 

6. Heme acordado, que esta salutación del Señor , debia 
ser mucho mas de lo que suena : y el decir á la gloriosa 
Madalena, que se fuese en paz, porque como las palabras 
del Señor son hechas como obras en nosotros, de tal mane­
ra debian hacerla operación en aquellas almas, que esta­
ban ya dispuestas , que apartase en ellas todo lo que es cor­
póreo en el alma, y la dejase en puro espíritu , para que 
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se pudiese juntar en esta unión celestial con el espíritu in ­
creado ; que es muy cierto, que en vaciando nosotros todo 
lo que es criatura, y desasiéndonos della por amor de Dios, 
el mesmo Señor la ha de henchir de sí. Y ansí orando una 
vez Jesu-Christo nuestro Señor por sus Apóstoles, no sé 
donde es, dijo, que fuesen una cosa con el Padre, y con 
é l , como Jesu-Christo nuestro Señor está en el Padre, y el 
Padre en él. 

7. ¡ No sé que mayor amor puede ser que este! Y no de­
jamos de entrar aquí todos, porque ansí dijo su Majestad. 
No solo ruego por ellos, sino por todos aquellos que han de 
creer en mí también, y dice: Yo estoy en ellos. ¡ Ó vélame 
Dios, qué palabras tan verdaderas ! ¡ Y cómo las entiendo 
el alma, que en esta oración lo ve por sí! Y como lo en­
tenderíamos todas, si no fuese por nuestra culpa, pues las 
palabras de Jesu-Christo nuestro Rey, y Señor no pueden 
faltar; mas como faltamos en no disponernos, y desviarnos 
de todo lo que puede embarazar esta luz, no nos vemos en 
este espejo que contemplamos, á donde nuestra imágen es­
tá esculpida. Pues tornando á lo que decíamos, en metien­
do el Señor el alma en esta morada suya, que es su centro 
de la mesma alma, ansí como dicen , que el cielo empíreo 
á donde está nuestro Señor no se mueve como los demás, 
ansí parece no hay dos movimientos en esta alma en en­
trando a q u í , que suele haber en las potencias , é imagina­
ción , de manera que la perjudiquen, ni quiten su paz. 

8. ¿Parece que quiero decir , que en llegando el alma á 
hacerla Dios esta merced, está segura de su salvación, y 
de tornar á caer? No digo ta l , y en cuantas partes tratare 
desta manera , que parece está el alma en seguridad , se en­
tienda mientras la divina Majestad la tuviere ansí de su 
mano , y ella no le ofendiere; al menos sé cierto, que aun­
que se ve en este estado , y le ha durado años , que no se 
tiene por segura, sino que anda con mucho mas temor que 
antes, en guardarse de cualquier pequeña ofensa de Dios , 
y con tan grandes deseos de servirle, como se dirá adelan-

I I . 19 
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te, y con ordinaria pena , y confusión de ver lo poco que 
puede hacer, y io mucho á que está obligada, que no es 
pequeña cruz, sino harto gran penitencia : porque el ha­
cer penitencia esta alma, mientras mas grande, le es mas 
deleite. La verdadera penitencia es, cuando le quita Dios la 
salud para poderla hacer, y fuerzas; que aunque en otra 
parte he dicho la gran pena que esto da, es muy mayor 
aquí. Todo le debe venir de la raíz á donde está plantada; 
que ansí como el á rbol , que está cabe las corrientes de las 
aguas, está mas fresco , y da mas fruto , ¿ qué hay que ma­
ravillar de deseos que tenga esta alma, pues el verdadero 
espíritu delía, está hecho uno con el agua celestial que d i ­
jimos? 

9. Pues tomando á lo que decía , no se entienda, que las 
potencias, y sentidos, y pasiones están siempre en esta 
paz, el alma s í : mas en estotras moradas no deja de haber 
tiempos de guerra, y de trabajos, y fatigas, mas son de 
manera, que no se quita de su paz, y esto es ordinario. Y 
puesto este centro de nuestra alma, ó este espír i tu, es una 
cosa tan dificultosa de decir , y aun de creer, que pienso, 
hermanas , por no me saber dar á entender, no os dé algu­
na tentación de no creer lo que digo; porque decir que hay 
trabajos, y penas, y que el alma se está en paz, es cosa 
dificultosa. Quiéreos poner una comparación, ó dos, plega 
á Dios que sean tales, que diga algo; mas si no lo fuere, 
yo sé que digo verdad en lo dicho. Está el rey en su pala­
cio, y hay muchas guerras en su reino, y muchas cosas 
penosas, mas no por eso deja de estarse en su puesto: ansí 
acá , aunque en estotras moradas anden muchas b a r a b ú n ­
das, y fieras ponzoñosas, y se oye el ruido, nadie entra en 
aquella , que le haga quitar de all í , ni las cosas que oye, 
aunque le dan alguna pena, no es de manera que la albo­
roten , y quiten la paz; porque las pasiones están ya ven­
cidas, de suerte que han miedo de entrar allí , porque salen 
mas ofendidas. Duélenos todo el cuerpo, mas si la cabeza 
está sana, no porque duela el cuerpo, dolerá la cabeza. 



MORADAS SEPTIMAS. 3Ü7 

Riéndome estoy deslas comparaciones que no me conten­
tan, mas no sé otras, pensá lo que quisiéredes, ello es 
verdad lo que he dicho. 

CAPITILO III. 

Trata de los grandes efelos que causa esta oración dicha; es menester 
prestar a tenc ión , y acuerdo de los que hace , que es cosa admirable 
la diferencia que hay de los pasados. 

4. Ahora, pues, decimos, que festa mariposita ya murió 
con grandísima alegría de haber hallado reposo, y que vive 
en ella Cbristo. Veamos que vida hace, ó que diferencia 
hay de cuando ella vivía; porque en los efelos verémos si 
es verdadero lo que queda dicho. Á lo que puedo entender 
son los que diré. 

2. El primero , un olvido de s í , que verdaderamente pa­
rece ya no es, corno queda dicho; porque toda está de tal 
manera , que no se conoce , ni se acuerda que para ella ha 
de haber cielo, ni vida, ni honra, porque toda está em­
pleada en procurar la de Dios ; que parece , que las pala­
bras que le dijo su Majestad hicieron efeto de obra, que 
fue, que mirase por sus cosas, que él miraría por las su­
yas. Y ansí de todo lo que puede suceder no tiene cuidado, 
sino un extraño olvido , que , como digo , parece ya no es, 
ni querría ser en nada, nada; sino es para cuando entien­
de que puede haber de su parte algo, en que acreciente un 
punto la gloria , y honra de Dios, que por esto pornia muy 
de buena gana su vida. No entendáis por esto, hijas, que 
deja de tener cuenta con comer, y dormir (que no le es 
poco tormento, y hacer todo lo que está obligada conforme 
á su estado) que hablamos en cosas interiores, que de obras 
exteriores poco hay que decir; que antes esa es su pena , 
ver que es nada lo que ya pueden sus fuerzas. En todo lo 
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que puedo, y entiende que es servicio de nuestro Señor, 
no lo dejaria de hacer por cosa de la tierra. 

3. Lo segundo, un deseo de padecer grande, mas no de 
manera que le inquiete, como solía: porque es en tanto 
extremo el deseo que queda en estas almas de que se haga 
la voluntad de Dios en ellas, que todo lo que su Majestad 
hace, tiene por bueno, si quisiere que padezca en hora 
buena, y sino no se mata , como solia. Tienen también es­
tas almas un gran gozo interior, cuando son perseguidas , 
con mucha mas paz que l o que queda dicho, y sin ningu­
na enemistad con los que las hacen mal, ó desean hacer, 
antes les cobran amor particular, de manera que si ios ven 
en algún trabajo, lo sienten tiernamente, y cualquiera lo-
marian por librarnos dél, y encomiéndanlos á Dios muy 
de gana , y de las mercedes que les hace su Majestad holga­
rían perder, porque se las hiciese á ellos, porque no ofen­
diesen á nuestro Señor. 

4. Lo que mas me espanta de todo es , que ya habéis vis­
to los trabajos, y aflicciones que han tenido por morirse, 
por gozar de nuestro Señor ; ahora es tan grande el deseo 
que tienen de servirle', y que por ellas sea alabado, y de 
aprovechar alguna alma si pudiesen, que no solo no de­
sean morirse , mas vivir muy muchos años padeciendo 
grandísimos trabajos, por si pudiesen que fuese el Señor 
alabado por ellos, aunque fuese en cosa muy poca. Y si 
supiesen cierto que en saliendo el alma del cuerpo ha de 
gozar de Dios, no les hace al caso, ni pensar en la gloría 
que tienen los santos, no desean por entonces verse en ella. 
Su gloría tienen puesta en si pudiesen ayudar en algo al 
Crucificado , en especial cuando ven que es tan ofendido , 
y los pocos que hay que de veras miren por su honra, de­
sasidos de todo lo demás. 

5. Verdad es, que algunas veces que se olvidan desto, 
tornan con ternura los deseos de gozar de Dios, y desear 
salir deste destierro, en especial viendo lo poco que le s i r ­
ven; mas luego tornan, y mira en sí mesma con la con-
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linuanza que le tiene consigo, y con aquello se contenta , 
y ofrece á su pajestad el querer vivir , como una ofren­
da la mas costosa para ella, que le puede dar. Temor 
ninguno tiene de la muerte, mas que ternia de un sua­
ve arrobamiento.El caso es, que el que daba aquellos de­
seos con tormento tan excesivo, da ahora estotros. Sea 
siempre bendito , y alabado. El caso es, que los deseos des-
tas almas no son ya de regalos , ni de gustos, como le tie­
nen consigo al mesmo Señor , y su Majestad es el que aho­
ra vive. Claro está, que su vida no fue sino contino tor­
mento , y ansí hace que sea la nuestra, al menos con los 
deseos, que nos lleva como flacos en lo demás , aunque bien 
les cabe de su fortaleza, cuando ve que la han menester. 
Un desasimiento grande de todo, y deseo de estar siempre, 
ó solas, ú ocupadas en cosa que sea provecho de algún al­
ma ; no sequedades, n i trabajos interiores, sino con una 
memoria, y ternura con nuestro Señor , que nunca querría 
estar sino dándole alabanzas; y cuando se descuida, el mes­
mo Señor la despierta de la manera que queda dicho, que 
se ve clarisimamente, que procede aquel impulso (ó no sé 
como le llame) de lo interior del alma, como se dijo de los 
ímpetus. Acá es con gran suavidad , mas ni procede del pen­
samiento , n i de la memoria, ni cosa que se puede enten­
der , que el alma hizo nada de su parte; esto es tan ordina­
rio, y tantas veces, que se ha mirado bien con adverten­
cia. Que ansí como un fuego no echa la llama hácia abajo 
siao hácia arriba, por grande que quieren encender el fue­
go, ansí se entiende acá , que este movimiento interior 
procede del centro del alma, y despierta las potencias. 

6. Por cierto cuando no hubiera otra cosa de ganancia 
en este camino de oración , sino entender el particular cui­
dado que Dios tiene de comunicarse con nosotros, y an­
darnos rogando (que no parece esto otra cosa) que nos es­
temos con él, me parece eran bien empleados cuantos I ra -
bajos se pasan, por gozar destos toques de su amor tan 
suaves, y penetrativos. Esto habréis , hermanas, experi-
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mentado, porque pienso, en llegando á tener oración de 
un ión , añda el Señor con este cuidado, si nosotros no nos 
descuidamos de guardar sus mandamientos. 

7. Cuando esto os acaeciere, acordaos que es desta mo­
rada interior, á donde está Dios en nuestra alma, y ala­
badle mucho, porque cierto es suyo aquel recaudo, y b i ­
llete escrito con tanto amor, y de manera, que solo vos 
quiere entendáis aquella letra, y lo que por ella os pide. 
La diferencia que hay aquí en esta morada, es lo dicho, 
que casi nunca hay sequedad, ni alborotos interiores délos 
que habia en todas las otras á tiempos, sino que está el a l ­
ma en quietud casi siempre. El no temer que esta merced 
tan subida puede contrahacer el demonio, sino estar en 
un ser con seguridad que es Dios; porque, como está d i ­
cho , no tienen que ver aquí los sentidos, ni potencias, 
que se descubrió su Majestad al alma, y la tiene consigo, á 
donde, á mi parecer , no osará entrar el demonio, n i le de­
jará el Señor ; y todas las, mercedes , que hace aquí al alma 
como he dicho, son con ninguna ayuda de la mesma alma, 
sino de la que ella ya ha hecho de entregarse toda á 
Dios. 

8. Pasa con tanta quietud, y tan sin ruido todo lo que 
el Señor aprovecha aquí al alma, y la enseña , que me pa­
rece es como la edificación del templo de Salomón , á don­
de no se habia de oir n ingún ruido ; ansí en este templo-de 
Dios, en esta morada suya, solo é l , y el alma se gozan con 
grandísimo silencio; no hay para que bullir al l í , n i bus­
car nada el entendimiento , que el Señor que le c r ió , le 
quiere sosegar aqu í , y que por una resquicia pequeña m i ­
re lo que pasa; porque aunque á tiempos se atiende esta 
vista y no le dejan mirar , es poquísimo intervalo, porque, 
á mi parecer, aqui no se pierden las potencias, mas no 
obran, sino están como espantadas. Yo lo estoy de ver, 
que en llegando aqui el alma, todos los arrobamientos se le 
quitan, sino es alguna vez, y esta no con aquellos arroba­
mientos , y vuelos de espíri tu; y son muy raras veces, y 
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esas casi siempre no en público como antes (que era muy 
de ordinario) ni le hacen al caso grandes ocasiones de de­
voción , que vea, como antes, que si ven una imágen de­
vota, ú oyen un sermón (que casi no era oirle) ó música, 
como la pobre mariposilla andaba tan ansiosa, todo la es­
pantaba, y hacia volar. 

9. Ahoray ó es que halló su reposo, ó que el alma ha 
visto tanto en esta morada, que no se espanta de nada, ó 
que no se halla con aquella soledad que solia, pues goza de 
tal compañía. En fin, hermanas, yo no sé que sea la cau­
sa , que en comenzando el Señor á mostrar lo que hay en 
esta morada, y metiendo el alma a l l i , se les quila esta gran 
flaqueza , que les era harto trabajo, y antes no. Quizá es 
que la ha fortalecido el Señor , y ensanchado , y habilitado ; 
ó puede ser que querría dar á entender en público lo que 
hacia con estas almas en secreto, por algunos fines que 
su Majestad sabe, que sus juicios son sobre todo lo que 
acá podemos imaginar. Estos efetos , con todos los demás 
que hemos dicho (que sean buenos) en los grados de ora­
ción que quedan dichos, da Dios cuando llega el alma á sí 
con este ósculo que pedia la Esposa , que yo entiendo aquí 
se le cumple esta petición. Aquí se dan las aguas á esta 
cierva que va herida en abundancia, aquí se deleita en el 
tabernáculo de Dios, aquí halla la paloma (que envió Noé 
á ver si era acabada la tempestad) la oliva , por señal que 
ha hallado tierra firme dentro en las aguas , y tempestades 
deste mundo. 

10. ¡Ó Jesús! ¡Y quien supiera las muchas cosas de la 
Escritura , que debe haber para dar á entender esta paz del 
alma ! Dios mió , pues veis lo que nos importa , haced que 
quieran los cbristianos buscarla ; y á los que la habéis dado 
no se la quitéis por vuestra misericordia ; que en fin, hasta 
que les deis la verdadera, y las llevéis á donde no se pue-
da acabar, siempre se ha de vivir con temor. Digo la ver­
dadera, no porque entienda esta no lo es, sino porque se 
podría tornar la guerra primera, si nosotros nos apartase-
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mos de Dios. ¿Mas qué sentirán estas almas de ver que po­
drían carecer de tan gran bien ? Esto les hace andar muy 
cuidadosas, y procurar sacar fuerzas de flaqueza, para no 
dejar cosa que se les pueda ofrecer, para mas agradar á 
Dios por culpa suya. Mientras mas favorecidas de su Majes­
tad, andan mas acobardadas, y temerosas de s i : y como 
en estas grandezas suyas han conocido mas sus miserias, y 
se les hacen mas graves sus pecados, andan muchas veces, 
que no osan alzar los ojos, como el Publicano. Otras con 
deseo de acabarla vida, por verse en seguridad, aunque 
luego tornan con el amor que le tienen , á querer vivir pa­
ra servirle, como queda dicho , y fian todo lo que les toca 
de su misericordia. Algunas veces las grandes mercedes las 
hacen andar mas aniquiladas, temen que como una nao, 
que va muy demasiado de cargada, se va á lo hondo, no 
les acaezca ansí. Yo os digo, hermanas, que no les falta 
cruz , salvo que no las inquieta, ni hace perder la paz , si­
no pasan de presto como una ola, ó algunas tempestades , 
y torna bonanza; que la presencia que traen del Señor , 
les hace que luego se les olvide todo. Sea por siempre ben­
dito , y alabado de todas sus criaturas. Amen. 

CAPÍTULO I V . 

Con que acaba dando á entender lo que le parece que pretende nues­
tro Señor en hacer tan grandes mercedes al a lma, y como es nece­
sario que anden juntas Marta , y María: es muy provechoso. 

1. No habéis de entender, hermanas, que siempre en 
un ser están estos efetos que he dicho en estas almas, que 
por eso á donde se me acuerda, digo lo ordinario, que al­
gunas veces las deja nuestro Señor en su n a t u r a l y no pa­
rece sino que entonces se juntan todas las cosas ponzoño­
sas del arrabal, y moradas deste castillo , "para vengarse 
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dellas, por el: tiempo que no las pueden haber a las manos. 
Verdad es, que dura poco, un dia lo mas , ó poco mas, y 
en este gran alboroto (que procede lo ordinario de alguna 
ocasión) se ve lo que gana el alma en la buena compañía 
que está, porque la da el Señor una gran entereza, para no 
torcer en nada de su servicio , y buenas determinaciones , 
sino que parece le crecen, ni por un primer movimiento 
muy pequeño no tuercen desta determinación. Como digo , 
es pocas veces, sino que quiete nuestro Seño r , que no 
pierda la memoria de su ser, para que siempre esté humil­
de lo uno ; lo otro, para que entienda mas lo que debe á su 
Majestad , y la grandeza de la merced que recibe, y le 
alabe. 

2. Tampoco os pase por pensamiento, que por tener es­
tas almas tan grandes deseos,, y determinación de no hacer 
una iraperfecion por cosa de la tierra, dejan de hacer m u ­
chas, y aun pecados. De advertencia no, que las debe el 
Señor á estas tales dar muy particular ayuda para esto : d i ­
go pecados veniales, que de los mortales, que ellas en­
tiendan están libres, (1) aunque no seguras, que ternán al­
gunos que no entienden, que no les será pequeño tormen­
to. También se le da las almas que ven que se pierden; y 
aunque en alguna manera tienen gran esperanza que no 
serán dellas, cuando se acuerdan de algunos que dice la Es­
critura , que parecía eran favorecidos del Señor , como un 
Salomón, que tanto comunicó á su Majestad, no pueden 
dejar de temer, como tengo dicho. Y la que se viere de vo­
sotras con mas seguridad en s í , esa tema mas; porque 
bienaventurado el varón que teme á Dios, dice David. Su 
Majestad nos ampare siempre ; suplicárselo para que no le 

(1) En estas palabras demuestra claramente la Santa Madre la v e r ­
dad , y limpieza de su doctrina, á cerca de la certidumbre de la gra­
c ia; pues de almas tan perfetas, y favorecidas de Dios , y que gozan 
de su presencia por manera tan especial como las deste grado, y mo­
rada , dice que no es tán seguras de si tienen algunos pecados morta­
les , que no entienda, que el recelo desto las atormenta. 

19. 
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ofendamos, es la mayor seguridad que podemos tener. Sea 
por siempre alabado. Amen. 

3. Bien será, hermanas, deciros, que es el fin para que 
hace el Señor estas mercedes en este mundo. Aunque en los 
efetos dellas los habréis entendido (si advertisteis en ello) 
os lo quiero tornar á decir aqu í ; porque no piense alguna, 
que es para solo regalar estas almas, que seria grande yer­
r o , que no nos puede su Majestad hacerle mayor, que es 
darnos vida , que sea imitando á la que vivió su Hijo tan 
amado; y ansí tengo yo por cierto, que son estas mercedes 
para fortalecer mas nuestra flaqueza, como aquí he dicho 
algunas veces, para poderle imitar en el mucho padecer. 
Siempre hemos visto, que los que mas cercanos anduvie­
ron con Cristo nuestro Señor , fueron los de mayores traba­
jos: miremos á los que pasó su gloriosa Madre , y los glo­
riosos Apóstoles. 

4. ¿ Cómo pensáis que pudiera sufrir San Pablo tan gran­
dísimos trabajos?Por él podemos ver, qué efetos hacen las 
verdaderas visiones, y contemplación , cuando es de nues­
tro Señor , y no imaginación, ó engaño del demonio. ¿Por 
ventura escondióse con ellas para gozar de aquellos rega­
los, y no entender en otra cosa? Ya lo veis, que no tuvo 
día de descanso (á lo que podemos entender) y tampoco le 
debia de tener de noche, pues en ella ganaba lo que habia 
de comer. Gusto yo mucho de San Pedro, cuando iba h u ­
yendo de la cárcel , y le apareció nuestro Señor , y le dijo 
que iba á Roma á ser crucificado otra vez. Ninguna rezamos 
esta fiesta á donde esto está , que no me es particular con­
suelo , ¿cómo quedó San Pedro desta merced del Señor? 
¿ ó qué hizo? Irse luego á la muerte, y no es poca miserir--
cordia del Señor , hallar quien se la dé. 

5. ¡ Ó hermanas mías 1 Qué olvidado debe tener su des­
canso , y qué poco se le debe de dar de honras, y que fuerats 

debe estar de querer ser tenida en nada el alma á donde es­
tá el Señor tan particularmente! Porque si ella está muchos-
con é l , como es razón, poco se debe acordar- de s í : toda 1% 
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raetnoria se le va en como mas contentarle, y en q u é , ó 
por donde mostrar el amor que le tiene. Para esto es la ora­
ción , hijas mias: desto sirve este matrimonio espiritual, 
de que nazcan siempre obras, obras. Esta es la verdadera 
muestra de ser cosa, y merced hecha de Dios, como ya os 
he dicho ; porque poco me aprovecha estar muy recogida á 
solas, haciendo actos con nuestro Señor , proponiendo y 
prometiendo de hacer maravillas por su servicio, si en sa­
liendo de allí, qyie se ofrece la ocasión lo hago todo al re ­
vés. Mal dije, que aprovechará poco , pues todo lo que se 
está con Dios , aprovecha mucho, y estas determinaciones, 
aunque seamos flacos en no las cumplir después, alguna 
vez nos dará su Majestad como lo hagamos, y aun quizá, 
aunque nos pese, como hace muchas veces, que como ve 
un alma muy cobarde, dale un muy gran trabajo bien con­
tra su voluntad , y sácala con ganancia , y después, como 
esto entiende el alma, queda mas perdido el miedo para 
ofrecerse mas á él.' 

6. Quise decir , que es poco en comparación de lo m u ­
cho mas que es, que conformen las obras con los actos, y 
palabras, y que la que no pudiere por junto, sea poco á, 
poco, vaya doblando su voluntad, si quiere que le apro­
veche la oración, que dentro destos rincones no faltarán 
ocasiones en que lo podáis hacer. Mira que importa esto 
mucho mas que yo os sabré encarecer. Poned los ojos en 
el Crucificado, y haráseos todo poco. Si su Majestad nos 
mostró el amor con tan espantables obras , y tormentos, 
¿cómo queréis contentarle con solo palabras? ¿Sabéis que 
es ser espirituales de veras? Hacerse esclavos de Dios, á 
quien (señalados con su hierro, que es el de la cruz) por­
que ya ellos le han dado su libertad, los pueda vender por 
esclavos de todo el mundo, como él lo fue, que no les ha­
ce ningún agravio, n i pequeña merced : y si á esto no se 
determinan, no hayan miedo que aprovechen mucho, por­
que lodo este edificio , como he dicho , es su cimiento h u ­
mildad , y si no hay esta muy de veras, aun por vuestro bien 
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no querrá el Señor subirle muy alto, porque no dé todo en 
el suelo. 

7. Ansí que, hermanas, para que lleve buenos cimien­
tos, procurá ser la menor de todas, y esclava suya, miran­
do como, ó por donde las podéis hacer placer, ó servir; 
pues lo que hiciéredes en este caso , hacéis mas por vos que 
por ellas, poniendo piedras tan firmes, que no se os caiga 
el castillo. Torno á decir, que para esto es menester no po­
ner vuestro fundamento solo en rezar, y gonlemplar , por­
que si no procuráis virtudes, y hay ejercicio dellas , siem­
pre os quedaréis enanas, y aun plega á Dios, que sea solo 
no crecer, porque ya sabéis que quien no crece, descrece, 
porque el amor tengo imposible contentarse de estar en un 
ser donde le bay. 

8. Pareceres ha que hablo con los que comienzan , y que 
después pueden ya descansar : ya os he dicho, que el so­
siego que tienen estas almas en lo interior , es para tener­
le muy menos, y querer tenerle en lo exterior. ¿ Para qué 
pensáis que son aquellas inspiraciones que he dicho , (ópor 
mejor decir aspiraciones) y aquellos recaudos que envia 
el alma del centro interior á la gente de arriba del castillo, 
y á las moradas que están fuera de donde ella está? ¿Es 
para que se echen á dormir? No, no , no , que mas guerra 
les hace desde allí, para que no estén ociosas las potencias, 
y sentidos, y todo lo corporal, que les ha hecho cuando 
andaba con ellas padeciendo ; porque entonces no entendía 
la ganancia tan grande que son los trabajos, que por ventu­
ra han sido medios para traerla Dios allí. Y como la compa­
ñía que tiene le da fuerzas muy mayores que nunca (por­
que si acá dice David, que con los santos seremos santos , 
no bay duda, sino que estando hecha una cosa con el fuer­
te , por la unión tan soberana de espíritu con espíritu , se le 
ha de pegar fortaleza: y ansí verérnos la que han tenido los 
santos para padecer, y morir) es muy cierto, que aun de 
la que á ella allí se le pega , acude á todos ios que están en 
el castillo, y aun al mesmo cuerpo , que parece muchas ve-
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ees no siente , sino (esforzado con el esfuerzo que tiene el 
alma, bebiendo del vino desta bodega, á donde la ha Iraido 
su Esposo, y no la deja salir) redunda en el flaco cuerpo, 
como acá el manjar que se pone en el estómago, da fuerza 
á la cabeza, y á todo el cuerpo. Y ansí tiene harta mala 
ventura mientras vive, porque por mucho que haga, es 
mucho mas la fuerza interior, y la guerra que se le da, que 
todo le parece nonada. 

9. De aquí debia venir las grandes penitencias que hicie­
ron muchos santos, en especial la gloriosa Madalena , cria­
da siempre en tanto regalo; y aquella hambre que tuvo 
nuestro Padre Elias de la honra de su Dios, y tuvieron 
Santo Domingo, y SanFrancisco de allegar almas, para que 
fuese alabado ; que yo os digo, que no debían pasar poco, 
olvidados de sí mesmos. Y esto quiero yo , mis hermanas, 
que procuremos alcanzar, y no para gozar, sino para te­
ner estas fuerzas para servir, deseemos, y nos ocupemos 
en la oración. No queramos ir por camino no andado, que 
nos perderémos al mejor tiempo; y seria bien nuevo pen­
sar tener estas mercedes de Dios por otro que el que él fue, 
y han ido todos sus santos. No nos pase por el pensamien­
to : creadme , que Marta , y María han de andar juntas para 
hospedar al Señor , y tenerle siempre consigo, y no le ha­
cer mal hospedaje, no le dando de comer. ¿Cómo se lo die­
ra María, sentada siempre á los pies, si su hermana no le 
ayudara? Su manjar es , que de todas las maneras que p u ­
diéremos lleguemos almas, para que se salven , y siempre 
le alaben. 

'¡O. Decirme heis dos cosas:la una , que dijo , que María 
habia escogido la mejor parte, y es, que ya habia hecho el 
oficio de Marta, regalando al Señor en lavarle los pies, y 
limpiarlos con sus cabellos. ¿Y pensáis que seria poca mor­
tificación á una señora como ella era, irse por esas calles, 
y por ventura sola? (porque no llevaba hervor para enten­
der como iba) ¿ y entrar á donde nunca habia entrado ? ¿y 
después sufrir la murmuración del Fariseo , y otras muy 
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muchas que debia sufrir? Porque ver en el pueblo una mu­
jer como ella hacer tanta mudanza, y (como sabemos) en­
tre tan mala gente, que bastaba ver que tenia amistad con 
el Señor , á quien ellos tenian tan aborrecido , para traer á 
la memoria la vida que habia hecho, y que se querría aho­
ra hacer santa ; porque está claro, que luego mudarla ves­
tido , y todo lo demás. Pues ahora se dice á personas, que 
no son tan nombradas, ¿qué seria entonces? Yo os digo, 
hermanas , que venia la mejor parte sobre hartos trabajos , 
y mortificación, que aunque no fuera sino ver á su Maestro 
aborrecido , era intolerable trabajo. ¿Pues los muchos que 
después pasó en la muerte del Señor? Tengo para m í , que 
el no haber recibido martirio, fue por haberle pasado en 
ver morir al Señor , y en los años que vivió en verse au­
sente dé l , que seria de terrible tormento, se verá , que no 
estaba siempre con regalo de contemplación á los pies del 
Señor. La otra, que no podéis vosotras, ni tenéis como alle­
gar almas á Dios, que lo haríades de buena gana; mas que 
no habiendo de enseñar ,y predicar, como hacian los Após­
toles, que no sabéis como? A esto he respondido por es­
crito algunas veces, y aun no sé si en este Castillo: mas 
porque es cosa que creo os pasa por pensamiento , con los 
deseos que os da el Señor , no dejaré de decirlo aquí. 

'M. Ya os dije en otra parte, que algunas veces nos pone 
el demonio deseos grandes, porque no echemos mano de 
lo que tenemos á mano para servir á nuestro Señor en co­
sas posibles, y quedemos contentas con haber deseado las 
imposibles. Dejado que en la oración ayudaréis mucho ; no 
queráis aprovechará todo el mundo , sino á las que están 
en vuestra compañía , y ansí será mayor la obra, porque 
estáis á ellas mas obligadas. ¿Pensáis que es poca ganancia , 
que sea vuestra humildad tan grande, y mortificación, y el 
servir á todas , y una gran caridad con ellas, y un amor 
del Señor, que ese fuego las encienda á todas , y con las 
demás virtudes siempre las andéis despertando? No se­
ria sino mucha, y muy agradable servicio al Señor , y 
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con esto que ponéis por obra , que podéis, entenderá su 
Majestad que haríades mucho mas, y ansí os dará premio 
como si le ganásedes muchas. Diréis, que esto no es con- ' 
vertir , porque todas son buenas. ¿Quién os melé en eso? 
Mientras fueren mejores , mas agradables serán sus alaban­
zas al Señor, y mas aprovechará su oración á los prójimos. 

42. En fin, hermanas mías, con lo que concluyo es, que 
no hagamos torres sin fundamento , que el Señor no mira 
tanto la grandeza de las obras, como el amor con que se 
hacen ; y como hagamos lo que pudiéremos , hará su Ma­
jestad que vamos pudiendo cada dia mas, y mas, corno no 
nos cansemos luego, sino lo poco que dura esta vida ( y 
quizá será mas poco de lo que cada uno piensa) interior , 
y exteriormente ofrezcamos al Señor el sacrificio que p u ­
diéremos, que su Majestad le juntará con el que hizo en la 
cruz por nosotros al Padre, para que tenga el valor que 
nuestra voluntad hubiere merecido, aunque sean pequeñas 
las obras. Plega á su Majestad, hermanas, é hijas mias, 
que nos veamos todas á donde siempre le alabemos, y me 
dé gracia para que yo obre algo de lo que os digo, por los 
méritos de su Hijo , que v ive , y reina por siempre jamás. 
Amen. Que yo os digo, que es harta confusión mia, y ansí 
os pido por el mesmo Señor, que no olvidéis en vuestras 
oraciones á esta pobre pecadora. Amen. 

13. Aunque cuando comencé á escribir esto que aquí va, 
fue con la contradicion que al principio digo, después de 
acabado rae ha dado mucho contento , y doy por bien em­
pleado el trabajo, aunque confieso que ha sido harto poco. 
Y considerando el mucho encerramiento , y pocas cosas de 
entretenimiento que tenéis , mis hermanas, y no casas tan 
bastantes como conviene en algunos monasterios de los 
vuestros, me parece os será consuelo deleitaros en este Cas­
tillo interior, pues sin licencia de los superiores podéis en­
traros , y pasearos por él á cualquier hora. Verdad es, que 
no en todas las moradas podéis entrar por vuestras fuer­
zas, aunque os parezca las tenéis grandes, si no os mete el 
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mesmo Señor del CastiUo: poroso aviso, que ninguna fuer­
za pongáis, si halláredes resistencia alguna , porque le eno­
jaréis de manera que nunca os deje entrar en ellas. 

14. Es muy amigo de humildad, con teneros por tales, 
que no merezcáis aun entrar en las terceras, le ganaréis 
mas presio la voluntad para llegar á las quintas y de tal 
manera le podéis servir desde al l í , continuando á ir mu­
chas veces á ellas, que os meta en la mesma morada que 
tiene para sí, de donde no salgáis mas, si no fuéredes l la­
mada de la priora, cuya voluntad quiere tanto este gran 
Señor que cumpláis , como la suya mesma. Y aunque mu­
cho estéis fuera por su mandado , siempre cuando tornáre-
des, os terná la puerta abierta. Una vez mostradas á gozar 
deste Castillo, en todas las cosas hallaréis descanso, aun­
que sean de mucho trabajo, con esperanza de tornar á é l , 
y que no os lo puede quitar naide. Aunque no se trata mas 
de siete moradas, en cada una destas hay muchas, en lo 
bajo, y alto, y á los lados, con lindos jardines , y fuentes, 
y laberintos, y cosas tan deleitosas, que desearéis deshace­
ros en alabanzas del gran Dios, que lo crió á su imagen , y 
semejanza. Si algo halláredes bueno en la orden de daros 
noticia dél , creed verdaderamente, que lo dijo su Majestad 
por daros á vosotras contento, y lo malo que halláredes, es 
dicho de mí. Por el gran deseo que tengo de ser alguna 
parte para ayudaros á servir este mi Dios, y Señor , os pi ­
do, que en mi nombre, cada vez que leyéredes aqu í , ala­
béis mucho á su Majestad, y le pidáis el aumento de su 
Iglesia, y luz pára los luteranos, y para m í , que me per­
done mis pecados, y me saque de purgatorio , que allá es­
taré quizás, por la misericordia de Dios, cuando esto se os 
diere á leer, si estuviere para que se vea , después de visto 
de letrados; y si algo estuviere de error , es por mas no lo 
entender, y en todo me sujeto á lo que tiene la Iglesia Ca-
thóüca Romana, que en esto vivo, y protesto, y prometo 
v i v i r , y morir. Sea Dios nuestro Señor por siempre alaba­
do , y bendito. Amen. Amen. Acabóse esto de escribir en el 
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monasterio de San José de Avila , año de mil y quinientos y 
setenta y siete , víspera de San Andrés, para gloria de Dios, 
que vive, y reina por siempre jamás. Amen. 

FIN DEL CASTILLO INTERIOR, 
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CAPITULO I . 

En que se traía de la dificultad que hay en entender el sentido de las 
divinas letras, principalmente de los Cantares, y quelas mujeres, 
ó los que no fueren letrados , no han de trabajar en declararle : mas 
si graciosamente Dios se le diere en la oración , no le deben dese­
char; y que algunas palabras d é l o s Cantares de Salomón ( aunque 
parecen bajas, humildes, y agenas de la ^oca purís ima de Dios, y 
de su Esposa) contienen s a n t í s i m o s m i s t e r i o s , y a l t í s imos conceptos. 

Béseme el Señor con el beso de su boca, porque mas valen tus 
pechos, que el vino, etc. 

\ . He notado mucho, que parece que el alma está (á lo 
que aquí da á entender) hablando con una persona , y pide 
la paz de otra. Porque dice : Béseme con el beso de su boca. 
Y luego parece que está diciendo á aquel con quien está : 
Mejores son tus pechos. Esto no entiendo como es, y el no 
entenderlo me hace gran regalo; porque verdaderamente 
no ha de mirar el alma tanto, ni tener respeto á su Dios en 
las cosas que acá parece podemos alcanzar con nuestros 
entendimientos tan bajos, como en los que en ninguna 
manera se pueden entender. Y ansí os encomiendo mucho, 
que cuando leyéredes algún libro , ó oyéredes algún ser­
món , ó pensáredes en los misterios de nuestra sagrada fe, 
que loque buenamente no pudiéredes entender , no os can-
seis, ni gastéis el entendimiento en adelgazado : no es para 
mujerer., n i aun nara hombres muchas veces. 

2. Cuando el Señor quiere dallo á entender , su Majestad 
lo hace sin trabajo nuestro. Á mujeres digo esto, y á los 
hombres, que no han de sustentar con sus letras la verdad; 
porque á los que el Señor tiene para declarárnoslo á noso -
tros, ya se entiende que lo han de trabajar, y que en ello 
ganan ; mas nosotras con llaneza tomar lo que el Señor nos 
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diere ; y lo que no , no tenemos para que nos cansar, sino 
alegrarnos, considerando que es tan grande nuestro Dios y 
Señor , que una palabra suya terná en sí mi l misterios, y 
ansí no la entendemos nosotras bien. Si estuviera en latín 
ó en hebráico, ó griego ; no era maravilla: mas en nuestro 
romance , que de cosas hay en los psalmos de David, que 
cuando nos declaran el romance solo, tan escuro se nos 
queda como el latín. Ansí que siempre os guardad de gas­
tar el pensamiento, ni cansaros, que mujeres no han me­
nester mas que lo que para su entendimiento bastare: con 
esto nos hará Dios merced. 

3. Cuando su Majestad quiere dárnoslo sin trabajo, ni 
cuidado, nosotras lo hallaremos sabido : en lo demás humi­
llarnos, y como he dicho, alegrarnos, que tengamos tal 
Señor , que aun palabras suyas dichas en nuestro romance 
no se pueden entender. 

4. Pareceres ha que hay algunas en estos Cánticos , que 
se pudieran decir por otro estilo: según es nuestra torpeza^ 
no me espantaría; y ansí he oído á algunas personas decir, 
que antes huyan de oírlas. ¡Ó válame Dios, qué gran m i -
sería es la nuestra! Que ansí como á las cosas ponzoñosas 
cuanto comen se vuelve en ponzoña ; ansí nos acaece, que 
de mercedes tan grandes como aquí nos hace el Señor en 
dar á entender los grandes bienes que tiene el alma que le 
ama, y animarla para que pueda hablar, y regalarse con 
su Majestad, de que habíamos de sacar mayor amor de 
nuestro Dios, damos sentidos conforme al poco sentido del 
amor de Dios que tenemos. 

5. ¡ Ó Señor mío , que de todos los bienes que nos hicis-
tes nos aprovechamos mal! Anda vuestra Majestad buscan­
do modos, y invenciones para mostrarnos el amor que nos 
tenéis , y nosotros como mal experimentados en amaros á 
vos, lo tenemos en tan poco, que de mal ejercitados en 
esto se nos van los pensamientos á donde están siempre; y 
dejando de pensar los grandes misterios que este lenguaje 
encierra en s í , dicho por el Espíritu Sanio, vamos huyen­
do dellos. 
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6. ¿Qué mas era menester para encendernos en amor 
suyo, que pensar que este estilo no es sin gran causa? Por 
cierto que rae acuerdo oir á un religioso un sermón harto 
admirable , y fue lo mas dél tratar destos regalos que la Es­
posa tenia con Dios, y hubo tanta risa en el auditorio , y 
fue tan mal tomado lo que dijo (porque hablaba de amor, 
y fundó el sermón del Mandato que predicaba en unas pa­
labras de los Cantares) que yo estaba espantada. Y veo cla­
ro , que como tengo dicho, es ejercitarnos tan mal en el 
amor de Dios, que nos parece no poder tratar un alma con 
Dios con semejantes palabras. 

7. Mas algunas personas conozco y o , que por el contra­
rio han sacado tan gran bien, tan gran regalo, y seguridad de 
temores que tenían , que dan particulares alabanzas á nues­
tro Señor muchas veces, porque dejó remedio tan saluda­
ble para las almas, que con ferviente amor le aman, y que 
entienden, y ven que es humillarse Dios tanto; que si no 
tuvieran desto experiencia , no dejaran de temer. Y sé de 
alguna que estuvo hartos años con muchos temores , y no 
hubo cosa que la haya asegurado, sino que fue el Señor 
servido que oyese ciertas palabras de los Cánticos, y en 
ellos entendió i r bien guiada su alma. Porque como he d i ­
cho, entiendo que es, porque pasa el alma enamorada con 
su esposo Christo todos esos regalos , desmayos , y muertes, 
y aflicciones, y deleites, y gozos con é l , después que ha 
dejado todos los del mundo por su amor, y está del todo 
puesta, y arrojada en sus manos. Y esto no de palabra (co­
mo acaece en algunos) sino con amor de toda verdad , con­
sumado por obras. 

8. Ó hijas mias, que Dios es buen pagador, y tenéis un 
Señor, y Esposo, que no se le pasa nada sin que lo vea , y 
entienda ; y ansí aunque sean cosas muy pequeñas , no de­
jéis de hacer por su amor lo que pudiéredes, que su Ma­
jestad las pagará por grandes, que no mira sino el amor 
con que las hiciéredes. 

9. Pues concluyo con esto, que jamás cosa que no en-
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tendáis de la sagrada Escritura, ni dalos misterios de nues­
tra fe , os detengáis mas de como os he dicho , n i de pala­
bras encarecidas , que en ellas oyais que pasa Dios en el 
alma , no os espantéis : el amor que nos tuvo , y tiene, me 
espanta á mi mas, y me desatina, s iéndolos que somos, 
entendiéndole ya , y viendo, que no hay encarecimiento de 
palabras con que nos le muestre , que no le haya mostrado 
mas con obras. Cuando llegáis aquí os ruego que os de­
tengáis un poco en pensar lo que nos ha mostrado, y lo 
que ha hecho por nosotras: y viendo claro que el amor 
que nos tiene es tan poderoso, y fuerte que tanto le hace 
padecer, ¿con qué palabras se puede mostrar que no es­
panten de nuevo? 

10. Pues tornando á lo que comencé á decir , grandes co­
sas debe de haber, y grandes misterios en estas palabras , 
y de tanto valor, que me han dicho letrados, rogándoles 
yo que me declaren lo que quiere decir en ellas el Espíritu 
Santo , y su verdadero sentido , dicen que los doctores es­
cribieron sobre ellas muchas exposiciones, y que aun no 
acaban de dar los sentidos que satisfagan. Y ansí os pare-
cení demasiada soberbia la mia, en quereros yo declarar 
algo de los Cantares; y no es mi intento ese , por poco h u ­
milde que soy , n i pensar que atinaré á la verdad. 

11. Lo que aquí pretendo es, que ansí como yo me re­
galo en lo que el Señor me da á entender, cuando algo 
dellos oigo, deciros lo que por ventura os consolará como 
á mí ; y si no fuere á propósito de lo que quiero decir, l o ­
mólo yo á mi propósito, que no saliendo de lo que tiene la 
Iglesia , y los Santos, que para esto primero lo examinarán 
letrados que lo entiendan , que lo veáis vosotras, licencia 
nos da el Señor , á lo que pienso, como nos la da , que pen­
sando en la sagrada pasión, pensemos muchas veces cosas 
de fatigas, y tormentos que allí debía padecer el Señor , 
fuera de lo que los Evangelistas escriben; y no siendo coa 
curiosidad , como dije al principio, sino tomando lo que su 
Majestad nos diere á entender , tengo por cierto no le pesa 



CONCEPTOS D E L AMOR DE DIOS. 349 

nos consolemos, y deleitemos en sus palabras y obras. 
12. ¿ Cómo se holgaría , y gustarla el rey, si amase un 

pastorcillo, y le cayese en gracia, y le viese embobado , 
mirando el brocado, y pensando qué es aquello ? ¿Y cómo 
se hizo? Tampoco no hemos las mujeres de quedar tan fue­
ra de gozar de las riquezas del Señor, y de enseñarlas , que 
las callemos, pareciendo que acertamos, sino que las mos­
tremos á los letrados ; y si nos las aprobaren , las comuni­
quemos. Ansí que ni yo pienso acertar en lo que escribo 
(bien lo sabe el Señor) sino haré como este pastorcillo que 
he dicho. Consuélame, comoá hijas mías, deciros mis me­
ditaciones, y serán con hartas boberias. Y ansí comienzo 
con el favor deste Rey mió , y aun licencia del que me 
confiesa. Plega á él que como ha querido que atine en otras 
cosas que he dicho , ó su Majestad por mí (quizá por ser 
para vosotras) atine en esto; y si no, doy por bien emplea­
do el tiempo que ocupare en escribir, y tratar con mi pen­
samiento tan divina materia , que no la merecía yo oir. 

13. Paréceme á mí en esto que dije al principio, hablaba 
la Esposa con tercera persona, y es la mesma con quien 
estaba, que da á entender el Espíritu Santo, que hay en 
Christo dos naturalezas, una divina y otra humana. En esto 
no me detengo, porque mi intento es hablar en lo que me 
parece podemos aprovecharnos los que tratamos de ora­
c ión; aunque todo japrovecha para animar, y admirar un 
alma, que con ardiente deseo ama al Señor , bien sabe su 
Majestad, que aunque algunas veces he oído la exposición 
de algunas palabras destas , y me la han dicho, pidiéndolo 
y o , son pocas, y que poco, ni mucho no se me acuerda, 
porqueHengo muy mala memoria; y ansí no podré decir 
sino lo que el Señor me enseñare , y fuere á mi propósito , 
y deste principio jamás he oído cosa que me acuerde. 

] 4. Béseme con el beso de su boca. ¡ Ó Señor mió , y Dios 
m i ó , qué palabras son estas para que las diga un gusano á 
su Criador! ¡Bendito seáis vos, Señor , que por tantas ma­
neras nos habéis enseñado ! ¿Mas quién osará, Rey mió, de-

I I . • 20 
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cir esta palabra , si no fuera con vuestra licencia? Es cosa 
que espanta, y ansí quizá se espantará decir yo que la d i ­
ga nadie. 

45. Dirán que soy una necia , que no quiere decir esto , 
que tienen muchas significaciones estas palabras, beso, y 
boca, que está claro , que no habíamos de decir estas pala­
bras á Dios, y por esto es bien que estas cosas no las lean 
gente simple. Yo confieso que tiene muchos entendimien­
tos; mas el alma que está abrasada de amor que la desati­
na , no quiere ninguno, sino decir estas palabras, si que 
no se lo quila el Señor ? ¡ Yálame Dios! ¿ Qué nos espanta ? 
¿No es mas de admirar la obra? ¿No nos llegamos al San­
tísimo Sacramento? 

46. Y aun pensaba y o , si pedia la Esposa esta merced 
que Christo después nos hizo , que fue quedarse en manjar. 
También he pensado, si pedia aquel ayuntamiento tan 
grande, como fue hacerse Dios hombre, y aquella amistad 
que hizo con el género humano; porque claro está que el 
beso es señal de paz, y amistad grande entre dos perso­
nas: cuantas maneras hay de paz, el Señor ayude á que lo 
entendamos. 

17. Una cosa quiero decir antes que vaya adelante, y á 
mi parecer de notar, aunque viniera mejor á otro tiempo : 
mas porque no se nos olvide, que tengo por cierto y es, 
que habrá muchas personas que lleguen al Santísimo Sa­
cramento (y plegué al Señor yo mienta) con pecados mor­
tales graves; y si oyesen á un alma muerta por amor de 
su Dios decir estas palabras, se espantar ían, y tendrían por 
grande atrevimiento. Al menos estoy segura , que no lo d i ­
rán ellos por estas palabras, y otras semejantes, que están 
en los Cantares: dícelas el amor, y como no le tienen, bien 
pueden leer los Cánticos cada d í a , y no se ejercitarán en 
ellas; ni aun las osarán tomar en la boca, que verdadera­
mente aun oírlas ponen temor, porque traen gran majestad 
consigo. Harta traéis vos, Señor, en el Santísimo Sacramen­
to, sino como no tienen fé viva, sino muerta, estos tales 
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veen os tan humilde debajo de especie de pan , y no les ha­
bláis nada, porque no lo merecen ellos o i r , y ansí se atre­
ven tanto. 

'18. Y ansí que estas palabras verdaderamente pondrían 
temor en s í , si estuviese en sí quien las dice, tomadas á la 
letra, á otras no, a quien nuestro amor, y Señor ha saca­
do de sí. Bien perdonaréis diga yo esto, y mas aunque sea 
atrevimiento. Y , Señor mió, si beso significa paz, y amis­
tad, ¿porqué no os pedirán las almas la tengáis con ellas? 
¿Qué mejor cosa os podemos pedir? Lo que yo os pido. 
Señor mió , es , que me deis esta paz con beso de vuestra bo­
ca . Esta, hijas, es altísima petición, como después os diré. 

ciPimo i i . 

Do las nueve maneras que hay de paz falsa , amor imperfeto, y ora­
c ión engañosa . E s doctrina de mucha importancia para entender el 
verdadero amor, y para examinarse las almas, y saber las faltas que 
las estorban de caminar á la^perfecion que desean. 

1. Dios os libre de muchas maneras de paz que tienen 
ios mundanos : nunca Dios nos la deje probar , que es para 
guerra perpetua. Cuando uno de los del mundo anda muy 
quieto, metido en grandes pecados, y tan sosegado sn sus 
vicios , que de nada le remuerde la conciencia. 

2. Esta paz ya habéis leído, que es señal que el demonio, 
y él están amigos, y mientras vive, no le quiere dar guer­
ra , porque (según algunos son malos) por huir della, y no 
por amor de Dios, se tornarían algo á é l , enmendándose: 
mas los que van por aqu í , nunca dudaron en servirle, y 
como el demonio lo entiende, torna á dar gustos á su pla­
cer , y tórnase á su amistad, hasta que los da á entender 
cuan falsa era su paz. En estos no hay que hablar, allá se 
lo hayan, que yo espero en el Señor , no se hallará entre 
nosotros tanto mal. 
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3. Podria comenzar el demonio por otra paz en cosas 
pocas, y siempre, hijas mies, mientras vivimos nosotros, 
habernos de temer. Cuando la religiosa comienza á relajar­
se en unas cosas, que en sí parecen poco, y perseverando 
en ellas mucho, no la remuerde la conciencia, es mala 
paz, y de aquí puede el demonio traerla muy mala. Ansí 
como es el quebrantamiento de constitución, que en sí no 
es pecado, y no andar con cuidado en lo que el perlado le 
manda, aunque no sea con malicia , porque en fin está en 
lugar de Dios, y es bien siempre obedecerle, que á eso ve­
nimos , y hemos de andar mirando lo que quiere, y en otras 
cosillas muchas que se ofrecen, que en sí no parecen pe­
cado, y en fin son faltas, y halas de haber, que somos 
mujeres: no digo yo que no , lo que digo es , que las sien­
tan cuando las hacen , y entiendan que faltaron ; porque si 
no , como digo, desto se puede el demonio alegrar, y poco 
á poco ir haciendo insensible al alma. Destas cosillas yo os 
digo, hijas, que cuando eso allegare á alcanzar el demo­
nio, que no tenga hecho poco. 

4. Y porque temo pasar adelante, por eso miraos mucho 
por amor de Dios: guerra ha de haber en esta vida, que 
con tantos enemigos no es posible dejarnos estar mano so­
bre mano , sino que siempre ha de haber cuidado , y traer­
le de como andamos en lo interior, y exterior; y yo os d i ­
go , que ya que en la oración os haga el Señor mercedes, 
salidas de allí no os falten mil estropecillos: y mil ocasión-
cillas , como es quebrantar con descuido lo uno, no hacer 
bien lo otro, turbaciones interiores, y tentaciones. No digo 
que ha de ser esto siempre, ó muy ordinario, y que nunca 
ha de haber tentaciones , y turbaciones , que antes algunas 
veces es grandísima merced del Señor , y ansí se adelanta 
el alma, y no es posible ser aquí ángeles, que no es esa 
nuestra naturaleza. 

5. Es ansí que no me turba el alma cuando la veo en 
grandísimas tentaciones , que si hay amor , y temor de 
nuestro Señor , ha de salir con mucha ganancia, ya lo s é / 
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y si las veo andar siempre quietas, y sin ninguna guerra 
(yo he topado algunas, que aunque no las veia ofender á 
nuestro Señor , siempre me traian con miedo) nunca acabo 
de asegurarme , y probarlas, y tentarlas yo , si puedo , ya 
que no lo hace el demonio, para que vean lo que son. Po­
cas ho topado; mas es posible, ya que llega el Señor un a l ­
ma á mucha contemplación, alcanzar este modo de proce­
der , y estarse en un contento ordinario interior. Aunque 
tengo para mí que no se entienden, y habiéndolo apurado, 
veo que algunas veces tienen sus guerrillas, sino que son 
pocas. 

6. Mas es ansí que no he envidia á estas almas, y que 
lo he mirado con aviso, Y veo que se adelantan mucho mas 
las que andan con la guerra dicha, y tener tanta oración 
en las cosas de perfecion, que acá podemos entender. 

7. Dejemos almas que están tan aprovechadas, y mor t i ­
ficadas , después de haber pasado por muchos años esta 
guerra, que se hallan como ya muertas al mundo; las de-
mas suelen ordinariamente tener paz , mas no de mane­
ra que no sientan las faltas que hacen, y les den mucha 
pena. Ansí que, hijas , por muchos caminos lleva el Se­
ñor , mas siempre os temo, como he dicho, cuando no os 
doliere algo la falta que hiciéredes, que de pecado, aunque 
sea venial, ya se entiende os ha de llegar al alma, como 
gloria á Dios creo lo sentís ahora. 

8. Notad una cosa , y esto se os acuerde por amor de mí . 
¿Si una persona está viva, por poquito que la lleguen con 
un alfiler, no lo siente? ¿ó una espinita, por pequeña que 
sea? ¿Pues si el alma no está muerta, sino que tiene vivo 
un amor de Dios , no es merced grande suya, que cual­
quiera cosita que haga, que no sea conforme lo que hemos 
profesado, y estamos obligados, la sienta? \ Ó! que es hacer 
la cama á su Majestad de rosas, y flores el alma, á quien 
da Dios este cuidado : y es imposible dejar de venir á rega -
larse con ella, aunque tarde. Válame Dios, ¿ qué hacemos 
ôs religiosos en el monasterio , aunque dejemos el mundo? 

20. 
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¿Á qué venimos? ¿ E n qué mejor nos podemos emplear, 
que en hacer aposentos en nuestras almas á nuestro Esposo, 
pues le tomamos por tal cuando hicimos profesión ? 

9. Entiéndanme las almas de las que fueren escrupulo­
sas , que no hablo por alguna falta alguna vez, ó faltas, que 
no se pueden entender, ni aun sentir siempre, sino hablo 
de quien las hace muy ordinarias, sin hacer caso, pare-
déndola nada , y no la remuerde la conciencia, y procura 
enmendarse destas; torno á decir, que es peligrosa paz, y 
que estéis advertidas dello. 

10. ¿Pues qué será de las que tienen mucha relajación 
de su regla? No plega á Dios haya alguna. De muchas ma­
neras la debe dar el demonio , porque lo permite Dios por 
nuestros pecados: no hay para que tratar dello, que esto 
poquito os he querido advertir. 

1 \ . Vamos á la amistad , y paz que nos comienza á mos­
trar el Señor en la oración, y diré lo que su Majestad me 
diere á entender. Mas hame parecido deciros un poquito de 
ta paz que la da el mundo, y nos da nuestra propia sensua­
lidad. Porque aunque en muchas partes está mejor escrito 
que yo lo di ré , quizá no tendréis con que comprar los l i ­
bros , que sois pobres, n i quien os haga limosna dellos ; y 
esto estase en casa , y vese aquíjunto; 

12. Podríase alguno engañar en la paz que da el mundo 
por muchas maneras: de algunas diré para lastimarnos , 
y dolemos mucho, los que por nuestra culpa no llegamos 
á la excelente amistad de Dios , y nos contentamos con po­
ca. ¡ Ó Señor . no nos contentaríamos, y acordaríamos, que 
es mucho el premio, y sin fin; y que llegadas ya á tan 
grande amistad , acá nos le da el Señor, y que muchos se 
quedan al pie del monte , que pudieran subir á la cumbre! 
En otras cosillas que os he escrito, os he dicho eso muchas 
veces , y ahora os lo torno á decir , y rogar que siempre 
nuestros pensamientos vayan animosos, que de aquí verná 
el Señor os dé gracia , para que lo sean también las obras: 
creed que va mucho en esto. 
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43, Hay pues unas personas que habían alcanzado la 
amistad del Señor, porque confesaron bien sus pecados , y 
se arrepintieron, mas no pasan bien dos dias que no tor­
nan á ellos ; y á buen seguro , que no es esta la amistad , 
y paz que pide la Esposa. Siempre, ó hijas, procurad no ir 
al confesor cada vez á decir una falta. Verdad es, que no 
podemos estar sin ellas; mas si quiera múdense , porque 
no echen raíces, que serán mas malas de arrancar, y aun 
podrían venir dellas á nacer otras muchas. Que si una 
yerba, ó arbolillo que ponemos , cada día le regamos, pa­
rarse ha tan grande, que para haberle de arrancar sea me­
nester después pala, y azadón. Ansí me parece es hacer 
cada día una mesma falta (por pequeña que sea) si no nos 
enmendamos dellas; mas si un dia , ó diez se pone, y se ar­
ranca luego, es fací!. En la oración lo habéis de pedir al Se­
ñor , que de nosotros poco podemos, antes añadirémos; y 
en aquel espantoso juicio de la horade la muerte, no senos 
hará poco , especialmente á las que tomó por esposas el Juez 
en esta vida. 

4 4. ¡ Ó gran dignidad de Dios para despertarnos, y andar 
con diligencia! Contentad á este Señor , y Rey nuestro, 
i Mas qué mal pagan estas personas el amistad , pues tan 
prestóse tornan enemigos mortales! Por cierto que es gran­
de la misericordia de Dios: ¿ qué amigo hallarémos tan su­
frido ? Y aun una vez que acaezca esto entre dos amigos 
nunca , se quitará de la memoria , n i acaban de tener tan 
íiel amistad como antes. ¿Pues qué de veces serán las que 
faltan en la de nuestro Señor desta manera, y qué de años 
nos espera desta suerte?Bendito seáis vos, Señor mío, que 
con tanta piedad nos lleváis, que parece'olvidáis vuestra 
grandeza para no castigar , como seria razón , traición tan 
traidora como esta. Peligroso estado me parece este , por­
que aunque la misericordia de Dios es la que vemos , tam­
bién vemos muchas veces morirse muchos sin confesión : 
líbreos Dios, por quien él es, de estar en estado tan peli­
groso. 
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45. Hay otra amistad, y paz del mundo menos mala que 
esta, de personas que se guardan de ofendeFal Señor mor-
talmente (harto han alcanzado los que han llegado aquí se­
gún está el mundo). Estas personas aunque se guardan de 
pecados mortales, no dejan de pecar mortal mente de cuan­
do en cuando, á lo que creo; porque no se les da nada de 
pecados veniales, aunque hagan muchos al dia , y ansí es-
tan cerca délos mortales. Dicen :¿Deslo hacéis caso? Y mu­
chos que yo he oido dicen : Para eso hay agua bendita , y 
los remedios que tiene la Iglesia madre nuestra. ¡ Cosa por 
cierto para lastimar mucho ! Por amor de Dios, hijas, que 
tengáis en esto gran aviso de nunca os descuidar de hacer 
pecado venial, por pequeño que sea, con acordaros que 
hay este remedio, que es muy gran cosa traer siempre la 
conciencia tan limpia, que ningún impedimento os estorbe 
á pedir á nuestro Señor la perfeta amistad que pide la Espo­
sa , la cual no es esta que queda dicha , que esa es amistad 
bien sospechosa por muchas razones; porque llega á rega­
los que estorban , y es aparejada para mucha tibieza, y n i 
bien sabrán si es pecado venial, ó mortal el que hacen. Dios 
os libre desto, porque con parecerles que no tienen cosas 
de pecados grandes, como los que ven á otros, están en es­
ta falsa paz. Y no es estado de perfeta humildad juzgar los 
prójimos por muy ruines, que podrá ser que sean muy 
mejores, porque lloran sus pecados, y á veces con. gran 
arrepentimiento , y por ventura mejor propósito que ellos, 
y darán con esto en nunca ofender á Dios en poco, ni en 
mucho. Estotros por parecerles no hacen ninguna cosa de 
aquellas graves, toman mas anchura para sus contentos, 
y por la mayor parte ternán sus oraciones vocales muy 
bien rezadas, porque no lo llevan por tan delgado. 

16. Hay otra manera de amistad, y paz, que comienzaá 
dar nuestro Señor á unas personas, que totalmente no le 
querrían ofender en nada ; pero no se apartan tanto de las 
ocasiones, y estos aunque muchas veces tienen sus ratos 
de oración, y nuestro Señor les da ternuras, y lágrimas, 
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mas no querrían dejar los contentos desta vida , sino tener­
la buena , y concertada, que parece para vivir con descan­
so, les está bien aquella quietud. Esta vida trae consigo 
hartas mudanzas: harto será si estos talesdurarenenla vi r ­
tud; porque no apartándose dé los contentos, y gustos del 
mundo, presto tornarán á aflojar en el camino del Señor , 
que hay grandes enemigos para defendérnosle, 

17. No es esta , hijas, la amistad que quiere la Esposa , 
n i tampoco vosotras la querá is : apartaos siempre de cual­
quier ocasioncila, por pequeña que sea , si queréis que va­
ya creciendo el alma, y vivir con seguridad. No sé para 
que os voy diciendo estas cosas, sino para que entendáis 
los peligros que hay en no desviaros con determinación de 
las cosas del mundo, que ahorraríamos hartas culpas, y 
hartos trabajos. 

18. Son tantas las vias por donde comienza nuestro Se­
ñor á tratar amistad cenias almas, que me parece sería 
nunca acabar , decir las que yo he entendido, con ser mu­
jer , ¿ qué harán los confesores , y personas que las tratan 
mas particularmente? Y algunas me desatinan , porque pa­
rece que no les falta nada para ser amigos de Dios. En es­
pecial os contaré de una persona, que ha poco traté muy 
particularmente. 

19. Ella era muy amiga de comulgar muy á menudo , y 
jamás decía mal de nadie: tenia ternuras en la oración, y 
continua soledad , porque se estaba en su casa de por s í , 
tan blanda de condición , que ninguna cosa que se le decía 
la hacia tener ira (que era harta perfecion) no decía mala 
palabra, nunca se había casado, n i era ya de edad para 
casarse, y había padecido hartas contradíciones con esta 
paz , y como veía esto en ella, parecíanme aspectos de muy 
aventajada alma, y de muy gran orac ión , y preciábala 
mucho á los principios, porque no la veía hacer ofensa de 
Dios, y entendía se guardaba della. Tratada , comencé á 
entender, que todo estaba pacífico, sí no le tocaban en i n ­
terés: mas llegado aquí , no iba tan delgada la conciencia , 
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sino bien gruesa; y entendí que con sufrir todas las cosas 
que le decian, tenia un punto de honra, ó estima tan em ­
bebida en esa miseria que tenia, y era tan amiga de enten­
der y saber lo uno , y lo otro, que yo me espantaba , como 
aquella persona podia estar una hora sola , y era bien ami­
ga de su regalo. Todo esto que hacia, lo doraba, y lo l i ­
braba de pecado; y según las razones que daba en algu­
nas cosas, me parece que le hiciera agravio, si se lo juzgara 
(que en otras bien notorio era) aun quizá por no se enten­
der bien. Traíame desatinada, y casi todas la tenían por 
santa. Puesto que vi que de las persecuciones que ella con­
taba haber padecido, debía de tener ella alguna culpa, y 
no tuve envidia á su modo , y santidad. 

20. Esta, y otras dos almas que he visto en esta vida , de 
lasque ahora me acuerdo, santas en su parecer, me han 
hecho mas temor, que cuantas pecadoras he visto. Supli­
cad al Señor nos dé luz , y alabad , hijas, mucho que os 
trajo á monasterios, á donde por mucho que haga el de­
monio, no puede tanto engañar , como á las que están en 
su casa. 

%\. Que hay almas que parece no les falta nada para vo­
lar al cielo , porque en todo siguen la perfecion, á su pa­
recer ; mas no hay quien las entienda, porque en los mo­
nasterios jamás las he dejado de entender, porque no han 
de hacer lo que quieren, sino lo que les mandan; y en el 
mundo aunque verdaderamente se quieran entender ellas, 
porque desean contentar ai Señor , no pueden;, porque en 
fin hacen lo que hacen por su voluntad, y aunque algunas 
veces las contradigan, no se ejercitan tanto en la mortifi­
cación. Dejemos algunas personas á quien muchos años ha 
dado luz nuestro Señor , que estas procuran tener quien 
las entienda y á quien se sujeten, y la gran humildad trae 
poca confianza de s i , y aunque mas letrados sean, se suje­
tan á parecer ageno. 

22. Otros hay, que han dejado todas las cosas por el 
Señor, n i tienen casa, ni hacienda , ni tampoco gustan de 
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regalos, anles son penitentes, ni de las cosas del m u n ­
do , porque los ha dado ya el Señor luz de cuan miserables 
son, mas tienen mucha honra : no querrían hacer cosa , 
que no fuese muy aceta á los hombres tanto como al Señor , 
gran discreción , y prudencia. Puédense harto mal concer­
tar estas dos cosas; y es el mal , que casi sin que ellos en­
tiendan su imperfecion, siempre pregonan mas el partido 
del mundo, que el de Dios. 

23. Estas almas por la mayor parte las lastima cualquier 
cosa que digan dellas ; aunque la tienen, les perturba : no 
abrazan la cruz, sino liévanla arrastrando , y ansí los las-
l ima , y cansa, y hace pedazos; porque si es amada, es sua­
ve de llevar , y esto es cierto. Tampoco no es esta la amistad 
que pide la Esposa: por eso, hijas mias, mirad mucho(pues 
habéis hecho el voto que dije al principio) no os estéis , n i 
os detengáis en el mundo. Todo es cansancio para vosotras: 
si habéis dejado lo mas, dejado elmundo, los regalos, con­
tentos, y riquezas, que aunque falsas, al tin aplacen. ¿Qué 
teméis? Mirad que no lo entendéis , que por libraros de un 
favor que os puede dar el mundo con un dicho , os cargáis 
de mi l cuidados, y obligaciones, que son tantas las que 
hay, si queremos contentar á los del mundo , que no se su­
fre decirlas, por no me alargar, ni aun sabría. 

24. Hay otras almas ( y con esto acabo) que si valsad f i r -
liendo, entenderéis en ellas muchas muestras, por donde 
se ve que comienzan á aprovechar, pero quédanse en m i ­
tad del camino, á las cuales tampoco se les da mucho délos 
dichos de los hombres, n i de la honra; mas no están ejer­
citadas en la mortificación, y en negar su propia volun­
tad , y ansí parece que no les sale el mundo del cuerpo; y 
aunque parece que están puestos en sufrirlo todo, y ya es-
tan santas, masen negocios graves de honra del Señor ^ 
tornan á recibir la suya, y dejan la de Dios, Ellos no lo 
entienden, n i les parece que temen ya al mundo, sino á 
Dios , y temen lo que puede acaecer , y que una obra vir -
tuosa sea principio de mucho mal: que parece que el de-
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monio se lo enseña: mi l años antes profetizan lo que ha 
de venir, 

25. No son estas almas de las que harán lo que San Pe­
dro , que fue echarse en la mar, ni lo que otros muchos 
santos hicieron , que arriesgaron la quietud, y vida por las 
almas. En su sosiego quieren estas allegar almas al Señor; 
mas no poniéndose en peligros, n i la fe en estos obra mu­
cho , porque siempre siguen sus determinaciones. Una cosa 
he notado , que pocos vemos en el mundo (fuera de r e l i ­
gión) fiar de Dios su mantenimiento: solas dos personas co­
nozco, que sean tan confiadas. Que en la religión ya saben 
que no les ha de faltar; aunque quien entra de veras por 
solo Dios creo no se le acordará desto : ¿ mas cuantos habrá, 
hijas, que no dejaran lo que tenian , si no fuera con la se­
guridad que hay en ello? Y porque en otras partes en que 
os he dado avisos , he hablado mucho en estas almas pusi­
lánimes , y diebo el daño que les hace, y el gran bien que 
es tener grandes deseos, ya que no puedan ser grandes las 
obras, no digo mas destas, aunque nunca me cansarla. 
Pues las llega el Señor á tan grande estado, sírvanle con 
ello, y no se arrinconen, que aunque sean religiosos, sino 
pueden aprovechar á los prójimos (en especial mujeres) 
con determinaciones grandes, y vivos deseos de las almas, 
terná fuerza su oración , y aun por ventura querrá el Se­
ñor que en vida, ó en muerte aprovechen , como hace aho­
ra el Santo Fray Diego, que era lego, y no hacia mas que 
servir, y después de tantos años muerto, resucita el Señor 
su memoria , para que nos sea ejemplo. Alabemos á su Ma­
jestad. 

26. Ansí que, hijas mias, si el Señor os ha traído á este 
estado, poco os falta para la amistad , y paz que pide la Es­
posa : no dejéis de pedirla con lágrimas muy continas, y 
deseos: haced lo que pudiéredes de vuestra parte, para 
que nos la dé ; porque se sabe, que no es esta la paz, y 
amistad que pide la Esposa , aunque hace harta merced (1 
Señora quien llega á este estado, porque será con haberle 
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ocupado en mucha oración , penitencia, humildad , y otras 
muchas virtudes. Sea siempre alabado el Señor , que lodo 
k) da. Amen. 

CAPITULO líl. 

De la verdadera paz , amor de Dios, y unión con Chrislo , que nace de 
la oración uni t iva , y llama la Esposa beso de la boca de Dios. 

Béseme con el beso de su boca. 

h. ¡Ó santa Esposa , vengamos á io que vos pedís, que es 
aquella santa paz, que hace aventurar al alma aponerse en 
guerra con todos los del mundo , quedándose ella con segu­
ridad , y pacífica! ¡Ó qué dicha tan grande será alcanzar 
osta merced! Pues es juntarse el alma con la voluntad de 
Dios , de manera que no hay división entre é l , y ella, si­
no que sea una mesma voluntad , no por palabra, no por 
solos deseos, sino puestos por obra ; de manera que enten­
diendo que sirve mas á su Esposo en alguna cosa , haya tan­
to amor, y deseo de contentarle, que no escuche las razo­
nes que le dará el entendimiento de la contraria, ni escuche 
los temores que le pondrá, sino que deje obrar á la fe, de 
manera que no mire provecho , ni descanso, sino acabe ya 
de entender que en esto está todo su provecho. 

2- Pareceros ha, hijas, que esto no-va bien, pues es tan 
loable cosa hacer las cosas con discreción : habéis de mirar 
un punto, que es entender que el Señor (á lo que vos po­
déis entender, que de cierto no se puede saber) ha oido 
vuestra petición , de besaros con beso de su boca. Que si esto 
conocéis por los efelos, no hay que detenernos en nada, 
sino olvidaros de vos, por contentar á tan dulce Esposo. 

3. Su Majestad se da á sentir á los que gozan desta mer­
ced con muchas muestras. Una es, despreciar todas las co-

I I . 21 
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sas de la tierra, y estimarlas en tan poco como ellas son, y 
jio querer bien suyo, porque ya tiene entendido su vani­
dad : no se alegrar sino con los que aman á su Señor : can­
sarle la vida: tener á las riquezas en la estima que ellas 
merecen , y cosas semejantes : esto es lo que les enseña el 
que las puso en semejante estado. Llegada aquí el alma , no 
tiene que temer, sino es no haber de merecer que Dios se 
quiera servir della en darla trabajos, y ocasiones para que 
pueda servirle , aunque sea muy á su costa. Ansí que aquí, 
como he dicho , obra el amor, y la fe, y no se quiere apro­
vechar el alma de lo que la enseña el entendimiento. Por­
que esta unión que entre el Esposo, y la Esposa hay, la ha 
enseñado otras cosas, que el entendimiento no alcanza, 
traerle debajo de los pies. 

4. Pongamos una comparación para que lo entendamos. 
Está uno cautivo en tierra de moros, este tiene un padre 
pobre, ó un grande amigo, y si este no le rescata, no t ie­
ne remedio , y para haberle de rescatar, no basta lo que 
tiene, sino que ha de i r él á servir por el cautivo. El gran­
de amor que le tiene, pide que quiera mas la libertad de 
su amigo, que la suya ; mas luego viene la discreción con 
muchas razones : y dice, que mas obligado está á s í , y que 
podrá ser que tenga él menos fortaleza que el otro, y que 
le hagan dejar la fe, y que no es bien ponerse en este pe­
ligro , y otras muchas cosas. 

5. ¡ Ó amor fuerte de Dios! ¡ Y cómo no le parece que ha 
de haber cosa imposibleá quien ama ! ¡ Dichosa alma laque 
ha llegado á alcanzar esta paz de su Dios, que este Señor 
da sobre todos los trabajos, y peligros del mundo, que nin­
guno teme para no servir á tan buen Esposo, y Señor, ni 
va con razones como las que tiene este pariente, ó amigo 
que hemos dicho. 

6. Ya habéis le ído, hijas, de un San Paulino obispo y 
confesor, y que no por hi jo, n i por amigo, sino porque 
debía de haber llegado á esta ventura tan buena de que le 
hubiese nuestro Señor dado esta paz, y por contentar á su 
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Majestad, é imitarle en algo de lo mucho que hizo por no­
sotros, se fue á tierra de moros á trocar por un hijo do 
una viuda, que vino á él fatigada, y habéis leido que bien 
le sucedió , y con la ganancia que vino. 

7. Ahora en nuestros tiempos conocí yo una persona , y 
vosotras la visteis, que me vino á ver á m i , queja movia 
el Señoreen tan gran caridad , que le costó harfas lágrimas 
el poderse ir á trocar por un cautivo. Él lo trató conmigo , 
(era de los descalzos del Padre Fray Pedro de Alcántara) y 
después de muchas importunaciones, recaudó licencia de 
su general y estando cuatro leguas de Argel, que iba á cum­
plir su buen deseo, le llevó Dios consigo. Y á buen seguro 
que llevó buen premio. Pues qué de discretos habia, que 
le decian , que era disbarate. A los que no llegamos á amar 
tanto á nuestro Señor ansí nos parece. ¿Y qué mayor dis­
barate, que acabársenos este sueño desta vida con tanto 
seso? Y plega á Dios que merezcamos entrar en el cielo, 
cuanto mas ser destos que tanto se adelantaron en amar á 
Dios. 

8. Ya yo veo os menester grande ayuda suya para cosas 
semejantes; y por esto os aconsejo, hijas, que siempre con 
la Esposa pidáis esta paz tan regalada , porque ans í s e ñ o ­
reáis todos estos temorcillos del mundo, y con todo sosie­
go, y quietud le dais batería. ¿No está claro, que á quien 
Dios hiciere merced tan grande de juntarse con su alma en 
tanta amistad, que la ha de dejar bien rica de bienes suyos ? 
Porque cierto estas cosas no pueden ser nuestras, sino el 
pedir, y el desearnos haga esta merced, y aun esto con su 
ayuda: que en lo demás , ¿ qué ha de poder un gusano, pues 
que el pecado le tiene tan acobardado, y miserable, que 
todas las virtudes imaginamos tasadamente con nuestro ba­
jo natural? ¿Pues qué remedio, hijas? Pedir con la Espo­
sa : Béseme el Señor, etc. 

9. Si una labradorcilla se casase con el rey, y tuviese 
hijos, ¿ya aquellos hijos no quedan de sangre real?Pues si 
á un alma hace nuestro Señor tanta merced, que tan sin 
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división se junta con ella, ¿quédeseos , qué efetos, qué hi­
jos de obras heróicas podrán nacer de allí , si no quedare 
por su culpa? 

10. Por cierto que pienso, que si nos llegásemos al santí­
simo Sacramento con gran fe, y amor, que de una vez 
bastase para dejarnos ricas, ¿ cuánto mas de tantas? Sino 
que no parece sino cumplimiento el llegarnos á é l , y ansí 
nos hace tan poco fruto. ¡Ó miserable mundo, que ansí 
tienes atapados los ojos de los que viven en t í , para que no 
vean los tesoros con que podrían granjear riquezas perpe­
tuas ! ¡Ó Señor del cielo, y de la tierra! ¿Qué es posible 
que aun estando en esta vida mortal , se pueda gozar de vos 
con particular amistad? ¿Y que tan á las claras lo diga el 
Espíritu Santo en estas palabras, y que aun no lo quera­
mos entender, que son los regalos con que trata su Majes­
tad con las almas en estos Cánticos? ¿Qué requiebros, qué 
suavidades? Que habia de bastar una palabra destas á des­
hacernos en vos. Seáis bendito, Señor , que por vuestra 
parte no perderémos nada. ¡Qué de caminos, por qué de 
maneras, y modos nos mostráis el amor! Con trabajos, con 
muerte tan áspera, con tormentos, sufriendo cada día i n ­
jur ias , y perdonando: y no solo con esto, sino con unas 
palabras heridoras para el alma que os ama , que le dais en 
estos Cánticos, y le enseñáis que os diga , que no sé como 
se pueden sufrir, si vos no ayudáis , para que lo sufra 
quien las siente, no como ellas merecen , sino conforme á 
nuestra flaqueza. Pues, Señor m í o , no os pido otra cosa en 
esta vida, sino que me beséis con el beso de vuestra boca , y 
que sea de manera, que aunque yo me quiera apartar des-
ta amistad, y unión , no pueda. Esté siempre, Señor de m i 
vida, sujeta mi voluntad á no salir de la vuestra, que no 
haya cosa que me impida. Pueda yo decir. Dios m i ó , y 
gloria mía, que son mejores vuestros pechos, y mas sabrosos 
que el vino. 
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cAPimo iv. 

Del amor de Dios dulce, suave , y deleitoso , que nace del morar Dios 
en el alma en la oración de quietud. significada en esta palabra: Pe^ 
chos de Dios. 

Mas valen tus pechos que el vino, que dan de si fragancia de 
muy buenos olores. 

\ . ¡Ó hijas mias, qué secretos tan grandes hay en estas 
palabras! Dénoslo nuestro Señor á sentir, que harto mal 
se puede decir. Cuando su Majestad quiere por su miseri­
cordia cumplir esta petición á la Esposa, es una amistad 
que comienza á tratar con el alma, que solas las que lo ex­
perimentáis, lo entenderéis. Como digo , mucho della tengo 
escrito en dos libros (que si el Señores servido , veréis des­
pués que me muera) y muy menuda , y largamente, por­
que creo que las habréis menester, y ansí aquí no haré 
mas que tocarlo ; no sé si acertaré por las mesmas palabras 
que allí quiso el Señor declarallo. 

2. Júntase una suavidad en lo interior del alma tan gran­
de , que se da bien á sentir está nuestro Señor bien vecino 
della. 

3. No es esta una devoción que hay , que mueve á m u ­
chas lágrimas. Porque estas aunque causan ternura , cuan­
do se llora, óipor la pasión del Señor , ó por nuestro pe­
cado , no es tan grande como esta oración de que hablo , 
que llamo yo de quietud , por el sosiego que hace en todas 
las potencias , que parece la persona tiene á Dios muy á su 
voluntad. Verdad es : algunas veces se siente de otro modo 
cuando no está el alma tan engolfada ; pero en esta suavi­
dad parece que todo el hombre interior , y exterior se con­
forta , como si le echasen en los tuétanos del alma una u n -
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cien suavísima, á manera de un gran olor: como si en t rá ­
semos en una parte de presto donde le hubiese grande , no 
de una cosa sola , sino de muchas, ni sabemos que es, ni 
de donde sale aquel olor, sino que nos penetra todas. Ansí 
parece que este amor suavísimo de nuestro Dios se entra en 
el alma con tan gran suavidad, que la contenta, y satisface 
y no puede entender qué sea. 

L Esto es lo que dice aquí la Esposa á mi propósito, me­
jores son tus pechos que dan de si olor, como los ungüentos 
muy buenos. 

5. Y no entiende como, n i por donde entra aquel bien, 
que querría no perderle : querría no menearse, ni aun m i ­
rar , porque no se le fuese. Y porque á donde he dicho es" 
cribo lo que el alma ha de hacer aqu í , para aprovecharnos, 
y esto no es sino para daros á entender algo de lo que voy 
tratando, no quiero alargarme mas de decir, que en esta 
amistad ya el Señor muestra al alma , que la quiere mos­
trar tan particular con ella, que no haya cosa partida entre 
entrambos. Y aquí se le comunican grandes verdades; por­
que es esta luz t a l , que la deslumhra, para no poder ella 
entender lo que es luz , y la hace ver, y entender la vanidad 
del mundo, aunque no ve bien el Maestro que le enseña; 
pero entiende claro que está con ella: mas queda tan bien 
enseñada , y con tan grandes efetos , y fortaleza en las v i r ­
tudes , que no se conoce después, n i querría hacer, ni de­
cir otra cosa , sino alabar al Señor; y está , cuando está en 
este gozo, tan embebida, y absorta, que no parece que 
está en s í , sino con una manera de borrachez divina, que 
no sabe lo que quiere, n i que pide. En fin, no sabe de sí, 
mas no está tan fuera de s í , que no entienda algo de lo que 
pasa. 

6. Verdad es, que cuando este Esposo riquísimo las quie­
re enriquecer, y regalar mas, conviértelas tanto en s í , que 
como una persona, que el gran placer, y contento la des­
maya , le parece al alma se queda suspendida en aquellos 
divinos brazos, y arrimada á aquel divino costado, y aque-
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líos pechos divinos, y no sabe mas de gozar, sustentada 
con aquella leche divina con que la va criando su Esposo, 
y mejorándola para poderla regalar, y que merezca cada 
dia mas. 

7. Cuando despierta de aquel sueño , y de aquella em­
briaguez celestial, queda como espantada, y embobada, y 
con un santo desatino, que me parece á mí que puede de­
cir estas palabras : Mejores son tus pechos que el vino. Porque 
cuando estaba en aquella borrachez, parecíale que no ha­
bía mas que subir; mas cuando se vió en mas alto grado, 
y toda empapada en aquella inmensa grandeza de Dios, 
que se ve quedar mas sustentada, delicadamente lo com­
paró á los pechos, y ansí dice: Mejores son tus pechos que 
el vino. Porque ansí corno un niño no entiende como crece, 
ni sabe como mama, que aun sin buscar él la teta, ni ha­
cer nada, muchas veces le ponen el pezón dentro de la boca; 
ansí es aquí , que totalmente el alma no sabe de s í , n i si 
hace nada, ni sabe como , ni por donde, ni lo puede enten­
der, le vino aquel bien tan grande. 

8. Sabed que es el mayor que en la vida se puede gustar, 
aunque se junten lodos los deleites , y gustos del mundo. 
Vese criada, y mejorada, sin saber cuando lo mereció; 
enseñada á grandes verdades, sin ver el Maestro que la en­
señó ; fortalecida en las virtudes, regalada de quien tan 
bien lo sabe , y puede hacer , no sabe á que lo comparar, 
sino al regalo de la madre, que ama mucho al hijo, y le 
cria y regala. 

9. Ó hijas mías , déos nuestro Señor á entender, ó por 
mejor decir, á gustar (que de otra manera no so puede enten­
der) cual es el gozo del alma cuando está ansí. Allá se aven­
gan los del mundo con sus riquezas, y señoríos, y con sus 
deleites, y con sus honras, y sus manjares, que si todo lo 
pudiesen gozar sin los trabajos que traen consigo (lo cual 
es imposible) no llegará en mil años al contento que en un 
momento tiene un alma, á quien el Señor llega aquí. Si 
San Pablo dice, que no son dignos todos los trabajos del 
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mundo para la gloria qm esperamos: yo digo, que no son 
dignos, ni pueden merecer una hora desta salisfacion, 
que aquí da Dios al alma, y ningún gozo, y deleite liene 
comparación con ellos, á mi parecer, ni se puede merecer 
un regalo lan regalado de nuestro Señor, y una unión tan 
unida, un amor que tanto da á entender, y gustar las ba­
jezas de las cosas del mundo. ¡Donosos son sus trabajos para 
compararlos con esto! Que si no son pasados por Dios , no 
valen nada; y si lo son, su Majestad los da aun medidos 
con nuestras fuerzas, que de miserables, y pusi lánimes, 
los tenemos tanto. 

10. ¡Ó chrislianos! ¡Ó hijas mias! Despertemos ya , por 
amor del Señor , desle sueño del mundo, y miremos, que 
aun no nos guarda para la otra vida el premio de amarle, 
que en esta comienza la paga. ¡ Ó Jesús mió! ¡ Quién pudie­
se dar á entender la ganancia que hay en arrojarnos en los 
brazos deste nuestro Señor , y hacer un concierto con su 
Majestad , que yo para mi amado, y mi amado para mi; y 
mire él por mis cosas, y yo por las suyas! Y no nos quera­
mos tanto, que nos saquemos los ojos , como dicen. Y 
torno á decir. Dios raio, y á suplicaros por la sangre de 
vuestro Hijo , que me hagáis esta merced , que alcance que 
me bese con el beso de su boca, y dadme vuestros pechos, 
que sin vos, ¿qué soy yo Señor? ¿Si no estoy junto á vosr 
qué valgo? ¿Si me desvío un poquito de vuestra Majestad , 
á donde voy á parar? ¡Ó Señor mió , y misericordia mia, y 
bien mió 1 ¿ y qué mejor le quiero en esta vida yo , que es­
tar tan junta á vos, que no haya división entre vos y mí? 
Con esta compañía ¿qué se puede hacer dificultoso? ¿Qué 
no se puede emprender por vos, teniéndoos tan junto? 
¿Qué hay que agradecerme, Señor , sino culparme muy 
mucho por lo que no os sirvo? Y ansí os suplico con San 
Agustín , con toda determinación , me deis lo que mandáre-
des, y mandadme lo que quisiéredes, y no volveré las espal­
das jamás con vuestro favor y ayuda. 
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CAPITULO V . 

Del amor firme, seguro, y de asiento, que nace de verse el alma a m ­
parada de la sombra de la Divinidad , y de ordinario Ja suele Dios 
dar á los que han perseverado en su amor, y padecido trabajos por 
é l , y del fruto grande que deste amor viene. 

Sentéme á la sombra del que deseaba, y su fruto es dulce para 
mi garganta* 

1. Adora pregunlemos á la Esposa , y sepamos desta ben­
dita alma , llegada á esta boca divina , y sustentada á estos 
pechos celestiales (para que sepamos si el Señor nos llega 
alguna vez á tan gran merced) ¿qué hemos de hacer? ¿ ü 
cómo hemos de estar? ¿Qué hemos de decir? Lo que nos 
dice es: Asenteme á la sombra de aquel á quien deseaba, y 
su fruto es dulce para mi garganta. Metióme el Rey en la bo­
dega del vino y ordenó en m.i la caridad, dice : Asenteme á la 
sombra del que habia deseado. 

2. ¡Ó vélame Dios, qué metida está esta alma, y abra­
sada en el mesmo sol! Dice que se asentó á la sombra del 
que habia deseado. Aquí le llama sol , y le llama árbol , ó 
manzano, y dice , que es su fruta dulce para su garganta. ¡ Ó 
almas que tenéis oración, gustad de todas estas palabras! 
¿De qué manera podemos considerar á nuestro Señor? 
¿Qué diferencia de manjares podemos hacer dél? Es maná, 
que sabe conforme á lo que queremos que sepa. ¡Ó qué 
sombra esta tan celestial, y quien supiera decir lo que des-
to le da á entender el Señor ! Acuérdome cuando el ángel 
dijo á la Virgen Santísitca nuestra Señora: La virtud del 
Altísimo te hará sombra. ¡ Qué amparada se debe ver un al­
ma , cuando el Señor la pone en esta grandeza ! Con razón 
se puede asentar, y asegurar. 

21. 
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3. Y ahora notad, que por la mayor parte, y casi siem­
pre, sino es alguna persona , á quien quiere nuestro Señor 
hacer algún señalado llamamiento, como hizo á San Pablo, 
que le puso luego en la cumbre de la contemplación , y se 
le apareció, y habló de manera , que quedó bien ensalza­
do, desde luego no da Dios estos regalos tan subidos, n i 
hace tan grandes mercedes, sino á personas que han mucho 
trabajado en su servicio, y deseado su amor, y procurado 
disponerse , para que sean agradables á su Majestad en t o ­
das sus cosas, y cansadas en grandes años de las cosas del 
mundo, que estas tales se asientan en la verdad ; no buscan 
en otra parle su consuelo, sosiego, ni descanso, sino á 
donde entienden que con verdad le pueden tener : pónense 
debajo del amparo del Señor , no quieren otro. 

4. ¡ Y qué bien hacen de fiarle de su Majestad, que ansí 
como lo han deseado, lo cumple ! ¡ Y qué venturosa es el 
alma, que merece llegar á estar debajo de su sombra! Aun 
para cosas que se pueden acá ver , que para lo que el alma 
puede entender, es otra cosa , según he entendido muchas 
veces Parece que estando el alma en el deleite que queda 
dicho , se siente estar toda engolfada, y amparada con una 
sombra , y manera de nube de la divinidad, de donde vie­
nen influencias, y rocío tan deleitoso, que bien, y con ra­
zón, quita el cansancio, que le han dado las cosas del 
mundo. 

6. Entonces siente una manera de descanso, que aun la 
cansa el haber de resollar; y tiene las potencias tan sosega­
das, y quietas, que aun un pensamiento, aunque sea bue­
no , no le querría admitir la voluntad , ni le admite por via^ 
de inquir ir le , ni procurarle. No ha menester menear la* 
mano, ni levantarse (digo la consideración) para nada, 
porque cortado, y guisado, y aun comido le da el Señor la, 
fruta del manzano á que le compara su amada, y así dice s 
que su fruto es dulce para su garganta. 

6. Porque aquí todo es gustar sin ningún trabajo de las, 
potencias; y esta sombra de la Divinidad, que bien se dices 
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sombra , porque con claridad no la podemos acá ver, sino 
debajo desta nube , hasta que el sol resplandecieule envié 
por medio del amor una noticia, de que está tan junto su 
Majestad , que no se puede decir , n i es posible. Sé yo , que 
quien hubiere pasado por ello entenderá cuan verdadera­
mente se puede dar aquí este sentido á estas palabras , que 
dice la Esposa. 

7. Paréceme á mí que el Espíritu Santo debe ser media­
nero entre el alma, y Dios, y es el que la mueve con tan 
ardientes deseos, que la hace encender el fuego soberano , 
que tan cerca está. ¡ Ó Señor , qué son aquí las misericordias 
que usáis con el alma! Seáis bendito, y alabado para siem­
pre, que tan buen amador sois. ¡Ó Dios mió , y Criador 
raio! ¿Es posible que hay alguien que no os ame? Porque 
no merece conoceros. ¡ Como baja sus ramas este divino 
manzano, para que coja el alma las manzanas, consideran* 
do sus grandezas, y las muchedumbres de sus misericor­
dias que ha usado con ella, y que vea, y goce del fruto que 
sacó Jesu Christo nuestro Señor de su pasión, regando este 
árbol con su sangre preciosa, con tan admirable amor! 

CAPÍTULO Vi. 

Dol amor fuerte de suspens ión , y arrobamientos. En el cual parecien­
do al alma quo no hace nada ( sin entender como , ni de qué mane­
ra ) ia ordena Dios la caridad , dándolo virtudes heroicas con apro­
vechamiento grande de su espír i tu . 

Metióme el Rey en la bodega del vino, y ordenó en mi la 
caridad. 

\ . Antes de ahora dice el alma que gozaba del raanteni-
raiento délos pechos divinos, como principiante en recibir 
ê t&s mercedes , y la sustentaba el Esposo : ahora va ya mas 
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crecida , y vala mas habilitando para darla mas: mantiéne-
la con manzanas, quiere que vaya entendiendo lo que está 
obligada á servir, y padecer. Y aun no se contenta con so­
lo esto (cosa maravillosa , y oe mirar mucho) que cuando 
el Señor entiende que un alma es toda suya, y que le sir­
vo sin otro interés, ni cosas que la muevan para sí sola , si­
no por quien es su Dios, y por el amor que Dios la tiene, 
nunca cesa de comunicarse con ella, de tantas maneras , y 
modos, como e! que es la mesma sabiduría. Parecía que no 
había mas que dar que el beso en la paz, y lo que queda 
dicho de la sombra', que es muy mas subida merced , aun­
que queda mal dicho , porque no he hecho sino apuntarlo. 

2. En el libro que os dije, hijas, lo hallaréis con mucha 
mas claridad , si el Señor es servido que salga á luz. ¿Pues 
qué no podrémosya desear mas? ¡ Ó vélame Dios, y qué no­
nada son nuestros deseos para llegar á vuestras grandezas. 
Señor! ¡Qué bajos quedaríamos, si conforme á nuestro pe­
dir fuese vuestro dar! Ahora miremos lo que dice adelante 
desto la Esposa : Metióme el Rey en la bodega del vino. 

3. Pues estando ya la Esposa descansando debajo de som­
bra tan deseada (y con tanta razón) ¿qué le queda que de­
sear á una alma que llega aqu í , sino es que no le falle aquel 
bien para siempre? A ella no le parece que hay mas que 
desear, mas á nuestro Rey sacratísimo fáltale mucho por 
dar : nunca querria hacer otra cosa, si hallase á quien. Y co­
mo he dicho, y querria decir muchas veces, y deseo , hijas, 
que nunca se os olvide, no se contenta el Señor con dar­
nos tan poco como son nuestros deseos : yo lo he visto acá 
en algunas cosas, que comienza uno á pedir al Señor , que 
le dé en que merezca, y como padezca algo por é l , no yen­
do su intento á mas de lo que le parece sus fuerzas alcan­
zan (como su Majestad las puede hacer crecer) en pago de 
aquello poquito que se determinó por é l , le da tantos t ra­
bajos^ persecuciones , yenfermedades , que el pobre hom­
bre no sabe de sí. A mí mesma me ha acaecido en tiempo 
de harta mocedad, y decir algunas veces : ¡ Ó Señor, que no 
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(juerria yo tanto! Mas daba su Majestad de tal manera la 
fuerza , y la paciencia , que ahora me espanto , como lo pe­
dia sufrir; y no trocarla aquellos trabajos por todos los te­
soros del mundo. 

4. Dice la Esposa: Metióme el Rey en la bodega del vino 
¡ Ó cuanto hinche aquí este nombre Rey poderoso , y ver que 
no tiene superior, ni se acabará su reinar! Y el alma cuan -
do está ansí , á buen seguro que no la falla mucho para co­
nocer la grandeza deste Rey , que tan bien asegura todo lo 
que es posible en esta vida mortal. 

5. Dice : Metióme en la bodega del vino , y ordenó en mi la 
caridad. Entiendo yo de a q u í , que es grande la grandeza 
desla merced. Porque ansí como se puede dar á beber de 
un vino mas, ó r n e n o s , y de un vino bueno, y otro me­
jor , y embriagar, y emborrachar á uno mas , ó menos : an -
sí es en estas mercedes del Señor , que á uno da poco vino 
de devoción , á otro mas , á otro crece de manera , que le 
comienza á sacar de s í , y de su sensualidad, y de todas las 
cosas de la tierra , á otros da fervor grande en su servicio, 
á otros da ímpetus, á otros gran caridad con los prójimos ; 
de manera , que en esto andan tan embebidos, que no sien­
ten los trabajos grandes que aquí pasan : mas lo que dice 
la Esposa es mucho junto : meterla en la bodega, para que 
allí mas sin tasa pueda salir rica. 

6. No parece que el Rey quiere dejarla de dar nada , sino 
que beba, y coma conforme á su deseo, y se embriague 
bien, bebiendo de lodos esos vinos que hay en la bodega 
de Dios, y goce desos gozos. Admírese de sus grandezas: 
no tema perder la vida, ó de beber tanto , que sea bobre la 
ílaqueza de su naturaleza : muérase en ese paraíso de de­
leites. ¡Bienaventurada tal muerte , que ansí hace viv i r ! Y 
verdaderamente ansí lo hace ; porque son tan grandes las 
maravillas que el alma entiende , que queda tan fuera de sí, 
como ella mesma lo dice en decir :. Ordenó en mi la caridad. 

7. ¡Ó palabras que nunca se habían de olvidar al alma, 
á quien nuestro Señor regala ! ¡Ó soberana merced , y que 
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no se puede merecer , si el Señor no da gran caudal para 
ello! 

8. Bien es verdad , que aun para amar no se halla des­
pierta ; mas bienaventurado sueño , dichosa embriaguez, 
que hace suplir al Esposo lo que el alma no puede, que es 
dar orden maravillosa, para que estando todas las potencias 
muertas, ó dormidas, quede el amor vivo, y que sin en­
tender como obra, ordene él Señor que obre tan maravillo­
samente , que esté hecha una cosa con el mesmo Señor del 
amor, que es Dios, con una limpieza grande, porque no 
hay nadie que lo estorbe, ni sentidos, ni entendimiento, 
n i memoria tampoco ; la voluntad sola se entiende. 

9. Pensaba yo ahora , si hay alguna diferencia entre la 
voluntad , y el amor. Y paréceme que s í , no sé si es bohe­
na : paréceme que es el amor como una saeta que envia la 
voluntad, la cual, si va con toda la fuerza que ella tiene , 
libre de todas las cosas de la tierra , empleada en solo Dios, 

* muy de verdad debe de herir á su Majestad ; de suerte, que 
metida en el mesmo Dios, que es amor , torna de allí con 
grandísimas ganancias, como diré : y es ansí , que informa­
da de algunas personas , á quien ha llegado nuestro Señor 
á tan gran merced en la oración, que los llega á este embe­
becimiento santo con una suspensión, que aunque en lo ex­
terior se ve que no están en s í , preguntados lo que sienten, 
en ninguna manera lo saben decir, ni supieron, ni pudie­
ron entender como obra allí el amor. 

10. Entiéndanse bien las grandísimas ganancias que saca 
el alma de allí por los efetos, y por las virtudes, y viva fe 
que le queda, y el desprecio del mundo. Mas como se le die­
ron estos bienes , y lo que el alma goza aquí ninguna cosa 
se entiende, sino es al principio cuando comienza, que es 
grandísima la suavidad. Ansí que está claro ser lo que dice 
la Esposa ; porque la suavidad de Dios suple aquí por el al­
m a ^ él ordena como gane tan grandísimas mercedes en 
aquel tiempo, 

11. Pero puede haber duda, si estando tan fuera de s í , 
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y tan absorta, que ninguna cosa parece que puede obrar 
por el ejercicio de las potencias, ¿cómo puede merecer?' 
Y por otra parte parece que no es posible que la haga Dios 
merced tan grande, para que pierda el tiempo, y no gane 
nada mereciendo en é l , no es de creer, i Ó secretos d i v i ­
nos! Aquí no hay mas de rendir nuestro entendimiento, y 
pensar que para entender las grandezas de Dios, no vale 
nada. Aquí viene bien el acordarnos , como lo hizo la V i r ­
gen nuestra Señora con toda la sabiduría que tuvo, y como 
preguntó al ángel : ¿ Cómo será esto? Y en diciéndola: E l 
Espíritu Santo sobrevendrá en ti, y la virtud del Altísimo te 
hará sombra, no curó de mas disputar: y como quien tenia 
gran fe , y sabiduría, entendió luego, que interviniendo es­
tas dos cosas , no habia mas que saber, ni dudar. No como 
algunos letrados, que no les lleva el Señor por este modo 
de oración , ni tienen principio dél , que quieren llevar las 
cosas por tanta razón, y tan metidas por sus entendimien­
tos , que no parece sino que con sus letras han de compre-
hender todas las grandezas de Dios. ¡ Ó si deprendiesen algo 
de la humildad dé la Virgen Sacratísima! 

¡Ó Señora mia , que al cabal se puede entender por 
vos lo que pasa Dios con la Esposa! Conforme á lo que d i ­
ce en los Cánticos. Y ansí podéis, hijas, ver en el oficio 
que rezamos de nuestra Señora cada semana, lo mucho que 
está dellos en las antífonas, y lecciones. En otras almas po-
drálo entender cada una, como nuestro Señor se lo quisie­
re dar á entender , que muy claro podrá ver si ha llegado 
á recibir algo destas mercedes , semejantes á esto que dice 
la Esposa: Ordenó en mi la caridad. 

43. Pero declaremos ahora, como estando las almas en 
aquella embriaguez, y sueño , las ordena Dios la caridad, 
pues que no saben á donde estuvieron , n i como con regalo 
lan subido contentaron al Señor , ni que se hicieron , pues 
no le daban gracias por ello. ¡Ó alma amada de Dios, no 
te fatigues, que cuando su Majestad te llega aquí , y te ha­
bla tan regaladamente, como verás con muchas palabras 
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que dice en los Cánticos á la Esposa, como cuando le dice: 
Toda eres hermosa, amiga mia, y otras muchas , en que 
muestra el contento que tiene della: de creer es, que no 
consentirá que le descontente á tal tiempo, sino que la ayu­
dará á lo que ella no supiere para contentarse della mas. 
Vela perdida, y de sí enagenada por amarle, y que la mes-
ma fuerza del amor le ha quitado el discurso del entendi­
miento, para poderle mas amar-, ¿pues ha de sufrir dejar de 
darse á quien se le da toda? No suele hacerlo su Majes­
tad. 

i 4. Paréceme a q u í , que va su Majestad esmaltando sobre 
esle oro (que ya tiene aparejado con sus dones, y probado 
para ver de que quilate es) el amor que le tiene, y labran­
do en él por mil maneras, y modos, que el alma que llega 
aquí podrá decir. Esta alma es el oro: estáse en este tiempo 
sin hacer movimiento, ni obrar mas por s í , que estaría el 
mesrao oro, sino rendida á lo que della quisiere hacer eí 
divino Platero, y la divina Sabiduría, que contento de ver­
la ans í , como hay tan pocos que con esta fuerza le amen, 
va asentando en este oro muchas piedras preciosas , y es­
maltes con mi l labores. ¿Pues esta alma qué hace en este 
tiempo? Esto es lo que no se puede-bien entender, ni sa­
ber mas de lo que dice la Esposa: Ordenó en mi la cari­
dad. 

1S. Ella al menos si ama, no sabe como, ni entiende 
qué es lo que ama : el grandísimo amor que la tiene el Rey,, 
que la ha traido á tan gran estado , debe de haber juntado 
el amor desla alma á s í , de manera que no lo merece en­
tender el entendimiento, sino estos dos amores se tornan 
en uno; y puesto tan verdaderamente , y junto el del alma 
con el de Dios, ¿cómo le ha de alcanzar el entendimiento? 
Piérdele de vista en aquel tiempo , que nunca dura mucho 
sino con brevedad , y allí le ordena Dios de manera , que 
sabe bien contentar á su divina Majestad entonces, y aun 
después, sin que el entendimiento lo entienda, como queda 
dicho. Mas entiéndelo bien después que ve esta alma es-
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maltada, y compuesta con piedras, y perlas de virtudes, 
que la tiene espantada , y puede decir : ¿Quien es esta que 
ha quedado como el sol? ¡Ó verdadero Rey, y qué razón tie­
ne la Esposa de poneros este nombre ! Pues en un momento 
podéis dar riquezas, y ponerlas en un alma , y que se go­
cen para siempre. ¡ Qué ordenada deja el amor esta alma ! 

16. Yo podré dar buenas señas desto, porque he visto a l ­
gunas. De una me acuerdo ahora, que en tres dias la dióel 
Señor bienes, que si la experiencia de haber ya algunos 
años en que la ejercita, y siempre ha ido mejorando, no 
rae lo hiciera creer, no me parecía posible ; á otra en tres 
meses , y entrambas eran de poca edad. Otras he visto, que 
después de mucho tiempo las hace Dios esta merced : y co­
mo he dicho destas dos, de algunas otras podia decir. Y es­
to aviso , porque he escrito aquí , que son pocas las almas 
que sin haber pasado muchos años de trabajos , no les hace 
nuestro Señor estas mercedes , para que se entienda que 
son algunas. No se ha de poner tasa á un Señor tan gran­
de, y tan ganoso de hacer mercedes. 

17. Acaece ( y esto es casi ordinario) cuando el Señor lle­
ga á un alma á hacerla estas mercedes ( y digo que sean 
mercedes de Dios, no sean ilusiones, ó melancolías, ó en­
sayos que hace la mesma naturaleza , que esto el tiempo lo 
viene á descubrir, aun esotro también) que quedan las vir­
tudes tan fuertes, y el amor tan entendido, que no se en­
cubre , porque siempre , aun sin querer , aprovechan á a l ­
gunas almas, y ansí dicela Esposa : Ordenó en mi la caridad. 

18. Y tan ordenada, que el amor que tenia al mundo, 
se le quita, y se le vuelve en desamor, y el que á sus deu­
dos , y parientes, queda de suerte, que solo los quiere por 
Dios; y el amor que tiene á los prójimos, y á los enemi­
gos, no se podrá creer, si no se prueba ; el que á Dios, es 
muy crecido, y tan sin tasa, que la aprieta algunas veces 
mas de lo que puede sufrir su flaco natural, y como ve que 
ya desfallece, y va á morir de amor, dice: 

Sostenedme con flores-, fortalecedme con manzanas, que 
me desmayo ie amor. 
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CAPÍTULO Y I I . 

Del amor de Dios provechoso, que es el sumo grado de amor, y tiene 
dos partes. L a primera, cuando el alma por solo el deseo de agradar 
á Dios, sin otro respeto , ejercita obras grandes de su servicio, pr in ­
cipalmente el v iv i r con pureza , glorificar y adorar á Dios, y el zelo 
de llevar al cielo almas de sus prójimos, que son tres maneras de 
flores, que pide la Esposa. L a segunda, cuando es imitac ión de 
Ghristo crucificado (que se llama Manzano) pide , y desea trabajos, 
tribalaciones, y persecuciones , y si los tiene, los lleva con p a -
ciencia. 

Sostenedme con flores, fortalecedme con manzanas, que me 
desmayo de amor. 

4. ¡ Qué lenguaje tan divino este para mi propósito! Coc­
ino, Esposa santa, mala os la suavidad, porque según he 
sabido, algunas veces es tan excesiva , que deshaced alma 
de manera, que no parece ya que la hay para v iv i r , y pe­
dís flores? ¿Qué flores son estas^ Porque este no es el r e ­
medio, salvo si no las pedís para acabar ya de morir , que 
á la verdad no se desea cosa mas, cuando el alma llega 
aquí. Mas no viene bien, porque dice : Sostenedme con flo­
res: y el sostener no me parece que espedir lamuerte , sino* 
querer con la vida servir en algo á quien tanto ve que de­
be. No penséis , hijas, que es encarecimiento decir que se 
desmaya , y muere, sino que, como os he dicho , pasa en 
hecho de verdad. Que el amor obra con tanta fuerza algu­
nas veces, y se enseñorea de manera sobre todas las fuer­
zas del sujeto natural, que sé de una persona , que estando 
en oración semejante, oyó cantar una buena voz, y certi­
fica , que á su parecer, si el canto no cesara, iba ya á sa-
lírsele el alma, del grande deleite, y suavidad que nues­
tro Señor le daba á gustar, y ansí proveyó su Majestad que 
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dejase el canto quien cantaba, que la que estaba en esta 
suspensión bien se podía morir , mas no decir que cesase; 
porque todo el movimiento exterior estaba sin poder hacer 
operación ninguna, n i bullirse. Este peligro en que se veia 
entendia bien: mas como quien está en un sueño profundo 
de cosa penosa, que quorria salir della, y no puede hablar, 
aunque quiera. Aquí el alma no querría salir de al l í , n i le 
seria penoso el morir , sino gran contentamiento , que eso 
es lo que desea. ¡ Y qué dichosa muerte seria á manos deste 
Señor , y su divino amor! Y si algunas veces no le diese su 
Majestad luz de que es bien que viva , y lo lleve, no lo p o ­
dría su natural flaco sufrir, si mucho durase aquel bien, y 
pídele otro bien para salir de aquel tan grandísimo, y ansí, 
dice : Sostenedme con flores. 

2. De otro olor son estas flore , y otras que las que acá 
olemos. Entiendo yo aqu í , que pide la Esposa hacer gran­
des obras en servicio de nuestro Señor , y del prójimo, y 
por esto huelga de perder aquel deleite , y contentamiento 
que aunque estas flores son de vida mas activa que contem­
plativa , y parece perder en ello , ansí se la concede esta pe­
tición ; porque cuando el alma está en este estado , nunca 
deja de obrar , casi andan juntas Marta, y María. Porque 
en lo activo, que parece exterior , obra lo interior; y cuan­
do las obras activas salen desta ra íz , son admirables y olo­
rosas flores, porque proceden deste árbol de amor de Dios, 
y se hacen por solo él sin ningún interés propio, y ext ién­
dese el olor destas flores, para aprovechar á muchos, y es 
olor que dura, y no pasa presto , sino que hace gran ope­
ración, 

3. Quiéreme declarar mas, para que lo entendáis. Pre­
dica uno un sermón, con intento de aprovechar á las almas, 
mas no está tan desasido de provechos humanos, que no. 
lleve alguna pretensión de contentar los oyentes, por ganar 
honra, ó crédito , ó que si está opuesto á alguna canongía? 
Ansí son otras cosas que hacen muchos en provecho de los 
prójimos, y con buena intención ; mas con mucho aviso de 
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no perder por ellos nada , ni descontentar á los hombres. 
Tienen persecuciones: quieren tener gratos los reyes, y se­
ñores y al pueblo: van con la discreción que el mundo tan­
to honra, que esta es amparadora de hartas imperfeciones, 
porque le ponen nombre de discreción, y plegué al Señor 
que lo sea. Estos servirán á su Majestad, y aprovecharán 
mucho ; mas no son esas las obras que pide la Esposa, y las 
flores, á mi parecer, sino un mirar á sola la honra , y glo­
ria de Dios en todo. Que verdaderamente las almas que el 
Señor llega aqu í , según he entendido, creo no se acuer­
dan mas de s í , que si no fuesen , para ver si perderán , ó 
ganarán, solo miran á servir, y contentar al Señor , y por­
que saben el amor que tiene Dios á sus criados, y hijos, 
gustan de dejar su favor, y biei7, por contentarles, ser­
virles, y decirles las verdades, para que se aprovechen sus 
almas, por el mejor término que pueden , ni se acuerdan , 
como digo, si perderán ellos: la ganancia de sus prójimos 
tienen presente, y no mas; por contentar mas á Dios, se 
olvidan á sí por ellos, y pierden la vida en la demanda, y 
envueltas sus palabras en este tan subido amor de Dios, 
emborrachadas de aquel vino celestial, no se acuerdan, y 
si se acuerdan , no se les da nada de contentar á los hom­
bres : estos tales aprovechan mucho. 

4. Acuérdome ahora lo que muchas veces he pensado 
de la Saraaritana, que herida debía de estar desta yerba, 
y que bien habia comprehendido en su corazón las pala­
bras del Señor , pues dejó al mesmo Señor , porque le ga­
nasen , y se aprovechasen dél los de su pueblo, que da 
bien á entender esto que voy diciendo : y en pago desta 
gran caridad, mereció ser creída, y ver el gran bien que 
hizo nuestro Señor en aquel pueblo. Paréceme que debe de 
ser uno de los grandísimos consuelos que hay en la tierra, 
ver unas almas aprovechadas por medio suyo. Entonces me 
parece se come el fruto güstoso destas flores. Dichosos á 
los que el Señor hace estas mercedes, bien obligados están 
á servirle. Iba esta Santa con aquella borrachez divina dan­
do gritos por las calles. 
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5. Lo que me espanta á mi es, ver como la creyeron , 
que era una mujer, y no debia de ser de mucha suerte, 
pues iba por agua : de mucha humildad s í , pues cuando el 
Señor la dijo sus faltas, no se agravió (como se hace ahora 
en el rnundo, que son malas de sufrir las verdades) sino 
díjole, que debia de ser profeta: en fin , la dieron crédito, 
y por solo su dicho , salió gran gente de la ciudad á ver ai 
Señor. Ansí digo, que aprovechan muchos, porque después 
de estar hablando con su Majestad algunos años , ya que 
por recibir regalos y deleites suyos, no quieren dejar de 
servir en las cosas penosas, aunque se estorben estos de­
leites, y contentos : digo que estas flores, y obras súbitas, 
producidas del árbol de tan ferviente amor, dura su olor 
mucho mas,y aprovecha un alma destas con sus palabras, 
y obras, que muchos que las hagan con el polvo de nues­
tra sensualidad, y con algún interés propio. 

6. Destas procede la fuerza para sufrir persecuciones : y 
estas son las manzanas que luego dice la Esposa : Fortale-
cedme con manzanas. Dadme, Señor, trabajos, y persecucio­
nes; y verdaderamente los desea, y aun sale bien dellos; 
porque como ya no mira su contento, sino el contentar á 
Dios , su gusto es imitar en algo la vida trabajosísima que 
Christo vivió. Entiendo yo por el manzano el árbol de la 
Cruz, porque dice en otra parte de los Cantares: Debajo del 
árbol manzano te resucité, y un alma que está rodeada de 
cruces, y trabajos, gran remedio espera. No está tan de 
ordinario en el deleite de la contemplación ; tiénele grande 
en padecer , mas no la consume, y gasta la virtud , como 
lo debe de hacer, si es muy ordinaria la suspensión de las 
potencias en la contemplación. Y también tiene razón de 
pedir esto, que no ha de ser siempre gozar sin servir , ni 
trabajar en algo. Yo lo miro con advertencia en algunas 
personas (que muchas no las hay por nuestros pecados) 
que mientras mas adelante están en esta oración, y regalos 
de nuestro Señor, mas acuden á los regalos, y salvación 
de los prójimos, en especial de las almas, y por sacar una 
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de pecado mortal, parece darán muchas vidas, como dije al 
principio. 

7. ¡Quien hará creer esto á los que nuestro Señor co­
mienza á dar regalos! Sino que quizá los parecerá traen 
estotras la vida mal aprovechada, y que estarse ellos en su 
rincón gozando desto, es lo que hace al caso. Es providen­
cia del Señor , á mi parecer, no entender estos á donde 
llegan estotras almas; porque con el fervor de los pr inc i ­
pios, querr ían luego dar salto hasta allí , y no les convie­
ne , porque aun no están criados, sino que es menester que 
se sustenten mas dias con la leche que dije al principio. 
Estense cabe aquellos divinos pechos, que el Señor terná 
cuidado , cuando estén ya con fuerzas, de sacarlos á mas, 
porque entonces no harian el provecho qué piensan, antes 
dañarían á sí, Y porque en el libro que os he dicho, halla­
réis un alma deseosa de aprovechar á otras, y el peligro 
que es salir antes de tiempo muy por menudo, no lo quie­
ro decir a q u í , ni alargarme mas en esto, pues mi intento 
fue (cuando lo comencé) daros á entender como podréis 
regalaros, cuando oyéredes algunas palabras de los Cánti­
cos, y pensar (aunque sean á vuestro parecer escuras) los 
grandes misterios que hay en ellas; y alargarme mas, se­
ria atrevimiento. Plega al Señor no lo haya sido lo que he 
dicho, aunque ha sido por obedecer á quien me ló ha man­
dado. Sírvase su Majestad de todo, que si algo bueno va 
aquí , bien creeréis que no es m ío , pues ven las hermanas 
que están conmigo la priesa con que lo he escrito, por las 
muchas ocupaciones. Suplico á su Majestad, que yo las en­
tienda por experiencia. La que le pareciere que tiene algo 
desto, alabe al Señor , y pídale esto postrero, porque no 
sea para si sola la ganancia. Plega á nuestro Señor nos tenga 
de su mano, y enseñe siempre á cumplir su santa voluntad. 
Amen. 

FIN DE LOS CONCEPTOS DEL AMOR DE DIOS. 



M O S VERSOS 
DE 

L A SANTA MADÜE T E R E S A D E J E S U S , 
NACIDOS D E L 

F Ü E G ® D E E i A M O I I D D B I O S , • 

QUE E N SI TENIA. 

Vivo sin vivir en mi, 
Y tan alta vida espero, 
Que muero porque no muero. 

GLOSA. 

Aquesta divina un ión , 
Del amor con que yo vivo, 
Hace á Dios ser mi cautivo, 
Y libre mi corazón : 
Mas causa en mí tal pasión 
Ver á Dios mi prisionero , 
Que muero porque no muero. 

¡ Ay ! ¡ qué larga es esta vida! 
¡ Qué duros Bstos destierros! 
Esta cárcel , y estos hierros, 
En que el alma está metida! 
Solo esperar la salida 
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Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

i Ay ! ¡ qué vida tan amarga 
üó no se goza el Señor! 
Y sí es dulce el amor , 
No lo es la esperanza larga : 
Quíteme Dios esta carga, 
Mas pesada que de acero , 
Que muero porque no muero. 

Solo con la confianza 
Vivo de que he de morir ; 
Porque muriendo el vivir 
Me asegura mi esperanza : 
Muerte dó el v iv i r se alcanza , 
No te tardes, que te espero , 
Que muero porque no muero. 

Mira que el amor es fuerte, 
Vida no me seas molesta , 
Mira que solo te resta , 
Para ganarte, perderte; 
Venga ya la dulce muerte, 
Venga el morir muy ligero, 
Que muero porque no muero. 

Aquella vida de arriba 
Es la vida verdadera : 
Hasta que esta vida muera , 
No se goza estando viva : 
Muerte no me seas esquiva ; 
Vivo muriendo primero, 
Que muero porque no muero. 

Vida, ¿qué puedo yo darle 
Á mi Dios, que vive en m í , 
Si no es perderte á t í , 
Para mejor á él gozarle ? 
Quiero muriendo alcanzarle, 
Pues á él solo es el que quiero , 
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Que muero porque no muero. 
Estando ausente de t í , 

¿Qué vida puedo tener? 
Sino muerte padecer 
La mayor que nunca v i : 
Lástima tengo de m i , 
Por ser mi mal tan entero, 
Que muero porque no muero. 

El pez que del agua sale, 
Aun de alivio no carece: 
Á quien la muerte padece, 
Al fin la muerte le vale : 
¿Qué muerte habrá que se iguale 
Á m i vivir lastimero? 
Que muero porque no muero. 

Cuando me empiezo á aliviar 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace mas sentimiento 
El no poderte gozar: 
Todo es para mas penar, 
Por no verte como quiero, 
Que muero porque no muero. 

Guando me gozo , Señor , 
Con esperanza de verte, 
Viendo que puedo perderte, 
Se me dobla mi dolor : 
Viviendo en tanto pavor, 
Y esperando como espero , 
Que muero porque no muero. 

Sácame de aquesta muerte , 
Mi Dios , y dame la vida, 
No rae tengas impedida 
En este lazo tan fuerte: 
Mira que muero por verte , 
Y vivir sin ti no puedo , 
Que muero porque no muero. 

I I . 22 
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Lloraré mi muerte ya , 
Y lamentaré mi vida, 
En tanto que detenida 
Por mis pecados está. 
¡ Ó mi Dios , cuando será , 
Cuando yo diga de vero, 
Que muero porque no muero! 

OTRA GLOSA 

SOBRE LOS MISMOS VERSOS. 

Vivo ya fuera de m í , 
Después que muero de amor; 
Porque vivo en el Señor , 
Que me quiso para s í : 
Cuando el corazón le d i , 
Puso en mí este letrero , 
Que muero porque no muero. 

Esta divina unión , 
Y el amor con que yo vivo, 
Hace á mi Dios cautivo , 
Y libre mi corazón ; 
Y causa en mí tal pasión , 
Ver á Dios mi prisionero , 
Que muero porque no muero. 

i A y ! ¡ Qué larga es esta vida! 
¡Qué duros estos destierros! 
Esta cárcel , y estos hierros, 
¡ En que está el alma metida! 
Solo esperar la salida 
Me causa un dolor tan fiero, 
Que muero porque no muero. 

Acaba ya de dejarme 
Vida, no me seas molesta; 
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Porque muriendo, ¿qué resta, 
Sino vivir , y gozarme? 
No dejes de consolarme 
Muerte, que ansí te requiero, 
Que muero porque no muero. 

A CRISTO C R U C I F I C A D O , 
SONETO. 

No me mueve, mi Dios, para quererte, 
El cielo que me tienes prometido , 
Ni me mueve el infierno tan temido 
Para dejar por eso de ofenderte. 

Tú me mueves, mi Dios; muéveme el verte 
Clavado en esa cruz y escarnecido ; 
Muéveme ver tu cuerpo tan herido; 
Muévenme las angustias de tu muerte; 

Muéveme en fin tu amor de tal manera 
Que, aunque no hubiera cielo, yo te amara, 
Y , aunque no hubiera infierno, te temiera. 

No rae tienes que dar porque te quiera, 
Porque, si cuanto espero no esperara , 
Lo mismo que te quiero te quisiera. 



L E T R I L L A 
QUE L L E V A B A POR REGISTRO E N SU BREVIARIO 

LA SERAFICA MADRE SANTA T E R E S A . 

Nada te turbe, 
Nada te espante, 
Todo se pasa; 
Dios no se muda, 
La paciencia 
Todo lo alcanza; 
Quien á Dios tiene 
Nada le falta: 
Solo Dios basta. 

FIN DE ESTA SEGUNDA SERIE. 
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BIBLIOTECA CATOLICA. 

COIECCÍON S E L E C T A Y ECONOMIGA 
DE LAS MEJORES OBRAS DE RELIGION Y D E MORAL , 

ANTIGUAS Y MODERNAS, NACIONALES Y E X T R A N J E R A S , 

ÚTIL, Á TODA CLASE DE PERSONAS. 

€1 (Ebitor. 

CUANDO al publicar el TESORO DE AUTORES ILUSTRES , i n ­
dicamos que figurarian en él las producciones mas aventa­
jadas de Religión y de Moral , al lado de las mas dignas de 
historia, literatura, recreo, etc., estábamos muy distantes 
de sospechar siquiera que dentro de tan poco tiempo po­
dríamos emprender ya la publicación de una BiMloteea 
Católica, que á la par de ser como un complemento de 
aquel, formase por si sola un lodo independiente y acaba­
do. Pero nuestro TESORO ha obtenido una aceptación, cual 
muy pocas de cuantas colecciones de esta clase se dan á luz 
en España la han alcanzado hasta ahora; y supuesto que e' 
público secunda nuestros esfuerzos, no se dirá de nosotros 
que esquivamos los sacrificios cuando se trata de acreditar 
nuestras prensas y de erigir un nuevo monumento á la r e ­
ligión y á la moral. 

Mas se nos preguntará tal vez : ¿Cuál es el plan que nos 
proponemos llenar, y cuál el objeto á que con la presente 
publicación aspiramos? En cuanto á lo primero, nos ade­
lantamos á decir que darémos á nuestra ISiMioteca 
Católica toda la variedad, importancia y generalidad 
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2 EL EDITOR. 
que su título reclama. Partiendo de un principio único é 
inmutable, que es Dios; de una sola verdad fija, el Cato­
licismo; de una sola idea de aplicación necesaria y benéfi­
ca , la Moral, abrirémos nuestra Biblioteca á cuantas obras 
contribuir puedan á robustecer la fe en el Cielo, la espe­
ranza en la Religión y en el ejercicio de la Caridad en los 
actos de la vida. Mas aun : nuestra Biblioteca atenderá á las 
clases todas y á todas las necesidades. Así pues, las ciencias 
morales y religiosas, y las físicas y matemáticas en cuanto 
tiendan á probar las verdades del Cristianismo, la historia 
eclesiástica , los mejores tratados de controversia , las obras 
ascéticas, la literatura religiosa y hasta esa poesía mística 
que tan dulcemente nos conmueve en las plumas de san 
Juan de la Cruz, fray Luís de León, santa Teresa, y otros, 
todo tendrá cabida en la presente KiMioteca Católi­
ca; mas no sin que presida á la elección de las obras, que 
sujetarémos á la censura eclesiástica , un gusto exquisito y 
la crítica mas severa. 

Por lo que respecta al objeto á que aspiramos / debemos 
decir que , además del que viene comprendido en lo que 
del plan acabamos de apuntar, tenemos á la vista otro mas 
conforme con las necesidades del siglo en parte escéptico, 
en parte relajado , cual es la civilización y el mejoramiento 
de los pueblos. Y así esta publicación á mas de ser altamen­
te católica , será eminentemente social. 

Creemos de todo punto inútil advertir que mirarémoscon 
predilección las obras de nuestros escritores nacionales. 
Somos muy españoles para que en igualdad de circunstan­
cias no nos inclinemos á favor de nuestros autores, en es­
pecial de aquellos que, como santa Teresa , los dos Luises„ 
Nieremberg, etc., han derramado en sus obras á la par de 
una elocuencia exquisita y de unas máximas las mas pu­
ras, un lenguaje (an armonioso como grave, tan propio 
como limado; mas no tan exclusivistas que neguemos urt 
lugar preferente en esta Biblioteca á los autores de otras 
naciones, sobre todo á los que han escrito de controversia, 
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de que España por un especial favor de la Providencia no 
habla hasta ahora necesitado : para lo cual tenemos á la vis­
ta lo mas bello y escogido que produce la prensa católica de 
Europa, 

Para dar á esta vasta empresa toda la importancia al pa­
so que todas las garanlias posibles de seguridad y acierto, 
nuestro digno y respetable prelado , se ha servido tomarla 
bajo sus auspicios, y confiar su dirección al acreditado es­
critor D. Joaquín Roca y Cornet, en unión con el distinguido 
y joven literato D. Joaquín Rubio y Ors, para que tanto en 
la elección de nuestros autores clásicos, como en la traduc­
ción y anotaciones de las obras extranjeras, presidiese el 
mayor acierto y desempeño apetecibles en tan delicadas ma­
terias. 

Como otra de las principales miras que tenemos en la, 
presente publicación es el facilitar la adquisición y lectura 
de las obras mas dignas de Religión y de Moral á toda clase 
de personas, en especial á las que por escasez de medios no 
pueden adquirirlas á causa de su coste excesivo, hemos 
querido que nuestra Hil5Si®te®a. C a t ó l i c a , lo mismo 
que el TESORO DE AUTORES ILUSTRES, fuese en su parte eco­
nómica la primera de cuantas colecciones de esta clase sa­
len á luz, sin que por esto cediesen en hermosura á las 
que publican en París los mas célebres editores. 



ConMítonee í)e la euaíripaon. 

La Biblioteca Católica se publica en lomos de 
un mismo tamaño, iguales en letra, papel, forma y cubier­
tas , los cuales constarán de 200 á 300 ó mas páginas, y por 
su carácter contendrá cada uno la materia de dos vo­
lúmenes regulares sin cansar por esto la vista de quien los 
lea. 

Su precióos excesivamente módico, pues por solos 1® rs. 
vn . en Barcelona y 1 4 fuera de ella, cada tomo de 300 ó 
mas páginas, y 1 ® y t £ reales respectivamente los que no 
lleguen á este n ú m e r o , los mismos que cuesta la suscrip­
ción en cualquier gabinete de lectura, pueden hacerse los 
suscriptores con una selecta Biblioteca de obras de Religión 
y de Moral. 

Saldrá un tomo cada mes , y mas adelante se darán dos 
si asi pluguiese á la mayoría de los suscriptores. 

Los señores suscriptores nada tienen que pagar por ade­
lantado, solo dejar nota de su nombre y habitación , donde 
se les pasarán los lomos, que podrán satisfacer á medida 
que los reciban. 

Los de fuera de Barcelona que gusten suscribirse direc­
tamente, podrán hacerlo enviando con carta franca una l i ­
branza á cargo de algún particular ó de la administración 
de correos, y á favor del editor , el valor importante de la 
suscripción, y verificándolo por el de seis tomos á la vez 
se les remitirán al precio de Barcelona, francos de portes. 

No es de obligación tomar todas las obras que salgan en 
esta Colección, pero sí pagarán 2 reales mas por tomo los 
que las lomen fuera de suscripción. 

Bajo las mismas condiciones publica el Editor una Co­
lección de las mejores obras antiguas y modernas, nacio­
nales y extranjeras, sobre toda clase de materias con el t í-



tulo de Tesoro de Autores Ilustres, de que forma una parto 
esta Biblioteca Católica. Sin embargo esta forma una Colec­
ción completa en cuanto al asunto especial sobre que versa. 

Se suscribe en Barcelona en la librería de D. Juan Olive­
ros (editor) , calle de Escudellers, número 53, y en las 
principales librerías del reino. 

OBRAS PUBLICADAS 

de la Biblioteca Católica. 

OBRAS D E SANTA TERESA DE JÍÍSUS. Segunda serie: contiene: Ca­
mino de Perfección.—El Castilh inter ior-ó las Moradas.—Conceptos del 
amor de Dios.—Poesías. 1 t. de 400 pag. lám. . . . . . . . 12 rs. 

Esa prensa. 

OBRAS DE SANTA TERESA DE JESÚS. Primera serie. 1 t. 

OBRAS PUBLICADAS 

del Tesoro de Autores Ilustres. 

E L P E R E G R I N O , por D'ARLINCOURT. i tomo do 416 páginas con lám. 
Para los suscriplores 12 rs . 

HISTORIA DE LOS MOVIMIENTOS, SEPARACION Y GUERRA D E C A ­
TALUÑA E N TIEMPO DE F E L I P E IV (contiene hasta la batalla de 
Monjuich), escrita por D. FRANCISCO MANUEL DE MELÓ, y terminada 
por D. Jaime Tió; 1 t. de 400 pág. l ám • 12 rs . 

EXPEDICION D E LOS CATALANES Y ARAGONESES CONTRA TURCOS 
Y GRIEGOS, por D. FRANCISCO DE MONGADA, conde de Osona; con un 
prólogo y notas por D. Jaime Tió; 1 l. de 260 pág lám. . . 10 rs. 



GUERRA D E GRANADA, HECHA POR E L R E Y D. F E L I P E 11 CONTRA 
LOS MORISCOS DE AQUEL R E I N O , SUS R E B E L D E S ; historia escrita 
p o r D . D. HURTADO DE MENDOZA; seguida de LA VIDA D E L L A Z A ­
R I L L O D E TORMES, SUS FORTUNAS Y ADVERSIDADES, por el 
mismo autor; 1 t. de 270 pág. l ám 10 rs. 

SATAN1EL. Novela histórica por SOÜLIÉ, 1 t. de350 pag. l ám. 12 rs. 
OBRAS EN PROSA D E S I L V I O P E L L I C O . — Mis PRISIONES. Memorias 

del autor. — DEBERES DEL HOMBRE. 1 t. de 32rí pág. lám. . . 12. rs. 
LA E S T R E L L A POLAR, segundo v iaje del Peregrino por el vizconde D'AB-

LINCOURT. 1 t. de 416 pág. lám 12 rs, 
L E L I A — E S P I R I D I O N . Por JORGE SAND. 2 t. el primero de 333 pág. y el 

segundo de 354 lám. Cada uno 12 rs. 
VIDA Y AVENTURAS D E L PICARO GUZMAN DE ALFARACHE. Por 

ALEMÁN. Dos tomos de 300 pág. lám. Cada uno 12 rs. 
LA TORRE D E LONDRES , por W. HARRISON. 2 t. de 300 pág. lám. Cada 

uno 12 rs. 
MASANIELLO , ó los ocho dias de revo luc ión en Ñápe les . Por DEFAU-

CONPRET. 1 t. de 253 pág. l ám 10 rs. 
HISTORIA DE LA HERMOSA CORDELERA Y DE SUS T R E S AMANTES.— 

E L MUTILADO. Por SAINTINE. Traducidas y adicionadas con las bio­
grafías del Petrarca y de Laura. 1 t. de 300 pág. lám 12 rs. 

L O S T R E S REINOS , tercer viaje del Peregrino, por el vizconde D'AR-
LINCOURT. 1 t. de 382 pág. lám 12 rs. 

TEATRO D E ALEJANDRO DUMAS. Primera serie: contiene: Enrique 
I I I , — Cristina de Suecia. — Margarita de Borgoña.[—Catal ina Howard. 
1 t. de 480 pág. lám 12 rs. 

NOVELAS DE MIGUEL DE C E R V A N T E S SAAVEDRA. 2 t. de 270 pág. 
lám. Cada uno 10 rs. 

HISTORIA D E LOS ARABES Y DE LOS MOROS DE ESPAÑA. Por Luis 
VIARDOT. 1 t. de 300 pág. lám 12 rs. 

LOS MISTERIOS DE PARIS, por EUGENIO SUE. 5 t. de 300 pág. lám. C a ­
da uno 12 rs. 

ARTURO. Por EUGENIO SUE, 2 t. de 300 pág, lám. Cada uno. . . . 12 rs. 
HISTORIA D E L A DOMINACION D E LOS ARABES E N ESPAÑA , saca­

da de varios manuscrllos y memorias arábigas , por el doctor D. 
JÓSE ANTONIO CONDE. Nueva edic ión ; con las inscripciones de varios 
monumentos. 3 t. de mas de 300 pág. lám. Cada uno. . . . 12 rs. 

E L JUDIO E R R A N T E . Por EUGENIO SUE. Van publicados dos tomos de 
mas de 300 pág. , y se está imprimiendo el tercero. Cada uno. 12 rs. 



AUTORES 
ANTIGUOS Y MODERNOS, NACIONALES Y EXTRANJEROS, 

QUE CONTENDRA LA 

Biblioteca. Católica. 

Agustín (San). 
Almeida. 
Ambrosio (San). 
Amboise (Loyand' 
Armañá. 
Ávila. 
Ayala. 

Basilio. 
Beda. 
Belarraino. 
Bernardo (San). 
Berti. 
Bergier. 
Bossubl. 
Bordaloue. 
Bonald. 
Bol)urs. 
Bois. 
Boré. 
Bossey. 
Bourgeat. 
Barcastel. 
Buller. 

Calatayud. 
Calmet. 
Cano. 

Caracciolo. 
Gazalés. 
Cevallos. 
Chardon. 
Chateaubriand. 
Chavin. 
Climent. 
Cottin (madama). 
Coux. 
Crisóstomo (S. J.). 
Croisset. 
Cruz (S. J. de la). 
Coeur. 

Desdouits, 
Douhaire. 
Du-Clot. 
Duguet. 
Dumont. 
Duquesnel. 

Estella(Fr. Diego), 

Feller. 
Fenelon. 
Feijóo. 
Fleuri. 
Flechier. 

Florez. 
Foisset. 

Ganganelli. 
Gesner. 
Genlis. 
Gerbet. 
Genoude. 
Granada (P. Luís. V 

Hervás. 
Herrera. 

J a m i n . 
. l ager . 
Jesús (Sta. T. de) 

Kempis. 
Klopstocb. 

Lacordaire. 
Lalleraand. 
Lamartine. 
Lauuza. 
León (Fr. Luís do). 
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Liguori. 

Maistre ( el conde). 
Mabillon. 
Massillon. 
Malebranche. 
Mayans. 
Margerin. 
Maupied. 
Marét. 
Manzoni. 
Malón de Chaide. 
Márquez (Fr. Juan) 
Miniar. 
Meirieu. 
Moeller. 
Molina. 
Montalembert. 
Moy (Ernesto de). 
Muñoz. 
Muratori. 

Nonotte. 
Nieremberg. 
Nuñez de Cépeda. 

Orsini. 
Ortigue. 
Ozanam. 

Palafox. 
Puente (P. Luís del) 

Quevedo, 

Racine. 
Ravignan. 
Ribadeneira, 
Rio. 
Riancey. 
Rodríguez. 
Roselly de Lorgues. 
Rousseau (Luís) . 
Robert (Cipriano.) 

Saavedra Fajardo. 
Sales (S. Francis.) 
Salinís. 
Silvio Pellico. 
Steinmetz. 

Thomassy. 
Tomásde Aquíno(S) 

Valsechi. 
Velez. 
Villanueva. 
Villegas. 
Villeneuve. 

w. 

Wiseman. 

Zaratfe (Fr. Fernán) 

Y otros muchos, asi nacionales como extranjeros, que tal 
vez no se habrán tenido presentes en el momento de formar 
este catálogo, ó que de nuevo aparezcan en el decurso de esta 
inélicacion, los cuales anunciaremos sucesivamente* 
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